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Capítulo · 1
 


Florencia
—
 
Hacía un par de horas que Paolo dormía en su habitación cuando su padre entró en la casa. Se había empeñado en esperarlo despierto para darle un abrazo. Pero, últimamente, Andrea se iba pronto y llegaba muy tarde, y a mi pequeño muchacho le vencía el sueño con demasiada facilidad.
Yo me encontraba sentada en la cocina, sobre uno de los taburetes que rodeaban la isla central. Solo había una luz prendida, la de un tenue foco anaranjado que acentuaba la panorámica nocturna que proyectaban los grandes ventanales. No me gustaba estar allí, me hacía sentir demasiado sola, pero se me ocurrió que la sobriedad del lugar me mantendría alerta para poder enfrentarme a lo que se avecinaba.
Tenía los dedos apoyados en el pie de una copa de vino a medio beber. A unos pocos centímetros, se hallaba un sobre marrón sin remitente. Solo había un nombre escrito en el centro: el mío.
Florencia Gabbana.
Nada más.
Quien lo hubiera enviado ignoró, quizá premeditadamente, que a mi esposo le gustaba que yo fuera llamada por un apellido de casada.
Había encontrado ese sobre en el buzón por la tarde, cuando llegaba de recoger a Paolo de la guardería. Y cometí el error de abrirlo mientras mi hijo hacía volteretas en la hierba de nuestro jardín.
Contenía unas fotografías en las que aparecía a una pareja fornicando. No hacía falta ser muy ducho en el tema para intuir la lujuria que habían compartido. Quedaron retratados tocándose de un modo obsceno y vulgar. Sus rostros lucían una expresión de ferviente placer. Un placer que yo no había experimentado jamás junto a Andrea. 
Él siempre había sido demasiado tradicional. Nunca nos tocamos como amantes hasta que pasamos por el altar. Hasta el momento solo habíamos compartido besos y alguna que otra caricia. Formábamos una pareja exquisita y demasiado refinada como para caer en la ordinariez de follar. Ni siquiera al principio, cuando la fiebre estaba en su mayor esplendor, cuando las ganas hervían en la piel, fuimos animales en la cama.
Jamás nos amamos con pasión. El deseo nunca fue característico de nuestra relación. El sexo apenas entraba en la ecuación y, cuando lo hacía, era rápido e insatisfactorio. Incompleto. Como se suponía que debía hacerlo la «realeza».
Hacía un año que no nos acariciábamos, probablemente un poco más. Y eran mínimas las ocasiones en que mis dedos se aventuraban a explorar. Lo creía algo sucio y demasiado prohibido. Como mentir o ser infiel. Así que me convertí en una mujer al servicio de los momentos que Andrea escogiera, porque pensaba que esa era la forma de mantener un matrimonio.
Pero, al parecer, mi esposo no estaba tan de acuerdo y, lo que yo podría haberle dado incluso sin preguntar, lo buscó en otra cama. Lo encontró en la mujer con la que yo compartía rutinas.
Vacié mi copa de un solo tragó. Me tentó rellenarla, pero la botella descansaba en el cubo de reciclaje y me inquietaba bajar a la bodega para abrir otra. Empezaba a sentir el hormigueo de la embriaguez en la punta de mis dedos, una espesura en la cabeza y una sutil niebla en los ojos.
No solía beber, pero esa noche lo hice porque necesitaba reunir el coraje para enfrentarme a Andrea. Se me daba fatal discutir. En mi familia se decía que yo era la viva imagen de mi madre a los veintisiete años. Ojos grandes, medio rasgados, de un azul salpicado de verde y gris plata. Frondosa y larga melena castaña medio ondulada, rostro de facciones afiladas y exuberantes, labios gruesos, nariz recta y barbilla puntiaguda, y una figura esbelta pero con sensuales curvas. Toda una belleza, sí. Quizá un poco más refinada y menuda en mi caso. Pero no tenía absolutamente nada del carácter y apasionado de Patrizia Nesta. Nada de ese fuego y ese ímpetu capaz de atraer las miradas de todo el mundo, esa garra para sobreponerse a cualquier tempestad, por cruel y devastadora que fuera.
A mí la tormenta me tragaría entera. Lo sabía muy bien.
—¿Todavía estás despierta?
La voz de Andrea me provocó un estremecimiento.
Muy despacio, me puse en pie, apoyando las manos en la encimera. Evité mirar el sobre. Antes quería evaluar si podíamos hablar desde la calma y el respeto. Las numerosas ocasiones en que nos habíamos enfrentado, él vencía porque yo no sabía cómo defenderme, no sabía cómo expresar mis pensamientos o mis emociones. Se convertían en un cúmulo apabullante que era incapaz de poner en palabras.
Normalmente, Andrea resolvía nuestras discusiones en apenas segundos. Soltaba algún comentario mordaz sobre mi actitud y se largaba. Mientras, yo guardaba silencio notando cómo un intenso frío me comía por dentro. Después venían las lágrimas de pura frustración y decepción y ese maldito sentimiento que me decía que yo tenía la culpa.
Sin embargo, esa noche debía ser diferente. Debía encontrar la forma de afrontar aquello sin sentir que yo era el problema o que mis quejas no eran más que una estupidez.
—Te esperaba —dije, y me giré para mirarle.
Andrea era un hombre interesante. Bastante corriente, en realidad, pero disponía de un carisma arrollador y una sonrisa cegadora, además de unos ojos azules preciosos. Sus rasgos alemanes heredados de su madre destacaban. Cabello rubio, mandíbula fuerte, físico recio.
Recordé que la primera vez que nos vimos me encantó. Fantaseaba con él a todas horas, con las palabras coquetas que me susurraba al oído, con sus manos y esa boca de labios finos, ahora ocultos por una bonita barba trigueña. Todo en ese hombre me conquistó.
Pero esa noche no encontré nada a lo que aferrarme. No había nada en él que me empujara a continuar. Hacía mucho tiempo que habían desaparecido esos sentimientos.
—¿Para qué? —Frunció el ceño.
No supe qué decir. De nuevo, las palabras se agolpaban en mi cabeza, pero no llegaban a mi boca.
Andrea suspiró y se aflojó el nudo de la corbata con aire aburrido. Ya ni siquiera era capaz de mirarme con algo de empatía.
—Florencia, estoy muy cansado. Quiero darme una ducha, tomarme una copa y dormir. Además, mañana viajaré a Ginebra para reunirme con un inversor muy importante...
—¿Desde cuándo te follas a Elba Brunner?
Lo escupí con voz ronca y severa. Y me asombró. Sí, noté la sorpresa en el cambio tan drástico de mi pulso. Casi me ensordecía.
Mi esposo entornó los ojos. Su rostro no desveló absolutamente nada.
Puro hielo.
—No te favorece ese lenguaje tan soez —espetó torciendo el gesto.
La rabia comenzó a crecer en la boca de mi estómago. 
—Responde, por favor. 
—Ya te he dicho que estoy cansado. Hablaremos por la mañana.
—¿Cuándo, si viajas a Ginebra, eh?
—Pues cuando vuelva, querida.
Me dio la espalda y se encaminó hacia las escaleras de la galería.
—¿Lo sabe Friedrich, que te tiras a su mujer? —contraataqué.
—Florencia —me advirtió.
Entonces cogí el sobre, saqué las fotos y me acerqué a él. Comencé a mostrárselas, de una en una, mientras sus manos intentaban cogerlas al ritmo que yo se las entregaba.
—Han llegado esta tarde. Se os ve realmente acostumbrados.
Andrea apretó los dientes. No era una buena señal.
—¿Importa?
—Me importa a mí —jadeé porque no era buena idea gritar. No quería despertar a Paolo y mucho menos provocar a Andrea—. A pesar de lo extraño que te parezca. Me importa y no precisamente porque me hayas sido infiel. No soy tan estúpida como crees. Lo imaginaba. Pero creí que, si llegaba el día, al menos tendrías el valor de prevenirme.
—¿Para lograr qué?
Alcé el mentón, no estaba dispuesta a retroceder ahora que había conseguido interpelar con valentía.
—Rehacer nuestras vidas y ahorrarle a nuestro hijo la vergüenza de tener que pasar por todo el tedio que supone ver a sus padres destruirse mutuamente.
Él sonrió y alzó las cejas, incrédulo.
—La gente como nosotros no se divorcia, cariño —dijo con desdén.
No le estaba dando la suficiente importancia a todo el asunto y eso me hirió. Me hizo sentir como una mujer indefensa, frágil y sumisa, todo lo que nunca creí que llegaría a ser.
—¿Desde cuándo un hombre tiene que ofrecer explicaciones? Esto no es más que una gilipollez —lanzó las fotos al suelo—, y te agradecería que no metieras a nuestro hijo en esto. Es demasiado pequeño para…
—Quiero el divorcio.
Hablé de súbito, movida por un rencor desconocido, fruto de los años junto a ese hombre. Años en que había creído ser feliz y, en verdad, solo me había mentido a mí misma.
Esa vez sí que asombré a Andrea. No estaba a acostumbrado a que su bella y pacífica esposa le contradijera o tomara sus propias decisiones. Yo era la mujer que solía quedarse unos centímetros por detrás de él, la que solo sonreía y esperaba a obtener su permiso para hablar, la que medía sus palabras por temor a ofender o a decepcionar. La misma de la que mi difunto padre estaba tan orgulloso, porque logró hacer de mí lo que no consiguió con su esposa: ser dócil.
Maldita sea, cuánto me odiaba.
Se me cerró la garganta y clavé los ojos en los de Andrea. Se le habían oscurecido, estaba furioso, pero luchaba por contenerse. Esa señal era inequívoca. La perfecta indicación para detenerme. Solo hubo una ocasión en que no lo hice, fue unos seis meses después de contraer matrimonio, y terminé frotando mi mejilla y forzando una sonrisa de disculpa.
Cogí aire.
—Hace mucho tiempo que esta relación no funciona, Andrea —dije bajito, tratando de sonar todo lo amable que se podía ser a la hora de transmitir un mensaje tan nefasto—. Ni siquiera nos tocamos, apenas pasamos tiempo juntos…
Me cogió de la nuca y pellizcó un poco mi carne antes de obligarme a retroceder hacia la cocina al son que él avanzaba. 
—Eres tan desagradecida —masculló a solo unos centímetros de mi boca—. ¿Quién crees que paga esta casa, y todos tus lujos? ¿Quién alimenta a nuestro hijo? ¿Quién le garantiza que tenga la mejor educación del país? ¿Tú, una mujer que no sirve para nada, que solo puede ser una buena ama de casa? Ni siquiera he contratado servicio porque al menos quiero que tengas algo que hacer, más allá de gastar dinero. Así que callarás y evitarás ofenderte si tu esposo, tu esposo —recalcó— tiene una aventura.
Me estaba haciendo daño y tenía razones suficientes para amedrentarme. Andrea no solía reaccionar tan violento. Pero ya no había vuelta atrás y todo lo que había verbalizado hizo que la indignación estallara en mí. 
—Se te olvida quien soy —gemí sin apenas aliento—. Se te olvida que no necesito los lujos que puedas darme.
Era miembro de la familia más poderosa de Italia. Los lujos de los que Andrea hablaba habían sido un maldito hábito para mí. No podía esperar asombrarme con ellos y mucho menos hablarme como si me hubiera rescatado de la indigencia, lo cual tampoco habría merecido semejante comentario.
Sabía muy bien que la riqueza lo era todo para mi esposo. La vanidad era una cualidad bastante sobresaliente en él. Le encantaba presumir de su apellido. Los Keller eran muy influyentes en la región helvética. Propietarios del banco Keller & Wagner, se encontraban entre las cincuentas grandes fortunas europeas. Quizá ese hecho lo hizo arrogante desde temprana edad.
Yo no podía decir lo mismo en mi caso, a pesar de haber tenido una vida incluso mejor que la suya. Porque me enseñaron a ser rica en principios. 
—Y tú olvidas que no permitiré que me alejes de mi hijo —rezongó Andrea.
Fruncí el ceño, estupefacta. Me molestó que me creyera capaz de tal cosa. 
—No lo haría, pese a que ni siquiera lo miras. Lo que tú y yo tengamos es cosa nuestra. Él no tiene la culpa, y nunca intentaría inmiscuirme en su relación contigo.
—Ah, ¿no? —se mofó.
—¿Por quién me has tomado?
Lo empujé y él sonrió dando a entender que logré deshacerme de su sujeción porque me lo había permitido.
—Por la mujer que espera a mi llegada mientras bebe para desafiarme y hacerse la ofendida. En mi casa.
Ignoraré su referencia al alcohol. Solo la usó para hacerme daño y acobardarme, como cualquier otra cosa. Pero no dejaría pasar que hablara de nuestro hogar como si solo le perteneciera a él.
—Oh, creí que éramos una familia —espeté.
—¡Una familia que tú quieres destruir! —gritó a todo pulmón.
Entonces cogió la copa de la que yo había estado bebiendo y la tiró contra la pared. Se hizo añicos al tiempo que a mí me recorría un espasmo. Las esquirlas de vidrió me salpicaron en los pies. Sentí cómo alguna de ellas me arañaba los tobillos y el empeine.
Apenas pude reaccionar. El revés llegó de pronto y con tanta virulencia que tropecé. Me estampé contra la isla y caí al suelo. Un dolor punzante me atravesó la mejilla. Quise llevarme una mano a la cara, recuperar el aliento y asimilar que mi esposo acababa de pegarme, que ya no le valían las batallas mentales o agredir mis emociones hasta convertirlas en una molesta e inoportuna mota de polvo.
Sin embargo, sus dedos se enredaron a mi cabello y tiró de mí, obligándome a ponerme en pie para contrarrestar el dolor. Pegó su pecho a mi espalda, apoyó sus labios en mi oreja y pellizcó mis mejillas. Allí, con las manos extendidas sobre la encimera, la cabeza inclinada hacia atrás, el aliento amontonándose en mi boca y el pulso disparado, miré de frente a la madrugada, que observaba impertérrita aquel instante. Fuera, el viento aullaba. Y unos metros por encima de nosotros, nuestro hijo soñaba.
«Sigue durmiendo, Paolo», rogué por dentro.
El problema de creer que una persona en la que confías nunca podrá traicionarte es precisamente que la traición, cuando llega, resulta mucho más dolorosa. Lo había experimentado antes, en el pasado. Pero solo recordaba haber estado tan asustada el día en que supe que mi padre estaba dispuesto a matar a cualquiera de los suyos por venganza.
—Fuiste una Gabbana —gruñó Andrea—, pero renunciaste a todo el poder que ello conlleva cuando te casaste conmigo. Ahora eres una Keller. Mi esposa. Y así lo seguirá siendo mañana, ¿me has oído? No permitiré que me restriegues de dónde vienes. No lo merezco.
Tragué saliva y tosí cuando lo logré. Ni siquiera me había dado cuenta de que las lágrimas se precipitaban raudas de mis ojos.
—No nos amamos —balbucí.
Andrea me soltó y me obligó a girarme para mirarlo de frente. Acarició mi mejilla, la que me había golpeado. Sus ojos volvían a ser los mismos de siempre, ahora un poco más verdes. No había rastro de la ira que lo había empujado contra mí.
—¿Lo hicimos alguna vez? —dijo bajito, sin dejar de consolar mi piel con sus nudillos—. No seas tan necia, Florencia. El amor es hermoso, pero no dura. Es como tu nombre, florece. Pero, como cualquier flor, luego se marchita.
Acercó sus labios a los míos y los besó. Le importó una mierda que yo estuviera temblando y no pudiera dejar de sollozar. 
—No negaré que te he querido y que lo sigo haciendo. Pero ¿amar? Ah, querida eso solo existe en la ficción.
Desde luego, me había quedado muy claro. Porque si hubiera habido amor de verdad, Andrea jamás habría reaccionado de ese modo. Qué lejos quedaban los días en que nos creí una pareja maravillosa.
—Siempre he sido un buen hombre contigo, ¿cierto? —Su mirada interrogante me obligó a asentir con la cabeza. Ya no sabía qué esperar si me atrevía a contradecirle—. He cuidado de ti y de Paolo. Os he dado esta casa y os he llenado de caprichos. Te veo disfrutar de tus compras, de tus comidas con tus amigas, de tus paseos y tus quehaceres. Es por lo que me esfuerzo cada día. Sigue con ello. Compórtate.
Se alejó despacio, mirando el desastre de cristales a su alrededor. Eso parecía importarle mucho más que mi propio estado. Yo lo observaba petrificada. Aunque tampoco debería haberme asombrado tanto. Una parte de mí llevaba mucho tiempo esperándolo. Sí, esperando a que Andrea me reprochara sin palabras todo lo que le había obligado a ser, el hombre en el que lo había convertido.
—Estaré tres días fuera. Mientras tanto, reflexiona —me sugirió.
—La boda… —jadeé sin apenas voz.
Frunció el ceño.
—¿Qué boda?
—Mi hermana se casa el sábado. Nos esperan mañana en Roma, ¿recuerdas?
Que lo hubiera olvidado me hirió casi tanto como la bofetada y el tirón de pelo. Sabía cuán importante era mi familia para mí y lo emocionada que estaba con la idea de ver a Chiara pasar por el altar junto a Thiago.
Cuando lo recordó, chasqueó la lengua y me apartó la mirada.
—No puedo cancelar la reunión con el inversor. Ve tú. Te vendrá bien un cambio de aires. Yo me reuniré con vosotros el día de la ceremonia. —Habló como si no hubiera pasado nada.
—¿Vas a despedirte de Paolo? 
—No creo que me dé tiempo. Hazlo por mí. Me voy a la cama. Recoge esto, por favor. —Señaló los cristales.
—Claro —jadeé.
Y esperé a que sus pasos se perdieran escaleras arriba para sentarme en el suelo y romper a llorar.
Cualquiera hubiera cometido el error de culpar a Andrea Keller y no se equivocaría. Pero yo había contribuido.
Porque me había olvidado de mí.
Y ahora solo me tenía a mí misma para darme un consuelo que no llegó.
Nunca llegaba.







Capítulo · 2
 


Rollo
—
 
Solía tomarme unos minutos para observar a mi hija antes de despertarla como cada mañana. Una taza de café caliente entre mis manos y el aroma a pan tostado invadiendo toda la casa.
Me gustaba ver a Camila tendida en su cama, enrollada en sus sábanas como si fuera una especie de canalón. Siempre aferrada, eso sí, al peluche de Dustin Henderson, el segundo amor de su vida, porque yo era el primero.
Había cumplido los once años el fin de semana anterior, y ya era toda una mujercita de lengua afilada y carácter apasionado. Pero yo seguía viéndola como ese bebé que se quedaba dormido sobre mi pecho y al que le encantaba que le hiciera cosquillas en la barriga. A veces, me costaba asumir que el tiempo había pasado tan rápido y que, a su vez, me había convertido en un hombre tan orgulloso de su vida.
Sorteé el desastre esparcido por el suelo. La mochila, el teléfono, el portátil, libros, bolígrafos, marcadores, ropa, juguetes e incluso partes del envoltorio de alguno de los innumerables regalos que había recibido por su cumpleaños. Era una niña muy desordenada, pero formaba parte de su arrollador encanto.
Acaricié su cabeza y me incliné hacia su oído.
—Despierta, mocosa.
—Un poco más, papá… —se quejó por lo bajo, aferrándose aún más a su Dustin.
Sonreí y miré hacia la mesa de estudio donde esperaba aquella maqueta de una granja en la que tanto habíamos trabajado. No faltaba detalle, se podía ver desde el campo de arado hasta el pequeño molino de agua junto a una casita preciosa rodeada de árboles. Tan minuciosa era mi chica que había incluido a los granjeros, pequeños monigotes del tamaño de una pipa que tuvimos que pedir a una tienda de manualidades de Milán.
—¿Y qué hacemos con el proyecto de ciencias si llegas tarde? —le advertí. Sabía cuántas ganas tenía de entregar ese trabajo. 
Camila abrió los ojos y se giró para mirarme.
—Es el día. —Sus labios formaron una sonrisa—. ¡Es el día! —exclamó poniéndose en pie de un salto.
Comenzó a brincar sobre el colchón, apretujando a su Dustin entre los brazos.
—¡Claro que sí! —dije—. Y por eso no puedes llegar tarde. ¡Venga! —le di un cachete—. Mueve esas patas de alambre y deja al pobre Dustin respirar.
Mi criatura había heredado de mí esa actitud impulsiva, la tozudez y el carisma, además de unos impresionantes ojos aguamarina. Pero desde luego era tan menuda y escuálida que todavía no entendía dónde demonios metía todo lo que engullía.
—A Dustin le encanta que le abrace. Soy el amor de su vida.
—No me cabe la menor duda. —Sonreí, y ella comenzó a olisquear.
—¿Huele a tostadas francesas?
Entorné los ojos. Esa fue su forma de pedirme que le preparase su desayuno favorito y, como no podía negarme a esa carita, puse los ojos en blanco y asentí. Era una chantajista de cuidado.
Veinte minutos después estábamos sentados en el jardín. Ella se comía sus tostadas francesas y se bebía su leche con cacao y yo apuraba mi segundo café mientras ojeaba la prensa deportiva. Era una rutina diaria, como las películas con pizza los fines de semana o los paseos en barco el primer domingo de cada mes. Camila y yo habíamos tejido nuestro propio universo y funcionaba asombrosamente bien. Era mi oxígeno.
—Joder, papá, están de muerte —dijo masticando los últimos bocados. Porque sí, la paternidad me había obligado a aprender a cocinar, y tía Felicia podía dar buena cuenta de ello.
—Ese lenguaje.
—Perdón. —Tragó y se limpió los labios con el reverso de la mano—. ¡Están de puta madre!
Nos reímos a carcajada tendida. No tenía remedio. Pero tampoco podía quejarme, había criado a una niña perfectamente capaz de sacar sobresalientes, preparar un buen plato de pasta y pegarle una paliza a cualquier capullo que se propasara con ella. Así que le permitía decir groserías, porque ni siquiera un adulto hecho y derecho disponía del tesón de mi hija con apenas once años.
—¡Ah! —exclamó de pronto.
—¿Qué? ¿Qué pasa? —Miré alrededor, aturdido.
Reparé en que tenía que llamar a Gustavo para que podara el jardín y preparase la piscina para el verano. Pero la expresión de espanto de mi chica no tenía nada que ver con eso.
—Ayer no recogimos el vestido. —Se llevó las manos a la cabeza—. Mierda, ¿cómo he podido olvidarlo? ¿Y ahora qué hacemos, papá? La tía Chiara me matará.
Pestañeé con arrogancia.
—Niña, ¿para qué coño tienes un padre, ah?
Camila era extraordinariamente inteligente. Competía en natación, participaba en un grupo de baile y en el club de lectura de su colegio, podía hablar en cuatro idiomas, tenía una voz de ángel, era un cerebrito en ciencias. En general, se le daba bien casi todo lo que se proponía. Excepto combatir el despiste.
Se le iluminó la mirada.
—¿Fuiste tú?
—Por supuesto —dije orgulloso.
Su vestido estaba doblado y guardado en su maleta con el resto de las mudas que le había preparado para el viaje a Roma.
Se puso en pie y saltó sobre mí para darme un abrazo al que no dudé en responder. 
—Si es que eres el mejor.
—Pelota.
La besuqueé en el cuello, dejándome cautivar por el rumor de su preciosa sonrisa, y la espoleé para que cogiera sus cosas.
—¿Lo llevas todo? —pregunté acomodándome frente al volante de mi coche.
Asintió, colocándose a mi lado. Había dejado el proyecto de ciencias en el asiento trasero y la mochila a sus pies. Y solo entonces, aceptó el chicle que le ofrecí, antes de meterme el mío en la boca, y se dedicó a trastear la pantalla táctil para seleccionar su música. Como cada mañana, iba a deleitarme con su voz. 
—¡Oh, me encanta esta canción!
Lo sabía bien. La escuchábamos muy a menudo. Shallow de Lady Gaga, que además formaba parte de la banda sonora de una de sus películas favoritas. Pero nunca la terminaba, siempre pasaba a la siguiente después del estribillo. Sus gustos musicales eran muy variados, a veces incluso extravagantes. Pasaba de un descocado reguetón o un exitazo pop en coreano a un rap en francés o una recopilación eurovisiva. Lo cual era casi tan desconcertante como el hecho de ponerme a cantar con ella como si fuera un adolescente empastillado.
Las ventanas a media altura, la melodía a un buen volumen y nuestros bonitos berridos llenando el interior del vehículo mientras sorteábamos el tráfico en dirección al colegio Montallegro, que se encontraba en la parte noroeste de nuestro distrito, Albaro.
Los alumnos ya estaban entrando en el recinto cuando llegamos. Las campanas tañían, un sol de mayo brillaba en un cielo despejado, la cálida brisa que arrastraba ese acogedor aroma a mar. Génova era una ciudad que se metía en el corazón.
Camila no se bajó del coche hasta que terminó su performance de Fuego de Eleni Fureira.
—Dime, papá, ¿tendrías una aventura con ella? —preguntó mi diablillo con una sonrisa pícara y agitando las cejas.
Tenía esa manía de emparejarme hasta con las farolas que alumbraban nuestra calle. Pero no iba a decirle a mi hija la cantidad de cosas que podría hacerle a esa mujer.
—Desde luego la invitaría a cenar. Y ahora, lárgate. —La empujé mientras ella se carcajeaba.
Todavía canturreaba mientras se adecentaba la bonita falda plisada de su uniforme y se dirigió a coger su granja.
—¡Oh, se ha roto, joder! —refunfuñó.
Me giré a mirar. En efecto, uno de los arbolitos se había despegado y ahora reposaba sobre el campo de arado. Pero una de las cosas que un padre aprende, además de una paciencia sobrenatural, es precisamente solventar inconvenientes de última hora. Así que mi cerebro disponía de una cantidad ingente de recursos, y se me ocurrió que un chicle aguantaría genial.
Mordisqueé un pedazo del mío, lo pegué en la base del arbolito y lo adherí a la superficie.
—Solucionado.
—¡Papá! —exclamó Camila con un mohín risueño.
—Con el musgo no se nota.
Cubrí bien la zona. La «cacatúa» no se daría cuenta. Esa mujer estaba miope y tenía una devoción insana por fastidiar a sus alumnos, pero con semejante obra que habíamos creado dudaba que se fijase en un trozo de chicle. Además, mi pequeña diosa se había encargado de que ese maldito molino de palillos se moviera con una gracia casi poética. Era hipnotizador verlo, joder. La de funciones que podía tener una pila.
Camila me estampó un sonoro beso en la mejilla. 
—Vale, me voy, deséame suerte.
—No la necesitas. Esa cosa es puro arte, nena.
—Te quiero, papá.
—Yo también te quieroz —bromeé.
—¡Papá! ¡No metas a Dustin en esto!
Cerró la puerta con la punta del pie y me echó otra sonrisa antes de correr a unirse a sus compañeras de clase.
Lo bueno de vivir en un barrio como Boccadasse era que todo el mundo se conocía. Reconocido por sus casas de fachadas coloridas, en el pasado había sido un pequeño pueblo de pescadores que, con el tiempo, pasó a formar parte de la capital ligur. Pero, en la actualidad, seguía manteniendo ese aire único con sus propias costumbres y tradiciones que lo convertía casi en un universo paralelo a la propia Génova.
Allí todo era de todos. Los vecinos cuidaban unos de otros, las puertas de las casas estaban abiertas a cualquiera, siempre disponían de un plato de comida para quien lo pidiera. Lo compartían todo, hasta los chismes más jugosos. Conformaban una gran familia. Y es que tenían un concepto de la vida muy peculiar y abnegado.
Durante mis primeros años en la ciudad me aturdió bastante. De hecho, me pasé meses creyendo que aquella gente estaba emparentada de verdad y que era el linaje más grande que conocería jamás. Ni toda la estirpe Gabbana se le podía comparar.
Hasta que Belinda, —una simpática veinteañera que trabajaba en una marisquería de la playa, y que por entonces coqueteaba descaradamente conmigo, —me dijo que no tenía por qué temer las represalias de Aurelio si decidía empotrarla contra las neveras. Lo llamaban babbo porque era el mote cariñoso que todos usaban para referirse a él dada su influencia entre las gentes de la zona. Y yo me quedé con cara de imbécil pensando que, de todos modos, Aurelio podía partirme las piernas si le hacía algo a esa joven, que, para colmo, era dos años mayor que yo y se me tiraba encima como una hiena hambrienta.
Al final, nos acostamos. Una sola vez. Fin. Y fue como si lo llevara escrito en la puta frente. Todos me miraban. Unos con recelo, otros con humor, algunos con camaradería, porque resultó que esa muchacha se tiraba a todo ser viviente con un mínimo de atractivo. 
Así me enteré de que babbo no tenía dieciséis hijos, cuarenta y nueve nietos, trece hermanos, siete hermanas, veinte cuñados y no sé cuántas centenas de primos y tíos. Además de abuelos y bisabuelos y tío abuelos y todo lo que se me pudiera ocurrir.
Boccadasse disfrutaba de un estilo de vida tan similar a mi propia familia que no podía creer que pudiera sentirme como en casa con un grupo de extraños. Poco a poco fui haciéndome un hueco entre ellos y, sin darme cuenta, terminé formando parte de esa gente que ahora tanto apreciaba.
—¡Buenos días, Rollo! —gritó Taro en cuanto me vio bajar por la cuesta de Via Aurora.
Solía aparcar el coche en la avenida de Felice Cavallotti y caminar hacia la playa. No era un trayecto muy largo, apenas unos doscientos metros que podía recorrer en unos tres minutos. Pero normalmente me llevaba un buen rato debido a las charlas y los saludos. 
Taro, en concreto, era el propietario de uno de los restaurantes que había a pie de playa, muy reconocido en la zona por ser el único que cocinaba carne.
—Muchacho, ¿no te ibas de boda a Roma? —preguntó tras saludarnos con un palmoteo.
—Esta tarde —anuncié—. Mi chica tenía que entregar un proyecto en clase.
—Entonces puedo enviarte el pedido a casa antes del mediodía. —Me lo dijo como si estuviéramos hablando de traficar con estupefacientes, y yo le seguí el juego inclinando la cabeza para que pudiera hablarme bajito al oído—. Doce kilos de carne de primera calidad argentina, niño.
—¿Has incluido mollejas?
—Fresquísimas.
—¡Ah, Taro, tú sí que sabes!
Le di una copia de mis llaves. Así que, cuando volviera, me encontraría la mercancía bien organizada en el congelador de mi despensa.
Esa era otra, apenas debía molestarme en hacer la compra. El barrio me abastecía de todo a diario. Llegaban a mi residencia, me llamaban a voz en grito y llenaban los mostradores de mi cocina con cualquier cosa. Era como el niño mimado.
—¡Pasadlo bien! —dijo Taro.
—Ya te contaré a la vuelta.
Solo pude recorrer diez metros cuando Greta apareció con una caja de madera y mimbre cargada de dulces entre las manos. El aroma enseguida provocó que se me hiciera la boca agua.
—Toma, Rollo, bollos dulces, pastel de Pasqualina, canastrelli y focaccia de manzana y queso prescinseûa. También te he preparado una caja para que te la lleves a Roma. Sé que a tu gente le encanta. Le diré a uno de mis chicos que te la suba a casa.
Le di un beso en la coronilla. Esa mujer media metro cincuenta y tenía sesenta años, pero disponía de la vitalidad y el desparpajo de una cría de quince.
—Eres un amor, Greta. ¿Cómo está tu muchacho?
—Adaptándose al taller. Ya sabes cómo es, le cuesta arrimar el hombro. Es un vago como lo fue su maldito padre, el diablo lo tenga en su gloria.
Me eché a reír. Mattia tenía mi edad, treinta y uno, y el muy cabronazo no daba un palo al agua, pese a tener tres hijos de tres mujeres diferentes que no habían soportado estar a su lado. Así que lo había enchufado en el taller mecánico de Piero porque sabía que no le quedaría más remedio que obedecer sino quería terminar en la cárcel por no pagar la manutención de sus retoños.
—Si te chincha demasiado, dile que se pase por la taberna. Le daré un par de lecciones. —Lo que se traducía en pegarle una buena paliza. 
—Te tomo la palabra. —Sonrió ella.
Caminé de nuevo. Más saludos y sonrisas. Y luego la bonita fachada de mi pub. Bueno, no era un pub exactamente porque servíamos aperitivos, desayunos y meriendas, pero tenía ese aspecto.
Había sido un bar de tapas de reputación cuestionable por su limpieza y calidad mientras estuvo en manos de Chiano. Pero a ese hombre le encantaba el juego y terminó apostándose el lugar en una partida de briscola. Tuvo suerte gracias a Ortensia, su esposa, que me avisó de los peligros a los que se exponía su familia si ese hombre seguía perdiendo dinero en sus vicios. Así que participé y gané más de cinco mil euros, un negocio arruinado y tres relojes de oro. El dinero y los relojes se los di a Ortensia, pero el local me lo quedé, lo reformé en su totalidad e incluí a Chiano entre mis empleados. De ese modo, no podría jugarse nada y la mujer tendría un mejor control de su economía.
Me encantaba ese lugar. Lo había diseñado yo mismo, basándome en el estilo tradicional de los pubs ingleses, con paredes en color verde oscuro y barandillas de madera que separaban la zona de la barra de las mesas. Se había convertido en el enclave de todas las madres de la zona, que saboreaban un buen café y criticaban hasta quedarse secas, pero también era el centro de reuniones del barrio y el punto neurálgico de los británicos que visitaban la ciudad.
—Buenos días, damiselas —dije al entrar.
La campanilla tintineó. Dentro ya estaban los habituales. El grupo de madres, los fieles a su café y prensa, varios obreros que trabajaban en la mejora del dique de la playa y los que parecían haber pagado suscripción a los taburetes.
Saludé a las madres primero.
—Rollo, qué guapo estás hoy, maldito —dijo una de las veinte.
—¿Más que ayer? —bromeé.
—Y menos que mañana.
Me encantaba hacerlas reír y, de paso, alegrarles un poco la vista. No había día que no me echaran un intenso repaso que siempre terminaba en mi trasero. Eso le subía la moral a cualquiera, joder.
—¿Es café, Beni? —interrogué a uno de nuestros asiduos.
El hombre tenía más de cincuenta, le habían hecho un trasplante de hígado y había recaído en el alcohol hasta en seis ocasiones. Tenía vetada la entrada en todos los bares del barrio y creyó que yo haría lo mismo. Pero se lo permití porque estaba más que dispuesto a quitarle esa maldita costumbre, y así me aseguraba de evitar forzarlo a comprar bebidas en alguna tienda. 
—Con tres azucarillos. Nada de licor —especificó con orgullo y me mostró su ficha: una moneda de plástico roja con un cincuenta en blanco.
Sí, cincuenta días sin beber. Todo un orgullo. Para los dos. 
—Dejaré para más adelante eso de los azucarillos. Me vale por ahora. —Le pellizqué un hombro y miré a mi empleada más joven—. ¿Cómo lo llevas, Giulia?
Esa jovencita había cumplido la mayoría de edad hacía apenas dos meses. Empezó a trabajar para mí un año antes, tras haberla encontrado en una de las calles del barrio Sanpierdarena. Su padre le había dado una paliza y la echó de casa en mitad de la madrugada. Las razones las supe mucho después, cuando me aseguré de instalarla en un apartamento muy cuco en Via Nicolo Dodero. Y es que ese bastardo solía prostituirla para sufragar las deudas que tenía con algunos prestamistas de su zona. Solo tenía catorce años cuando fue obligada a conocer la peor cara del mundo.
—El puñetero inglés me está volviendo loca —admitió frustrada. Su rincón de la barra estaba lleno de libros, apuntes y bolígrafos—. ¿Qué coño significa «The squirrel was lost»? Y lo que es más importante, ¿a quién coño le importa?
La había convencido para que se sacara los estudios básicos y estaba muy comprometida. De hecho, se le daban genial las matemáticas.
—Pues a ti, que tienes que examinarte la próxima semana —le aseguré.
—Me va a caer un suspenso tan grande como tu puñetera cabeza, jefe.
Señalé el libro.
—Concéntrate. ¿Qué es squirrel?
Entornó los ojos, adoptando esa mueca tan bonita.
—El bicho ese que come bellotas. Ardilla, ¿no?
—Exacto. ¿Y en qué tiempo verbal está compuesta la frase?
—En pasado. Was es pasado, ¿verdad?
—Ya lo tienes.
—¿«La ardilla se perdió»? —tradujo y me miró asombrada. 
—¿Ves cómo sí puedes?
—¿Cuándo aprendiste inglés? —preguntó retocando su corta melena rojiza.
—Regento un pub inglés que es frecuentado por turistas británicos. ¿Qué coño esperas que haga si me piden la cuenta, eh?
—Yo una vez me lie con una escocesa —intervino Beni, que había cogido su taza de café como si fuera un sofisticado caballero—. Por Dios santo, no paraba quieta en la cama, parecía una saltimbanqui del Circo del Sol. Y gritaba «I’m cumming, I’m cumming». Todavía no sé qué significa.
Pestañeé aturdido mientras el resto de los parroquianos que había en la barra se descojonaban de risa.
—¿La drogaste? —bromeó Giulia.
—Oye, niña, que uno tiene su encanto…
—Pues yo no te lo veo.
—Serás…, te voy a dar un mamporro que vas a olvidar todo el inglés.
—Tampoco es tanto, créeme.
Puse los ojos en blanco y me encaminé hacia a la cocina. Esos dos se pasaban el día discutiendo, pero se tenían un cariño inmenso.
—Traigo mercancía, Emilia —le dije a mi encargada de alimentar a nuestros clientes.
La cacé a cuatro patas, con la cabeza medio escondida bajo la mesa de preparación y ofreciéndome una panorámica enorme de su trasero. Emilia no era muy agraciada, pero todo lo que tenía de poco atractiva lo compensaba con su carácter mandón, chillón y alegre tan típico de las dominicanas. Y al final era la que más cazaba de todos. Conquistaba irremediablemente. 
Dejé la caja sobre la mesa y la ayudé a ponerse en pie. Su cojera no la dejaba moverse con facilidad, herencia de su exmarido. Pero ahora ese hombre tenía un dedo menos y no podía poner un pie en la ciudad.
—¿Pastel de Pasqualina? —preguntó echando un vistazo dentro.
—Recién hecho.
Emilia puso los ojos en blanco de puro placer y yo sonreí porque sabía cuánto le gustaba comer.
Me despedí de ella y subí a mi despacho.
El pub no era mi único trabajo. De hecho, lo usaba más como mi oficina y el lugar adonde podía acudir la gente en busca de una nueva oportunidad o salir de algún embrollo.
Mi verdadera labor estaba en asuntos un poco más peliagudos.
Era el cabeza de la cúpula Gabbana en Génova. Y a mucha honra, porque Silvano confiaba en mí y eso me daba una profunda satisfacción.
La existencia de mi hija era una de las mejores cosas que me habían pasado. El tesoro por el que mataría o moriría. Mi corazón latía por ella, era literalmente el amor de mi vida. Sin embargo, antes de que naciera, nunca creí que me vería obligado a renunciar a todo —objetivos, ilusiones, aventuras, estudios— para centrarme en sacar adelante a un bebé. Son las consecuencias que uno debe aceptar cuando piensa con la cabeza equivocada. Y no me arrepentía, a pesar del dolor que me acarreó.
Tuve que trabajar muy duro para convertirme en un hombre digno de enorgullecer a mi Camila. Quería que ella llegara a casa y se sintiera segura y protegida, bien alimentada y mimada, que tuviera todos los caprichos que deseara, que no echara en falta la presencia de una madre. Y lo más importante, quería que mis brazos fueran su hogar y no cuatro paredes preciosas, y para eso hicieron falta muchas horas de vigilia.
Mis compañeros. Thiago, Diego y Enrico. También Valerio y Florencia. Ellos fueron los que me animaron a tomar la decisión y pensé que una carrera en Derecho ayudaría mucho a mi labor dentro de la cúpula. Pero nunca creí que Silvano sufragaría los gastos.
No me permitió negativas. Y yo acepté porque de lo contrario me habría dado una paliza. Ese hombre era capaz de cualquier cosa, incluso de poner a un rey de rodillas. Así que se lo compensé estudiando como un demente y graduándome con la quinta mejor nota de toda la promoción. Yo, que siempre había sido de suficientes y me había pasado la juventud haciendo el tonto.
Recuerdo que el día de mi graduación vino toda la familia. No faltó nadie, ni siquiera Domenico Gabbana y su esposa, Ofelia. Aplaudieron como locos, mi chica coreó mi nombre subida a horcajadas en los hombros de mi hermano. Y después tuvo lugar una fiesta en la playa a la que asistió todo el barrio. Bebimos, comimos, bailamos y sonreímos hasta el amanecer solo porque yo podía decir que era letrado.
A partir de entonces mi influencia en la cúpula cobró más importancia y terminé convirtiéndome en su máximo dirigente. Mi inherente habilidad para solventar problemas pronto me granjeó una poderosa y prestigiosa reputación. Tanto así que hasta las bandas más violentas me respetaban.
Fiera tranquilla me llamaban, lo cual me parecía bastante irónico porque en realidad era muy alborotador y un descarado de cuidado. Pero, ¿quién era yo para quejarme si, para colmo, me encantaba?
Alguien llamó a la puerta con los nudillos. Levanté la vista de los informes en los que estaba inmerso y me topé con el rostro de Massimo. Era mi segundo y un puto genio de la informática, además del primer amigo que tuve en Génova. Conectamos casi de inmediato, después de recibir un gancho en la mandíbula durante la tradicional pelea de iniciación en la cúpula ligur. Él tenía veinticinco por aquel entonces y yo veintiuno demasiado trasnochados; porque Camila no me dejaba pegar ojo.
Conocía a ese hombre tanto como a mí mismo. Así que entendí de inmediato que no me traía noticias agradables.
Cogió aire por la nariz y apretó los dientes antes de cruzarse de brazos.
—Preguntan por ti —dijo.
Nos miramos a los ojos en riguroso silencio. Fui yo quien lo rompió al repantigarme en mi butaca y resoplar asqueado.
«Esa maldita mujer», pensé, y Massimo pareció escucharlo. Su expresión de auténtica frustración era mi propio reflejo.
—Hazla pasar —me resigné a decir.
Vanda no se cansaba nunca. No se marcharía hasta que yo aceptase recibirla. Así había sido desde el momento en que se dignó a aparecer ante mis narices, un día cualquiera de hacía ya casi cinco años.
En aquella ocasión me costó reconocerla. Vanda ya no era la preciosa mujer curvilínea de pechos turgentes y labios jugosos pintados de carmesí. Poco quedaba de su bonito rostro, tan parecido al de la actriz de Bridget Jones o de su sonrisa tunante. Y las brasas que un día me quemaron por dentro pronto se convirtieron en rocas frías del tamaño de montañas más que dispuestas a aplastarme.
No se lo permití entonces, cuando esperó a verme llegar con nuestra hija al colegio y la saludó como si hubiera estado desde el principio a su lado. Camila se asustó, y yo odié a Vanda un poco más por ello.
—No le has hablado de mí, ¿verdad? —recuerdo que me dijo con aire molesto, como si tuviera derecho a quejarse.
—¿Qué podría contarle, que su madre la abandonó nada más nacer?
—Sabes que no estaba preparada, que solo te quería para mí.
—No me habrías compartido, Vanda. Y en cualquier caso seguiste adelante con la gestación porque creías que me tendrías comiendo de la palma de tu mano.
Así fue, en verdad. Sí, me tenía de todas las formas posibles. Y se largó porque prefería ese estilo de vida tan sucio y abominable.
Desconocía si lo que tuve con Vanda fue amor auténtico. Esperaba que no porque un sentimiento tan puro y honesto no debía herir ni mucho menos destruir de un modo agónico. Pero lo cierto era que me dejé la piel para que funcionara, luché por nosotros, por nuestra familia, por el futuro que quería para los tres. Y así continué pese a que ella ya no estaba.
A partir de entonces, Vanda apareció hasta en seis ocasiones. Cada mañana, frente a la puerta del colegio. Necesitaba dinero y yo se lo di creyendo que, si le echaba una mano, mi hija podría al fin resolver el enigma de su madre.
Pero Vanda volvió a desaparecer. Y no se presentó hasta meses después. Y de nuevo empezó todo. La ayudé, nos hicimos promesas, involucré a Camila en la ecuación. Nunca le dije que esa mujer era su madre, pero me convencí de que el tiempo facilitaría esa respuesta. Al fin y al cabo, compartían la sangre.
Sin embargo, ocurrió de nuevo. Y más tarde otra vez, y mi hija dejaba de sonreír siempre que eso sucedía. Mis intenciones de ofrecerle una oportunidad a Vanda, de reformarla y convertirla en una buena madre no deberían haberme cegado.
Massimo era el único que lo sabía. Era quien me recordaba que la gente finge el cambio, pero no cambia de verdad porque esa es su verdadera naturaleza. Tenía razón. Pero quizá era demasiado tarde para resolverlo con cabeza. Tal vez lo mejor era utilizar métodos un poco más decisivos, aquellos que no habían dejado de perseguirme y que solo eran contenidos por mi respeto hacia la integridad emocional de mi hija. Ella crecía, tarde o temprano sabría la verdad y no quería enfrentarme al momento en que tuviera que explicarle que no hice nada por ayudar a su madre.
Cargo de conciencia, eso era.
Vanda entró en el despacho con ese aire tan característico. Moviendo las caderas a cada paso, frunciendo los labios para incrementar su tamaño, adoptando esa mirada felina tan problemática. Exudaba sexo burdo.
Esa mañana vestía una falda roja de lycra que se ajustaba a su cuerpo de modo obsceno. También un top de tirantes con estampado de leopardo cuyo pronunciado escote dejaba entrever el filo de su sujetador rosa fucsia.
Tenía el cabello un poco más largo que la última vez, con mechas rubias que habían ido perdiendo el lustre. Lucía grasiento, sucio y despeinado. El rostro maquillado, la piel manchada de churretes del carmín y el rímel. Se intuía que había retocado el color sobre la capa anterior. Pero lo más preocupante fueron sus ojos y sus brazos. La esclerótica enrojecida, las pupilas dilatadas, las ojeras amoratadas. Y la cara interna de los codos salpicada de pinchazos cárdenos.
Iba puesta de estupefacientes. Seguramente se había inyectado la última toma antes de venir a visitarme.
—¿Qué haces aquí? —pregunté poniéndome en pie y guardando las manos en los bolsillos de mi vaquero.
Vanda ojeó mi entrepierna y se lamió los labios. Sabía bien cuánto le gustaba mi polla. Siempre había sido así, desde el principio, y yo me dejaba porque me creía especial para ella. Pero, a pesar de la fama que solíamos tener los hombres, en mi caso, hacía mucho tiempo que el sexo había dejado de cegarme. 
—Te advertí hace cinco meses que no quería volver a verte —gruñí mientras Vanda se acercaba a la mesa y acariciaba la madera con la punta de un dedo.
—Anoche me robaron mientras dormía. —Su voz ya no tenía ese timbre capaz de someter a cualquiera.
—¿Dónde dormiste?
—En la cañada de Cornigliano.
—¿Y qué coño esperabas, ah? —resoplé.
—Rollo, cariño, necesito dinero —me pidió, rodeando la mesa. Parecía un depredador—. Te juro que será la última vez.
Sus manos se apoyaron cuidadosas sobre mis brazos y las deslizó hacia mis hombros.
—He oído eso antes. Y aléjate. —Pero yo lo hice antes porque no soportaba la cercanía de esa maldita mujer y su pestazo a sudor y a alcohol—. ¿Cuánto haces que no te das una ducha?
Un brillo cruel atravesó su mirada. La máscara de damisela en apuros se le tambaleaba. Pronto sobresaldría la zorra capaz de cualquier cosa. Era cuestión de segundos.
—¿Dónde, eh? ¿Dónde, Rollo? —se quejó entre ruegos—. Si no tengo dónde caerme muerta.
—¿Qué hiciste con todo lo que te di y el apartamento que encontré para ti? ¡¿Qué hiciste?! ¿También te robaron?
Había hecho tanto por ella y no había servido de nada. Seguía ahogándose en el alcohol, consumiendo cantidades ingentes de droga, vendiéndose por placer o por vicio.
Vanda era un caso perdido. Ni siquiera había servido de algo encontrarle plaza en la mejor clínica de desintoxicación de todo Liguria. Se escapó a los tres días después de haber robado varios ordenadores y la caja fuerte del lugar. Tuve que hacerme cargo, maldita sea.
Ella amaba su vida más que cualquier otra cosa.
De pronto, me sonrió. Maldita fuera, lo hizo como la primera vez que nos vimos, tan atrayente y fascinante. Acortó la distancia que yo nos había impuesto y se arrodilló en el suelo, muy despacio.
—Deja que te la chupe, Rollo. Por los viejos tiempos, cariño.
Sus dedos hicieron el amago de colgarse a mi cinturón para trabajar en él. Vanda no quiso reparar en que mi cuerpo reaccionó como si alguien me hubiera vomitado encima.
Aparté sus manos de mí y le di la espalda para mirar por la ventana. Joder, cuánto me arrepentía de haberla conocido. Cuánto me arrepentía de haber sido tan insensato.
«Camila no existiría», pensé, y cerré los ojos.
Cuando tenía ese tipo de pensamiento me embargaba la culpa. En realidad, estaba dispuesto a soportar cualquier tormento con tal de llegar a casa y arropar a mi niña. Así que quizá no debía lamentar tanto que Vanda me hubiera bailado en privado aquella noche.
Las cartas de tarot de tía Felicia llevaban razón, viviría con el amor de mi vida junto al mar.
—Esta será la última vez que lo diga, Vanda —mencioné estricto—. Lárgate de aquí y nunca más vuelvas a aparecer ante mí.
La escuché ponerse en pie.
—¿Cómo está Camila?
La rabia me espoleó a lanzarme contra ella y pellizqué sus mejillas. No creí que pudiera irritarme tanto verla sonreír de nuevo, y que disfrutara de mi arrebato.
—Anula ese nombre de tu sucia boca, ¿me has oído? —rezongué—. No te atrevas a mencionarla. Joder, todavía vas colocada.
—Es mi hija, tengo derechos —me desafío.
—Los mismos que tengo yo si acredito que la abandonaste el día que nació. Ni siquiera apareces en el registro civil. Así que no se te ocurra amenazarme. ¿Quién coño iba a confiar en una mujer como tú?
—Eres el hombre más respetado de la ciudad. Todo un abogado con principios —se mofó—. Pero no recuerdo que los tuvieras mientras me follabas.
Entorné los ojos. Era tan patética. Ese crío de diecinueve años era un necio que nada tenía que ver con el hombre en que me había convertido. 
—Ha pasado mucho tiempo y todavía crees que te deseo. —Esa vez me burlé yo. 
—Reconoce que nunca has follado con otra como lo hacías conmigo.
—No, eso desde luego. Lo nuestro era demencial y a veces incluso asqueroso. Pero ya no soy ese necio que cayó rendido a tus pies solo porque usaste las palabras exactas y vestías poca ropa.
La empujé y se estrelló contra el escritorio. El gesto al fin le arrancó una mueca de confusión.
—Lárgate, Vanda. Desaparece para siempre. Se te da bien, sé que puedes hacerlo.
Cuando abandonó el despacho supe que esa sería la última vez que la vería.







Capítulo · 3
 


Florencia
—
 
Era fácil fingir. Llevaba demasiado tiempo haciéndolo.
Pero aquella mañana todo cambió.
Lo primero que hice fue mirarme al espejo. Estaba desnuda, las gotas de agua resbalaban por mi piel. No me molesté en secarme después de la ducha. Tan solo me quedé quieta, observándome en medio de aquel fastuoso baño, rodeada de vaho y silencio. Seguía lloviendo fuera, Andrea se había marchado sin despedirse, Paolo todavía dormía. Y yo vi a una mujer que no reconocía.
Tenía mi rostro y mi cuerpo, mi cabello y mis ojos, respiraba tranquila, pero no había nada de ella que me hiciera sentir orgullosa. Me devolvía una mirada triste, desdichada y un poco atormentada. Y le pregunté si ambas podríamos unirnos una vez más para ocultarle a mi familia que estaba rota por dentro. Lo habíamos hecho en el pasado. Lo habíamos conseguido. Ahora no tenía por qué ser diferente.
Pero lo era.
No sabía por qué, pero lo era.
Ya no podía conectarme conmigo misma. No me oía. No me sentía. Solo existía en el mismo envoltorio que ahora debía cuidar si pretendía ocultarle al mundo la vida de mierda en la que estaba atrapada.
Ocultar los estragos de las lágrimas y el insomnio fue una tarea de lo más ardua, pero no tan complicada como mostrarle mi mejor cara a Paolo. Ya estaba despierto cuando entré en su habitación. Se había encaramado a los barrotes de la cuna con sus pequeñas manitas y se balanceaba de un lado a otro emocionado por verme.
Me ofreció una sonrisa pletórica y balbuceó un «mamá» tan tierno que a punto estuvo de arrancarme un sollozo. Paolo todavía era muy pequeño para saberlo, pero su existencia me había dado aliento. Era un niño tan tierno y cariñoso, tan inteligente... Sabía perfectamente cuándo necesitaba cariño y él me lo daba de un modo tan puro y leal. Tan sincero.
No preguntó por su padre, estaba demasiado ocupado pensando que ya había llegado el día de viajar. Además, conocía muy bien la respuesta que le daría. Así que se centró en escoger su propia ropa —quería estar guapo para su gente—, desayunó como un rey y tuvo un ataque de risa al pensar que en unas pocas horas abrazaría a toda la familia que nos esperaba en Roma.
Debía quedarme con eso. Aferrarme a que esa semana sería mía, volvería a mis orígenes, me lo tomaría como un reparador, un tiempo para sanar junto a los míos. Mi hermana se casaba con el hombre de su vida. Qué mejor motivo que ese para sonreír. 
Paolo no dejó de tatarear las canciones que sonaban en el reproductor del coche de camino al aeropuerto. Era un cantarín de cuidado y de vez en cuando soltaba alguna carcajada al oírme a mí cantar con él.
—¡Oye, no te burles, bribón! —exclamé sonriente mientras se encogía en su asiento y la saliva se le escapaba por la boca de tanto reír.
Dejé el vehículo en el aparcamiento. Saqué la maleta y mi chico se colgó de mis hombros antes de señalarme el camino hacia la entrada al aeropuerto.
—¡Tito! —clamó.
Me eché a reír. En realidad, Paolo se parecía bastante a Mauro, incluso en el carácter y eso hacía que me enterneciera aún más. Mi hermano tenía la capacidad de emocionarme incluso a kilómetros de distancia. Era mi revoltoso favorito. A veces pensaba en él cuando me sentía demasiado sola para recordarme lo hermosa que podía ser la vida más allá del bosque que rodeaba mi casa.
—Todavía falta un ratito para verlo, cariño —le dije a Paolo—. Pero vamos a subirnos en un avión que nos llevará hasta él.
—¡Sí!
Estaba tan contento que logró contagiarme, y entré en el aeropuerto con una sonrisa enorme. Mi chico se moría de ganas por visitar Roma. Desde que le anuncié el viaje, me hizo imprimir un calendario en el que poder tachar los días. Estaba colgado en la puerta de su habitación, lleno de rayajos de colores porque todavía no sabía sostener un lápiz en condiciones.
Se nos acercó un asistente que, con mucha amabilidad, nos saludó y cogió mi maleta para poder facturarla. A continuación, me hizo la tarjeta de embarque y le ofreció una piruleta a Paolo. Él sonrió antes de metérsela en la boca.
—¿Adónde vamos? —pregunté haciéndole cosquillas en su barriguita.
—Loma.
—¿Cómo?
—Loma.
—No te oigo.
—¡Loma! —gritó, y me reí. 
Me hacía muchísima gracia lo tierno que sonaba cuando intentaba decir «Roma». Era un sonido tan dulce que logró hacer sonreír a los pasajeros que esperaban en nuestra cola de acceso a primera clase.
—¡Eso es, Loma! —bromeé.
—Loma, Loma. ¡Yaya!
—Vamos a ver a la yaya, sí.
—¡Yaya!
Lo cierto era que mi madre nos esperaba en dos días, como el resto de la familia, pero quería darle una sorpresa porque no la veía desde Navidad. Así que llamé a mi hermano y lo avisé de que llegaría un poco antes. Me recogería con Chiara, pese a que ella no sabría nada de mí hasta que pisara el aeropuerto. La emoción de ser una novia a punto de casarse la había convertido en una pésima confidente. 
El vuelo fue bastante tranquilo. Paolo dormitó en mi regazo y de vez en cuando me acariciaba la mejilla para cerciorarse de que yo seguía siendo su feliz mamá. Esas carantoñas me complicaban pensar en lo sucedido.
Pero no lo remediaron del todo.
El asiento a mi lado estaba vacío. Andrea debería de haberlo ocupado.
A él nunca le habían gustado nuestras visitas a la capital italiana. Decía que le costaba concebir cómo una familia de semejante renombre como la mía se permitía ser tan «vulgar» cuando se reunía. Nunca comprendió que en nuestro hogar no debíamos llevar las máscaras que nos convertían en la élite. Tan solo éramos nosotros mismos, un poco alocados y bulliciosos, porque cada día era como un regalo.
La vida nos había golpeado de la peor manera. Las ausencias todavía eran como una herida abierta, pese a que apenas se hablaba de esa no tan lejana época en la que todo se había convertido en un infierno. Y, aunque yo no lo viví en primer plano y no conocí muchos detalles hasta tiempo después, debíamos honrar la memoria de aquellos que ya no estaban, en agradecimiento por haber formado parte de nosotros y habernos dado la oportunidad de sobrevivir.
Pero Andrea tampoco conocía ese tipo de sentimiento. Nunca lo vi capaz de entregar su vida por salvarme a mí o a su propio hijo. Era demasiado egoísta para eso. Incluso su propio padre lo sabía.
No culpaba a los Keller por no saber disfrutar del carácter romano. Ellos preferían mantener esa fachada pretenciosa incluso en soledad, porque necesitaban saberse superiores a todas horas. De ese modo rellenaban los notables vacíos que tenían. Y es que, a su entender, los ricos no lloraban. O eso creían ellos. 
A pesar de todo, mis suegros habían sido agradables. De hecho, Liesel Wagner, mi suegra, me dijo en una ocasión poco antes de fallecer que echaba de menos los días en que yo era más Gabbana que Keller, porque mi sonrisa era como un día soleado. La pobre mujer nos dejó sabiendo que su esposo se volvería un poco más huraño y que apenas le dirigiría la palabra a su hijo. En el fondo era ella la que los mantenía unidos.
En cierto modo, el hombre tenía razón. Era muy complicado mantener una buena relación con alguien que siquiera tenía escrúpulos para escoger a sus clientes. Y si de algo se enorgullecía mi suegro era de su templanza para manejar su imperio. No soportaba la idea de que su hijo lo mancillara con su maldito ego.
Con todo, Martin Keller siempre reservaba dos domingos al mes para desayunar conmigo y ver a su nieto, y parecía disfrutar de aquellos momentos pese a que su sonrisa aparecía muy poco. Era un buen hombre. Serio, distante, arrogante y un tanto frívolo, pero un buen hombre, al fin y al cabo.
El avión empezó a descender y mis ojos continuaron clavados en la ventanilla por la que se veía la tierra romana que me había visto nacer. La sensación solía durar unos segundos. Llegaba como una tormenta de verano y se iba igual de rápido, pero me dejaba un poco helada y plenamente consciente de la soledad que me rodeaba.
Estaba ligada a la nostalgia. Me veía a mí misma sonriendo sin preocupaciones, cargada de sueños e ilusiones. Una joven veinteañera que se sentía princesa mientras caminaba hacia el altar aferrada al brazo de su padre.
El día de mi boda fue hermoso. Guardaba la promesa de una vida conyugal tan maravillosa como había fantaseado, junto a mi primer y único amor. Pero al rememorar ese instante, con Andrea cogiéndome de las manos y a punto de sellar nuestro matrimonio con un beso, lamenté no haberme dado cuenta de las señales. Hubo muchas. Desaires sutiles como esquivar el contacto o recibir reproches al oído.
Por entonces no le di importancia porque sabía bien cuán estirado era Andrea. De hecho, se consideraba casi de la realeza porque su tío bisabuelo materno pertenecía a la dinastía bávara de la extinta Casa de Wittelsbach, la misma a la que estaba ligada la Emperatriz Consorte Isabel de Baviera. Así que mencionaba con mucho orgullo eso de ser pariente de Sissi, y deseaba una mujer a su lado a la altura de su legado.
Creía haberlo hecho genial.
Creía…
Pero para Andrea nunca fue suficiente. Nunca fui lo bastante buena.
Las ruedas del avión tocaron el suelo y el temblor me llevó a mirar a Paolo. Me estaba observando y sus preciosos y enormes ojos azules parecieron capaces de atravesar mi alma. A veces creía que me leía la mente, que entendía a la perfección todo lo que yo sentía. Y agradecí que tuviera poco más de un año. De lo contrario, sabía que no podría esconderme de su escrutinio.
Para Paolo yo era el centro de su universo, y esta no era la típica cantinela de las madres primerizas. Todo el mundo sabe que para cada mujer su hijo es el mejor. Pero es que en mi caso era cierto que Paolo tenía algo especial. Una sensibilidad excepcional y casi mística en alguien tan párvulo.
Estiró una de sus manitas y me acarició la mejilla. Maldita sea, estuve a punto de echarme a llorar, y lo abracé con todas mis fuerzas. Pero allí yo era la que debía cuidar de él. Así que ensayé una sonrisa y lo miré.
—¿Listo para ver a los titos? —cuchicheé.
—¡Sí!
Paolo se removió entre mis brazos y trató de bajar de mi regazo. Era tan atrevido que olvidaba con demasiada frecuencia que todavía no sabía caminar con la suficiente estabilidad. Pero, aun así, se lo permití y observé orgullosa sus audaces pasos hacia la puerta. Hasta que se hincó de rodillas en la moqueta. Me miró aturdido, como diciendo «¿por qué demonios no puedo correr cuando mis tíos me están esperando ahí fuera, joder?». Y le incluí las groserías porque imaginaba que Paolo sería como su tío Mauro.
La azafata y yo nos echamos a reír, pero mi muchacho, que era un Gabbana en todo su esplendor, volvió a ponerse en pie y vino hacia mí casi a trote.
—¿Te cojo? —pregunté porque me gustaba verlo abrir y cerrar sus manitas como reclamo.
Lo levanté, me despedí de la azafata con una nueva sonrisa y emprendí el camino por la pasarela que llevaba hacia la terminal. La emoción emanaba a borbotones de mi criatura, observaba todo con gran detalle en busca de la cabeza rubia de su tía Chiara y de los ojazos de su tío.
Compartía su entusiasmo. Yo también me moría por ver a mis hermanos. Sentía que, si los tenía a mi lado, nada de lo que estaba ocurriendo tendría mayor transcendencia. Pero lo más importante era que me olvidaría de mi realidad por unas horas.
La última vez que los había visto me despedí a toda prisa. Andrea tenía que regresar de urgencia a Zúrich y no quiso que me quedara con Paolo el resto de las vacaciones navideñas. Así que nos marchamos el mismo día de Navidad, tras abrir los regalos. 
Si bien podría haber viajado en varias ocasiones, como Semana Santa o el cumpleaños de Paolo en febrero. Pero Andrea siempre tenía algún impedimento para dejarme ir. Decía que no estaba cómodo con la idea. Y yo, como una necia, cedía al chantaje porque no quería alimentar la discordia. 
Contuve el aliento. El pulso se me disparó. Estaba segura de que, de no haber sido porque Paolo se movía en mis brazos, habría tenido que parar a coger aire.
Las puertas se abrieron.
Allí estaban Chiara y Mauro.
La primera gritó y se llevó las manos a la cara mientras daba saltitos. El segundo cerró los ojos un instante y soltó el aire antes de mirarme con un amor infinito. No pude evitar que la vista se me empañara.
—¡¡¡Tito, tito!!! —chilló Paolo.
Lo dejé en el suelo para que mis hermanos vieran sus primeros pasos, y nos asombró a todos echando a correr hacia los brazos de su tío, que ahogó una exclamación y salió a su encuentro.
—¡¡Ah, ven aquí, grumete!! —exclamó lanzándolo al aire.
No me dio tiempo a ver cómo se lo comía a besos. Chiara y yo nos lanzamos la una a la otra como si no hubiera un mañana. Y terminé con ella colgada de mis hombros con sus piernas rodeando mi cintura mientras nuestros resuellos se ahogaban en nuestros cuellos.
—Oye, pero ¿por qué lloras? —dije asfixiada de pura emoción.
—Tenía tantas ganas de verte.
No me soltó. Chiara temblaba, sentía que el abrazo que nos estábamos dando no era suficiente, y tenía razón. Para mí tampoco bastó. Hubiera dado cualquier cosa por fusionarme con ella.
—¿Has engordado? —bromeé para darle un toque de humor.
Detestaba verla llorar. Me hacía recordar situaciones que ambas queríamos olvidar.
—Los kilos que a ti te faltan, estúpida. —Se carcajeó, pero continuó bien afianzada entre mis brazos y se dejó mecer por mí—. Te he echado tanto de menos.
—Y yo a ti.
—¿Queda algo para mí, señoritas? —intervino Mauro.
Al tiempo, Chiara se bajó y miró a su sobrino.
—¡Tita!
Ella exclamó a voz en grito y cogió a mi muchacho justo antes de que Mauro me abrazara. La inercia de sus brazos me elevó del suelo y me hizo girar mientras que yo absorbía su precioso aroma.
Ese era mi hermano.
Lo era más allá de quién fuera su padre.
Nada ni nadie cambiaría la adoración que sentía por él. Ni siquiera sus propias reservas cuando las tuvo, cuando creyó que no era merecedor de los sentimientos que Chiara y yo le profesábamos porque había castigado al hombre que nos dio la vida. Hubo un tiempo en que olvidó que la sangre de nuestra madre nos seguía uniendo. Y de no haber sido así, Mauro habría seguido siendo mi hermano. Pese a la muerte. Pese a todas las cosas que la maldad de otros le había obligado a hacer.
—¿Quién está llorando ahora, eh? —se mofó Chiara.
Yo seguí aferrada a los hombros de Mauro. Nos observábamos sin barreras. Quizá debí de haber mantenido alguna alzada, pero por un instante me importó una mierda todo lo que no fuera ese presente.
Acaricié su cara. Mauro cerró los ojos. Suspiró y yo besé sus mejillas y sus párpados y la apunta de su nariz. Y entonces estiré un brazo y empujé a Chiara hacia nosotros.
—Os he echado tanto de menos —sollocé con ambos aferrados a mí.
La gente nos miraba encandilada, pero yo solo podía prestar atención al hecho de que estaba en mi hogar. Mi verdadero hogar.
—Hora y media de vuelo, nena —protestó Chiara alejándose un poco—, y hemos estado cinco meses sin verte o recibiendo esquinazos.
No podía ser ella sin indignarse.
—Lo sé… —admití apenada.
—Oh, no, nada de eso. Tienes mucho que contar. No te has conectado a las videollamadas grupales. Apenas he podido hablar contigo por teléfono, joder, Florencia.
Fruncí el ceño. De acuerdo, me había distanciado, pero no era cierto todo lo que estaba diciendo.
—Recuerdo hablar contigo bastante a menudo —le recordé.
—Pero no es lo mismo que verte la cara. Estoy enfadada.
—Hacer enfadar a la novia no era mi intención.
Le entregó Paolo a Mauro y se inclinó hacia mí para susurrar:
—Te perdono si te emborrachas conmigo en la despedida de soltera. —Me eché a reír junto a Mauro—. Las chicas no quieren decirme qué han organizado, y sé que te han puesto al tanto. Así que podrías darme algunas pistas. Sabéis que no quiero nada demasiado loco.
Por supuesto que lo sabía. De hecho, habíamos tenido una videollamada de lo más divertida hacía unos días, y Daniela Ferro estaba emocionada con la idea de contratar a unos estríperes disfrazados de policía solo para ver la cara que pondría Chiara al tenerlos delante.
—Ni de coña.
—Bruja.
Me enganché a su brazo y comencé a caminar. De pronto, me sentía rebosante de humor.
—Venga, me muero de hambre y quiero que me pongáis al día de las últimas horas.
El asistente llevó mi maleta hasta el coche de Mauro y la guardó en el maletero antes de guiñarme un ojo. No quise que se marchara sin una propina, así que eché mano a mi bolso y saqué un billete de veinte euros. Él se negó, pero terminé metiéndoselo en el bolsillo de su camiseta.
A continuación, Mauro me lanzó la llave, y yo fruncí el ceño.
—¿Perdona?
El gesto tenía sentido, era evidente que mi hermano quería estar con su sobrino. Había escogido el Maseratti más familiar de nuestro garaje para colocar la sillita de bebé que había en la parte de atrás. Lo que me extrañó fue que me escogiera a mí y no a Chiara. 
—Prefiero que conduzcas tú antes que ella.
Pestañeé y mi hermana se cruzó de brazos y arrugó los labios. Lo hacía cuando se resignaba.
—¿Puedo saber por qué? —pregunté.
—Cuéntale, anda —animó Mauro a Chiara—. Dile que has enviado mi preciosidad al desguace.
—Te lo he explicado mil veces, se me cruzó una abuelita con el carro de la compra. ¿Qué querías, que pasara por encima de ella? ¡Pobre mujer!
—Hubiera preferido que no cogieras mi Aston Martin recién estrenado.
—¡Se descapotaba! ¡Necesitaba probarlo!
—Lo que tú digas, pero conduce Florencia.
Observé aquel intercambio como si fuera un partido de tenis, conteniendo las ganas de echarme a reír, o poner el grito en el cielo.
—¿Por qué no he sido informada de un accidente? —quise saber.
—No pasó nada.
Eso desde luego. De lo contrario, Chiara no estaría en pie.
—No pasó nada, dice —refunfuñó Mauro mientras Paolo jugueteaba con su pelo—. Empotró un coche de medio millón de euros contra el semáforo de la Piazza di San Pantaleo. Menos mal que el monumento a Marco Minghetti no sufrió daños. Porque, si no, tío Silvano me habría colgado del obelisco de Agonale.
—Qué exagerado —resopló Chiara.
—¡Me echaste la culpa!
—¡Tita! —exclamó Paolo.
Y la tita me miró a mí, todavía cruzada de brazos, y asintió con la cabeza.
—Le eché la culpa, para qué mentir. —Sinceridad, ante todo.
—Conduzco yo. —No queríamos otro percance. 
—¡Florencia! —Sonrió Chiara, dándome un empujón.
Con todos colocados en nuestros respectivos lugares, Cenere de Lazza sonando en la radio y el aire acondicionado empezando a enfriar el interior del vehículo, puse rumbo a la residencia de verano familiar en Castel Porziano.
—Pues hemos decidido que tío Silvano la llevará al altar —dijo mi hermano mientras fingía mordisquear los deditos de mi hijo.
—¡Eso es precioso, Mauro! —exclamé.
—Sé que me pertenecía a mí. Pero he creído que ésta loca se sentirá mucho mejor si la lleva al altar un… ¿cómo dijiste? Ah, sí, un hombre hecho y derecho.
—No tergiverses mis palabras, demonio.
—Y no lo hago.
—¡Pero si fue idea tuya!
Me carcajeé. Oírlos era casi como un bálsamo para mis oídos. Cualquiera podía creer que se llevaban a matar, pero esos dos se amaban con todas sus fuerzas. Y desde que Chiara se había trasladado a Roma para terminar sus estudios, la relación era aún más fuerte si cabía. 
—Se puso a llorar como un cachorro —admitió él—. La abuela incluso me echó la bronca. Yo le dije que a lo mejor estaba preñada, de ahí los cambios de humor, pero me gané un pescozón de los buenos que remató mamá y sentenció Antonella. 
No era de extrañar.
—Te lo merecías. Hablaste como si fuera una maldita vaca.
—Nena, solo digo lo evidente. Si te despistas no entrarás en el vestido.
—¡Eso es porque estoy nerviosa y como de más! ¡No estoy preñada! —exclamó tocándose los pechos como si no estuviera del todo segura—. Además, tuve el periodo hace dos semanas, imbécil. No sé cómo te aguanta Giovanna.
—Y no lo hace, a la vista está.
Lo miré por el retrovisor y me pregunté si acaso Mauro estaba tan atrapado como yo en una relación a la que no sabía ponerle final. No me había gustado ese tono de voz tan indiferente. Chiara también lo percibió, pero fui yo la que intentó hablar.
—Oye…
De pronto sonó su teléfono.
—Salvado por la campana —sonrió Mauro, aliviado. Nos mostró la pantalla. Era Cristianno—. Nuestro primo tiene un sensor para las emergencias. —Descolgó—. Dispara, pringao. Y yo en la tuya. ¿Qué? Ni de coña. Ya, claro. Por una vez podrías equivocarte, joder. Que no, de verdad, que tengo jaqueca. Paso demasiado tiempo rodeado de mujeres, ¿qué coño esperabas?
Me eché a reír. No hacía falta escuchar la conversación completa, por las respuestas y reacciones de Mauro se intuía a la perfección. Mi Cristianno era de lo que no había. Parecía un brujo.
—Ya lo sabe, ¿verdad? —le susurré a Chiara.
—Esta mañana me ha mirado raro —me contó—. Ya sabes que a Cristianno no se le escapa nada. Y creo que Kathia también sospecha algo. ¿Cómo era ese refrán…?
—Los que duermen en el mismo colchón, ¡se vuelven de la misma condición! —Terminamos exclamando las dos a la vez entre risas.
—Tal cual.
—¿Y quiénes nos esperan, a ver?
Maldita sea, a esas alturas no descartaba que supieran de mi llegada hasta los guardias.
—Que conste que Mauro ha guardado muy bien el secreto. Pero creo que Sarah ha faltado hoy a clase porque quiere verte. Diego también, pero ha recibido una llamada del trabajo y ha tenido que irse. Y Valerio rondaba por allí, pero mamá se lo ha llevado al vivero con la abuela. Ha tenido que aceptar para que ella no sospechara nada. En cuanto a los demás, se han quedado el abuelo y tía Graciella, y creo que vamos a tener una comida bastante alegre.
De eso no me cabía la menor duda. Cualquiera de las reuniones Gabbana, por improvisadas o desastrosas que fueran, siempre lograban emocionar y tenían en ese punto en que odiaba la idea de darles un final. 
—Así que lo sospechan todos, pero están fingiendo —sonreí.
—Exacto.
Lo cierto era que tenía una familia de lo más perspicaz. Por eso me esforzaba tanto en disimular los estragos que iban acumulándose en mi interior.
Había pensado miles de veces en sentarme con mi madre o con mi tío y hablar de la situación para que me aconsejaran qué hacer, pero no me atrevía porque ni siquiera estaba segura de cómo afrontarlo. Mucho menos con la boda de mi hermana de por medio. 
A veces tenía la sensación de que les estaba mintiendo, que les mostraba mi mejor rostro pese a que me lo inventaba. Pero otras, me alegraba de no añadir más leña al asunto porque una estúpida parte de mí creía que podía soportarlo todo, que quizá así era como debía funcionar mi matrimonio. Después de todo, la pasión no bendice a todo el mundo. Probablemente ni yo misma sabía cómo albergarla dentro de mí. Tal vez era una emoción diseñada solo para aquellos dispuestos a sentirla, y yo nunca me atreví a lanzarme en sus fauces porque la temía. O porque nadie me había despertado semejante necesidad.
No, la pasión es visceral, un animal salvaje y descontrolado, y yo ni siquiera aspiraba a ser un cervatillo indefenso que ignoraba los peligros que habitaban en el bosque.
Mauro colgó.
—Dice Cristianno que termina la clase de Psicopatología y se viene, que Kathia y Dani tienen que entregar un trabajo de Fisiología y llegarán más tarde.
Entorné los ojos y lo miré por el retrovisor.
—¿Seguro que no has dicho nada?
—Te lo juro por mi estampa —dijo todo solemne.
Yo le sonreí al tiempo que vislumbraba la entrada de la verja que rodeaba el perímetro. Los guardias nos saludaron antes de abrirla para darnos paso. Trescientos metros de camino empedrado y la majestuosa residencia de verano familiar empezó a dibujarse en todo su esplendor.
El corazón me dio un vuelco. Hacía mucho tiempo que no visitaba el lugar. Solo lo había hecho en mi mente, cuando cerraba los ojos y me imaginaba salpicada por el sol romano, abrazada por ese aroma a bosque, a flores frescas, a leña y almizcle, con ese toque cítrico tan propio de los naranjos que reinaban en la zona.
Ahora solo tenía que bajar del coche y respirar mientras mi mirada se empapaba de cada detalle, pensando que después, cuando la soledad volviera a golpearme, daría más realismo a mis sueños. Sería sencillo deambular por cada uno de los rincones que componían aquella villa, desde sus pasillos exteriores de arcos y columnas hasta sus inmensos jardines. Me dejaría consolar por el ruido blanco como era el trinar de los pájaros, el crepitar del fuego en la chimenea, el vaivén de las hojas de los árboles, los crujidos de la madera, la brisa derramándose por los ventanales o el rumor de alguna sonrisa.
Noté que la vista empezaba a nublárseme y que las lágrimas tentaban en el borde de mis ojos. No quería echarme a llorar, nadie entendería por qué lo hacía. Ni siquiera la boda de mi hermana era excusa en ese preciso momento, cuando los únicos detalles que podían verse desde el garaje exterior todavía estaban por colocar. Con lo que sí se había avanzado era con las guirnaldas que colgaban de los ventanales de la fachada compuestas por ranúnculos, peonias, astilbes, eucalipto y hojas de limón, además de seda blanca, que ahora ondeaba por la suave brisa primaveral. El conjunto aumentaba la belleza feérica del lugar y eso que todavía no se había instalado el cenador y la alfombra por la que los invitados accederían a la residencia.
Echaba de menos Roma a todas horas, pero no comprendí cuánto hasta ese instante. Y agradecí que Andrea no hubiera viajado conmigo. No quería que me destrozara esa preciosa sensación con sus actitudes pasivo-agresivas.
—Ey, ¿estás bien? —preguntó Mauro, apoyando una mano en la parte baja de mi espalda.
Sostenía a mi chico, que lo observaba todo con fascinación mientras su tío me miraba a mí, buscando mis ojos, intentando entrar en mi mente para desvelar todos mis secretos.
Estuvo a punto de lograrlo, pero forcé una sonrisa a tiempo.
—¿No te lo parece? —le dije.
Mauro no era fácil de convencer y, aunque lo dejó estar, supe que tarde o temprano volvería a preguntar. Y entonces no sabría qué responder. 
—¿Dónde está mi preciosa nieta? —Aquella voz grave me produjo un estremecimiento, y miré hacia la casa.
Mi abuelo apareció apoyándose en su bastón y mi sonrisa se ensanchó al verlo caminar hacia mí como si se le fuera la vida en ello. A pesar de la edad, seguía conservando esa gracia digna de un emperador. Y yo no pude evitar hacerme pequeña y lanzarme a él.
—¡Oh, abuelo! —exclamé apretando los ojos e inhalando su aroma.
Olía a hogar, a infancia, a lugar seguro, carente de miedos y preocupaciones. Y como si lo supiera, Domenico Gabbana soltó su bastón y me abrazó con todas sus fuerzas. Me dio cobijo entre sus brazos como hacía cuando era una cría que se colaba en su biblioteca y se dormía en su pecho.
Por un instante, uno muy corto, habría dado cualquier cosa por volver a esa época.
—Chiquilla, estás escuálida —comentó al coger mi rostro entre sus manos—. Y mira qué ojeras. —Las repasó con los pulgares.
—En cambio tú pareces un chaval. ¿Cómo es que estás más guapo de lo normal?
—Tu abuela me está echando un ungüento de esos que venden en las herboristerías. No sirve para nada, pero, oye, tengo un brillito en la piel bastante favorecedor. ¿A qué sí?
Me eché a reír. Ofelia siempre lograba que su esposo acatara sus órdenes.
—No te quepa la menor duda.
—Mi pequeña. —Me abrazó de nuevo.
Tuve bastante suerte. De pronto temí hacerme añicos delante de él. 
—¡Yayo, yayo! —reclamó mi muchacho.
—¿Pero a quién tenemos aquí?
Bastó que su bisabuelo abriera los brazos para que Paolo saltara a ellos y se carcajeó cuando el mayor le hizo cosquillas en la barriguita. Pensé en la cantidad de momentos que le estaba robando a mi hijo por miedo a las consecuencias de un posible divorcio. Él merecía criarse como lo había hecho yo, en un entorno lleno de amor y alegrías, rodeado de personas que lo adorasen, y no luchando por arañar una migaja de atención.
—¡¿Dónde está mi hada?! —No me hizo falta mirar para saber quién era.
—¡Tía Graciella! —exclamé y fruncí los labios porque, maldita sea, las ganas de llorar estaban llegando a límites incontrolables.
—¡Oh, querida, ven aquí! No veía la hora de abrazarte.
«Ni yo tampoco», me dije. A ella se lo demostré afianzando mis brazos a su cintura.
A Graciella le gustaba abrazar desde arriba porque así sentía que nos protegía con todo su ser. Algo muy típico también de mi madre, que, aunque aceptara que ya fuéramos adultos, nunca dejaría de tratarnos como a sus críos.
—¿Y esa cara? —indagó mi tía.
Desde luego debía esforzarme un poco más.
—Apenas he pegado ojo esta noche. Estaba emocionada.
—Has venido sola. —Afirmó, y no le sentó bien.
—Andrea tenía una reunión muy importante en Ginebra. Vendrá el jueves, como teníamos previsto.
—De acuerdo. —Cogió aire y cambió de tema—. Ay, verás tu madre cuando te vea. No tiene ni idea.
—No puedo decir lo mismo de vosotros —bromeé.
Y supe que Graciella iba a contarme por qué había sospechado que yo llegaba ese día, pero Sarah Zaimis irrumpió como el huracán de ternura que era.
—¡Nena!
—¡Sarah!
Nos aferramos la una a la otra con tanto ánimo que empezamos a balancearnos para mantener el equilibrio.
—Mira que te lo pregunté el otro día. ¿Por qué no me lo dijiste? —protestó con una sonrisa.
—¡Sorpresa! —exclamé—. En realidad, fuiste tú quien me dio la idea.
—Anda, ven nos tomaremos un té frío. ¿O prefieres un vermú?
—¡Vermú, chicas! —exclamó Chiara colgándose de nuestros hombros—. ¡Y de paso le enseñamos cómo está quedando todo!
Eso hicieron. Nos servimos unos vermús y paseamos por todo el jardín mientras Paolo jugaba con Fabio Materazzi, el hijo de Sarah y Enrico, en el rincón que habían habilitado para los críos. 
Lo primero que advertí fue el gran trabajo que había detrás. Unas dos docenas de empleados moviéndose de un lado a otro, trabajando para que todo fuera perfecto bajo las órdenes de la organizadora que habían contratado y Graciella. Mi tía disfrutaba con aquellas cosas, se le daban genial.
Aquella ceremonia sería muy diferente de la mía. Chiara y Thiago habían escogido algo acorde a sus personalidades. Detalles de un romanticismo dulce y apasionado, pero también delicado y leal. Era casi como una consagración de su amor a ojos de todo el mundo. No querían pedanterías ni ostentosidades, sino que todo el entorno estuviera dotado de esa magia que compartían entre ellos.
Habían colocado el altar en el rincón donde el sol salpicaría con sus destellos, pero no sería el protagonista. Decenas de sillas blancas engalanadas con ramilletes de flores blancas, seda y canela. El pasillo embellecido con una alfombra blanca, que alcanzaba la peana en la que Silvano entregaría a mi hermana.
Lo habían salpicado de hojas de eucalipto y pequeños faros.
A unos metros, se había instalado un escenario y la pista de baile bajo la fastuosa carpa de madera, seda y guirnaldas de luces. Y un poco más allá estaba la impresionante sección del banquete.
No faltaba detalle, todo era perfecto en su exquisitez. 
—¿Qué te parece? —preguntó Chiara cuando tomamos asiento—. Nunca creí que tendría una boda así.
—Bueno, yo empecé a imaginármelo cuando llegabas a casa con esos pequeños mordisquitos en el cuello —comenté risueña, y Sarah me devolvió la sonrisa, cómplice.
Entonces mi hermana suspiró y adoptó esa mirada soñadora que solo atendía a los latidos de su corazón.
—Siete años de relación, chicas. Cinco de ellos a espaldas de todos, y ahora voy a casarme con él.
Hizo un puchero.
—¡Oh, por Dios, no llores otra vez, cariño! —exclamó Sarah, abrazándola. 
—Es que todavía no me lo creo.
Cogí su mano y la apreté.
—Yo sí —dije bajito, captando toda su atención—. No necesitas un documento que acredite vuestro amor, pero esta es la parada estrella del camino que emprendiste en cuanto viniste al mundo y miraste a Thiago a los ojos. Siete años de relación, sí, con esos cinco de los que hablas escondiéndoos. Sin embargo, en realidad, es toda una vida. Y eso nada ni nadie podría cambiarlo.
Atrapada en los ojos de mi hermana, supe que ella había entendido bien a qué me refería.
Seguía llamando papá a nuestro padre porque no me atrevía a mencionar su maldito nombre, ni siquiera en mi mente. Bien, pues papá no estaría en el instante en que su hija diera el «sí, quiero». Tampoco lo estuvo cuando Paolo nació, ni lo estaría en todos los momentos por venir. Porque él escogió un destino que no nos incluía. Porque prefirió hacer daño que atesorar la mejor familia que uno podría desear. Esos malditos cinco años de secretismo y tensión que habían padecido Chiara y Thiago se lo debían a ese hombre, al mismo que no soportaba la idea de entregarnos al amor y no al nombre.
Estaba orgullosa de mi hermana porque ella había tenido el valor a desafiarlo todo y apostar por su hombre, más allá de su estatus. Se enamoró y luchó con uñas y dientes, nada la detuvo, ni siquiera el temor a represalias. Se arriesgó y ganó.
Chiara asintió con la cabeza y tragó saliva. Las lágrimas se derramaban lentas por sus mejillas. Poco a poco se hicieron más contundentes y rompió a llorar de nuevo.
—Corta, corta —murmuró Sarah, gesticulando, mientras abrazaba a mi hermana de nuevo, y yo solté una carcajada.
—¡¡¡PRIMA!!! —El chillido de Cristianno me provocó un estremecimiento tan fuerte que no pude evitar correr hacia él como si fuera una loca. 
Salté a su cuerpo y sus brazos me levantaron. No había venido solo. Alex le acompañaba, y se unió al abrazo dejándome atrapada entre aquellos dos maravillosos hombres.
Un instante después, oí los reclamos de Paolo. Intentaba salir del rinconcito de juego en el que estaba atrapado junto a Fabio porque ambos querían los arrumacos del tío Cristianno y el tío Alex. El grandullón fue quien se acercó y los subió a sus hombros. Las sonrisas me llegaron muy claras, y de nuevo la espesa bruma de las lágrimas empañó mi vista.
Faltaba gente, estaban por llegar, pero al mirar a mi alrededor me sentí completa.







Capítulo · 4
 


Rollo
—
 
—I’m off the deep end, watch as I dive in, I’ll never meet the ground…
Camila lo daba todo cuando sonaba el estribillo de Shallow. Se llevaba las manos al pecho para darle mayor énfasis a su voz y adoptaba una expresión digna de la mejor actriz que hubiera parido Broadway.
Me encantaba escucharla. Sabía que a veces le daba un toque de humor, pero, después de tres horas de coche, la cantante que llevaba dentro se lo tomaba muy en serio, y decidió deleitarme con una interpretación de lo más conmovedora. Cualquier cosa que hiciera mi hija me emocionaba hasta las trancas, pero cuando me cantaba de ese modo era puro sentimiento, maldita sea.
En cuanto terminó la canción, sonrió satisfecha, y bajó un poco el volumen del reproductor. Ante nosotros, la carretera se abría sin apenas tráfico. Habíamos dejado atrás Florencia, donde paramos para merendar algo y estirar un poco las piernas.
—Estaba pensando que deberíamos verla de nuevo, papá. —Camila se refería a la película Ha nacido una estrella.
—Claro, porque este mes solo la hemos visto dos veces —ironicé.
—La última vez te quedaste dormido. Me lo debes.
Sonriente, le eché un vistazo rápido. Iba tan guapa con aquella faldita vaquera, su camiseta de Stranger Things y ese moñito que tan bien se me daba hacerle.
—Me gustaría saber a qué se debe esa obsesión por la película.
—Es maravillosa, lo sabes. Además, le das un aire a Bradley Cooper.
Alcé las cejas, aturdido.
—¿Un aire? ¿Quieres que cambie de lugar tu mesilla de noche? No quiero que los golpes te resten neuronas, cariño. Vas muy bien en matemáticas.
Se echó a reír y me dio un manotazo.
—Tonto.
—¿No decías que me parecía a Charlie Hunnam en Sons of Anarchy?
—Efectivamente. Solo que con un toque de Bradley en Resacón.
—Ya…
Bueno, quizá un poco de razón sí llevaba.
—Pero yo soy más guapo que ellos.
Ella frunció los labios y entornó los ojos para analizarme. La científica que llevaba dentro no le permitía hablar sin lógica.
—Objetivamente hablando es verdad. Eres más guapo.
—¿Lo ves? —Le guiñé un ojo.
—Mis amigas están locamente enamoradas de ti —confesó a medio camino entre el orgullo y la resignación.
Yo sabía muy bien que tenía a medio colegio prendado de mí. Y no me refería a las alumnas o algunos alumnos, sino a sus padres o incluso al claustro. Había perdido la cuenta de la cantidad de números de teléfono que había ido acumulando y de las veces que habían intentado cortejarme. Por suerte había aprendido a mantener mi polla fuera de cualquier ecuación que girara en torno a mi hija. De lo contrario, un bálsamo para irritación genital habría sido mi producto estrella y los problemas emocionales, la canción principal.
Eso no quería decir que no tuviera mis aventuras. Aunque lo cierto era que mis necesidades masculinas ya no suponían una prioridad. Mi vida era lo bastante satisfactoria tal y como estaba.
«Quien te ha visto y quién te ve». Sí, eso solía pensar. Pero ya no me parecía en nada al Rollo que dejó Roma tras los pechos de una estríper.
—¿Les has dicho que en mi corazón solo hay espacio para una sola mujer? —comenté, pero mi chica se estaba mirando las uñas pintadas de rosa y, cuando hacía eso, quería decir que iba a dejar aflorar su versión más pizpireta.
—Les he dicho que esa mujer está por llegar.
La elocuencia de Camila a veces me dejaba sin palabras.
—Que yo sepa está sentada junto a mí ahora mismo. —La señalé.
—Venga ya, papá. Hablo en serio.
—Y yo.
Camila se encogió en su asiento, girando su postura hacia mí para poder tener una mayor perspectiva de mis reacciones. Eso significaba que la conversación iba para rato. Y a mí me hubiera gustado parar en alguna área de servicio, pedirnos unos zumos y ponernos a hablar. Pero nos conocía demasiado bien y sabía que, de ese modo, no llegaríamos a Roma hasta bien entrada la madrugada. Cuando mi hija y yo charlábamos el tiempo desaparecía.
—Sé que me adoras, me lo demuestras cada día —dijo y yo sentí un orgullo inmenso. Estaba haciendo un trabajo increíble como padre de esa niña—. Y sé también que siempre seré la mujer de tu vida, pero necesitas un romance, papá. Una mujer con la que compartir intimidad, que te acelere el corazón, con la que puedas soñar despierto, y envejecer junto a ella.
—¿No vas a envejecer conmigo? —Quise ponerle un punto bromista al asunto, pero Camila suspiró.
—Obviamente, pero me gustaría tener… —Se detuvo.
Fruncí el ceño y tragué saliva.
—¿Una madre? —dije bajito.
Camila sabía la verdad hasta cierto punto. Le había contado que su madre nos abandonó porque no estaba bien, que necesitaba ayuda y que yo, su papá, se la ofrecería. Pero era una cría muy inteligente y las ocasiones en que Vanda apareció, bastaron para que descubriera el escenario completo sin necesidad de indagar demasiado.
Había visto la decepción en su rostro. A menudo había preguntado por su mamá al ver que todos sus compañeros tenían una. Eso no quería decir que la necesitara, porque yo cubría esa ausencia a la perfección. Pero era cierto que tener una madre significaba demasiado. Era esencial. Y mi pena estaba en que jamás podría llenar ese vacío.
—No, no es eso… —Negó—. Me refiero a alguien que te quiera tanto como lo hago yo.
Apreté los dientes. Maldita sea, era tan maravillosa, tan extraordinaria. No podía creer que fuera el resultado de un romance entre una arpía y un guaperas descarado.
—Sé que existe esa mujer, tía Felicia me lo dijo —continuó—. Me gustaría que te enamoraras, papá.
—Cariño, el amor no se busca —suspiré—. Llega sin más, de improvisto, dispuesto a arrasar con todo. Todo lo demás son meras necesidades que puedo resolver.
—¿No quieres enamorarte? —curioseó.
—Lo hice una vez…
—¿Fue de verdad?
Tardé en responder. Quería decirle que no, pero habría sido una verdad a medias. Al conocer a Vanda estuve convencido de que la quería.
Me decanté por hacer lo que siempre había hecho con Camila: ser sincero.
—En su día creí que sí… Creí que sí…
—A eso me refiero —protestó.
—Esta no es una conversación que deba mantener con mi hija de once años.
—Oh, ¿ahora me vienes con esas? —Su vocecilla adoptó un cariz bromista que me produjo mucho alivio—. ¿Qué decías sobre la confianza y criar a tu hija como si fuerais iguales, ah? ¿Dónde está eso de «no tendré secretos con mi niña para que ella no los tenga conmigo»?
—Sabionda —sonreí.
—Cobardica.
Me dio un beso en la mandíbula y apoyó su cabeza en mi hombro. Yo rodeé su cuerpo con el brazo sin alejar mi atención de la carretera. Cuánto me gustaba tener a mi hija cerca.
—La mujer que te ame tendrá también mi corazón —dijo bajito.
—Solo si lo merece de verdad.
Honestamente, no creía que existiera una mujer capaz de volverme loco, de enamorarme hasta las trancas y excitarme sin límites.
—Lo merecerá porque te amará y tú lo sabrás. Y voy a pedirle a la tía Felicia que me eche las cartas porque hay un compañero de clase que me gusta y quiero pedirle una cita.
Lo comentó de carrerilla, sin variar la postura que había adoptado echada sobre mí para que no pudiera notar su tensión ante la noticia bomba que acababa de soltarme.
—Nena, voy en sexta velocidad a ciento treinta kilómetros hora, ¿no se te ha ocurrido contarme ese chisme durante la merienda? —protesté.
—Había pensado en llevarlo a los recreativos y comernos un helado en la playa. Con un poco de suerte, nos daremos un beso.
—Ni en tus más profundos sueños. Os estaré espiando y, como ese criajo ose ponerte un dedo encima, se lo daré de comer.
Se incorporó con una sonrisa.
—Ni siquiera sabes quién es.
Entorné los ojos y la inspeccioné un instante.
—Lauro, me juego el cuello.
—¿Por qué?
—Porque se te pone una miradita de niñita enamorada muy molesta cada vez que lo ves.
Además, era su padre y eso me daba la capacidad de visión infrarrojo. Podía saberlo todo de ella con echarle un rápido vistazo.
—¿A qué es mono, papá?
Ahí estaba la soñadora, que empezó a pestañear encandilada y se encogió de hombros mientras se balanceaba.
—Y un capullo al que le gusta exhibirse durante sus partidos de fútbol —refunfuñé.
—Juega que te cagas.
Si, y encima, era un gran estudiante y un buen chico y tenía unos padres encantadores. Pero, joder, con once años era demasiado pronto para los amoríos.
«Rollo, querido, tengo mucho material que echarte en cara». A mí cerebro le gustaba adoptar la voz de mi madre adoptiva, Olivia Nardelli.
—¿Te imaginas siendo la esposa de un futbolista? —curioseé como si fuera una de nuestras vecinas cotillas.
—Me encanta el fútbol. —No hacía falta que me lo jurase.
—Es del Milán.
—El tío Enrico también y es uno de tus mejores amigos.
Sabía dónde dar, la muy condenada.
—No soportaré que me traigas a casa a un novio rossonero, niña. Bastante tengo ya con un amigo defectuoso.
—Asume que la Roma nunca ganará una Champions, papá.
—¡Auch! Eso ha dolido.
Me pellizcó una mejilla.
—Ahora te pareces a Bradley Cooper en Una buena receta.
—Y tú a una niñata impertinente.
Nos echamos a reír.
Apenas detuve el coche en la explanada, Camila saltó fuera y echó a correr hacia el interior de la casa como si se le fuera la vida en ello, luciendo una sonrisa gloriosa y soltando reclamos que pronto alertarían a la familia.
Habíamos llegado justo a tiempo para cenar, con la noche gobernada por un cielo plagado de estrellas y una luna exuberante. Me encantaba saber que pronto vería el amanecer junto a mis compañeros, con varias botellas de whisky escocés vacías sobre la mesa, el dulce agotamiento cosquilleándome en las extremidades y las ganas de un desayuno copioso.
Sonreí porque me encantaba estar allí. Era la mar de feliz en Génova, pero Roma me salía por los poros de la piel, habitaba en aquella pequeña región de mi corazón que Camila había dejado libre. Vería a mi madre y a mi tía, disfrutaría de la familia Gabbana, me regocijaría en el tiempo que compartiría con mis amigos y después soñaría despierto con las ganas de volver a repetirlo.
Desde luego iba a ser una semana increíble. Mi hermano se casaba con la mocosa que le había robado el corazón desde que vino al mundo, y no podía estar más orgulloso.
Respiré mirando a mi alrededor como si quisiera dar buena cuenta del maravilloso entorno, y me encaminé hacia el interior de aquella enorme residencia dándome mi tiempo, saboreando la brisa amable de finales de mayo y el precioso sonido de la grava crujiendo bajo mis zapatillas.
Atravesé el vestíbulo. Se oía el jaleo de unas voces y unas risas que provenían del jardín. Se habían reunido allí para cenar. Lo supe por el delicioso aroma acomida y a las brasas donde seguramente estaban cocinando carne.
Me dirigí hacia el corredor exterior pero el rumor de unos pasos me detuvo. Levanté la vista y retrocedí unos centímetros para descubrir de quién se trataba. Florencia Gabbana no me advirtió.
Se movía ensimismada en su silencio, ajena al precioso rubor rosado que se había instalado en sus mejillas, detalle que incrementaba el efecto de sus suculentos labios y el brillo triste de su mirada. Esos ojos que de tan azules casi parecían diamantes, tan claros como un espejo en el que poder mirarse. Cualquiera se veía hermoso a través de ellos.
La Gabbana era una mujer delicada, una dulce hada de belleza exquisita y figura arrebatadora que se movía con la elegancia y la gracia de una princesa de cuento. Y, maldita sea, cada una de sus líneas invitaban a creer que de verdad se había escapado de algún reino fantástico, que aquella no podía ser su dimensión, los mortales no estábamos a su altura.
No se veían a menudo bellezas como la suya. Daba igual el notable parecido que guardase con su madre, ella era un ejemplar único capaz de obnubilar en apenas segundos.
Esa noche lucía un vestido de color rojo anaranjado. Los tirantes finos remarcaban sus pronunciadas clavículas y el escote mostraba lo justo de un pecho pequeño y bien moldeado. La falda, que cubría la totalidad de sus piernas, bailaba a su alrededor incrementando ese halo feérico y seductor que solía derramarse de ella.
Florencia no era el tipo de mujer que lograse sensualidad por méritos propios y ni siquiera despertaba atracción sin más. A ella había que observarla para reparar en todos los detalles que se ocultaban bajo su increíble atractivo, entender que la elegancia y la delicadeza también podían ser arrebatadoras. Y por un instante se me ocurrió que no me importaría arrancarle aquel precioso vestido y navegar por toda su desnudez hasta provocarle un grito de puro placer.
Francamente, mis pensamientos sobre Florencia se remontaban a la época en que descubrí que la pintura era un arte sobrenatural. La hermosura que manaba de esa joven quedaba grabada en un lienzo que había sido blanco. Por aquel entonces, aquella jovencita tenía unos doce años y su extraordinaria prudencia me había hecho creer en más de una ocasión que lo suyo no era hablar, sino expresarse con el alma, a través de aquellos trazos imposibles de escenarios que el ojo humano era incapaz de advertir.
Me pregunté una vez si así era como Florencia veía el mundo, y me molestó que aquella sensibilidad no le permitiera vislumbrar lo equivocada que estaba. Solo me quedó rogar en silencio, en un rinconcito muy hondo de mi mente, que no entendiera lo sucia que podía ser la vida en el peor momento. Porque se necesitaban personas como ella: buenas y puras de corazón.
Sin embargo, esa pureza, esa distinción con la que se movía, esa gracia seductora que desprendía su rostro y su figura, parecía opacada. Seguía siendo la Florencia Gabbana más impresionante, pero ya no brillaba como solía hacerlo. Arrastraba una pesadumbre muy silenciosa, casi dolorosa, que sospeché intentaba disimular.
—¡Oh! —exclamó al mirarme, ya en el umbral de las escaleras.
Su boca entreabierta, sus pupilas sorprendidas, que pronto adoptaron un fulgor de pura alegría. Y su boca estalló en una sonrisa sincera, acompañada de un escalofrío que no tardó en contagiarme.
Me lancé a ella. Mis grandes manos rodearon su estrecha cintura, y la levanté del suelo en cuanto me rodeó los hombros. Era tan menuda, tan liviana y delicada. Desprendía un aroma tan maravilloso.
—Hola a ti también —murmuré risueño en su cuello.
Mi aliento le produjo cosquillas y sonrió aún más, rodeando mi cintura con sus piernas.
—No te esperaba hasta el final de semana.
—Quería dar una sorpresa —me dijo.
—No sé a los demás, pero a mí me la has dado. —La abracé un poco más—. ¿Y nuestra señoría? —me burlé.
Florencia me dio un manotazo y apoyó los pies en el suelo.
Sería sincero, me irritó tener que alejar mis manos de su cuerpo. Abrazar a Florencia tenía un punto adictivo.
—No lo llames así —refunfuñó.
—¿A quién le importa?
—Vendrá después. Tenía asuntos que resolver en Ginebra.
Andrea siempre tenía asuntos que resolver. Ese capullo estirado de mierda se creía lo bastante superior como para mirarnos a todos por encima de su refinado y arrogante hombro.
No me caía bien, eso era un hecho para todos. Pero yo no era nadie para decirle a Florencia que creía honestamente que se había equivocado al elegir a su compañero de vida. El aburrimiento la devoraría día a día allí en su castillo de cristal, provisto de todos los lujos, pero aislado del mundo.
Nos conocíamos tan bien que no hacía falta mencionarlo en voz alta. De hecho, no sé cuándo, pactamos tácitamente evitar el tema porque, en el fondo, yo me había equivocado casi tanto —o más— que ella. La única diferencia era que yo no había tenido que soportar demasiado.
—¿Te has traído a Paulo contigo? —pregunté.
—¿Lo dudas?
—Me muero por ver a ese mocoso.
La familia había tenido suerte porque el crío había heredado el carácter y la belleza Gabbana.
Torcí el gesto, entrecerré los ojos y pellizqué su barbilla. Florencia y yo siempre habíamos sido buenos amigos pese a los cuatro años de edad que nos separaban. Era una mujer muy inteligente y educada, y una grandísima consejera. Suyo había sido el consejo de «mirar hacia delante» cuando Vanda desapareció del hospital, y lo convertí en mi mantra porque me daba fuerza.
Era cierto que la distancia se había interpuesto entre nosotros. Yo en Génova, ella en Zúrich. Pero manteníamos el contacto y seguíamos aconsejándonos por qué. De entre todos los que conformaban nuestro grupo, éramos los únicos que habíamos sido padres, además de Enrico y Sarah.
—Dime, ¿a qué se debía ese mohín mientras bajabas las escaleras? —indagué.
Por un instante, una mueca de tensión atravesó su precioso rostro, pero la escondió de inmediato con una maestría casi irritante. Cuánto ocultaban esos ojos y esas mejillas rosadas.
—Es de mala educación espiar a la gente —bromeó, Y yo fingí que lo había logrado.
Era evidente que no le apetecía compartir conmigo lo que le pasaba, al menos no por el momento. Así que decidí seguirle el juego.
—No espiaba, nos hemos encontrado por casualidad, nena.
—Estaba metida en mis pensamientos.
Se rascó la nuca. Timidez. Nerviosismo.
Florencia no sabía cómo zanjar aquella conversación.
El Rollo más guasón y descarado necesitaba salir a pasear para traer de vuelta a la Florencia más dulce y tranquila.
—Pues tenías cara de llevar un mes sin follar.
Otro manotazo.
—Qué sinvergüenza.
—Es parte de mi encanto.
—Yo no lo veo tan encantador.
Solté una carcajada.
—Seguro que ahora te he hecho pensar en cosas guarras, ¿a qué sí?
Sus mejillas se ruborizaron aún más.
—Por estas cosas prefiero a tu hermano.
—Ven aquí.
No me lo pensé, volví a tocarla y aproveché su guardia baja para colgarla de mi hombro. Le di un cachete en el culo como cuando éramos críos.
—¡Ah, Rollo! ¡Bájame! —gritó.
Pero yo la ignoré y emprendí el camino hacia el jardín.
—¿Crees que, si tu esposo te viera así, bajaría esas ínfulas de duque descafeinado y se mojaría las nalgas en una pelea? —me mofé.
—No lo sé, pero, si no me bajas, empezaré a pellizcarte —protestó toda delicada.
—Pero, mírate, que descarada te estás volviendo con la edad, Lily.
Era su mote. La chica que adoraba los lirios. La chica que siempre los miraba con esos ojos rebosantes de nostalgia. La chica que una vez me hizo pensar que era demasiado mundano para vivir en el mismo sueño que ella.
—¿Qué es eso? —pregunté al sentir que me trasteaba el culo.
—Pellizcos, capullo.
Las palabrotas no entraban en el vocabulario de Florencia. Pero, claro, estaba tratando conmigo y eso contagiaba a cualquiera.
—Oh, creía que era el aleteo de una mariposilla.
—¡Bájame!
—¡Rollo, deja de comportarte como un cavernícola y ven aquí! —exclamó mi madre.
Entonces los vi a todos.
Mi gente.
Mi adorada gente.
Solté a Florencia y cruzamos una sonrisa antes de que mi hija saltara sobre ella y la llenara de besos. Yo hice lo mismo con mi madre. La cogí, la zarandeé, recibí un pescozón, la achuché con todas mis fuerzas y repetí el mismo proceso con mi tía. Y después con todos los demás, dejando para el final a la joya de la corona: mi hermano. Ese enano, que ya no lo era tanto, y ahora se me casaba.
—¿Qué se siente, Romeo? —le pregunté todavía aferrado a él.
—Que los nervios me comen por dentro.
Tenía sentido. Iba a desposar a Chiara ante la mirada de todo el mundo.
—Nunca te gustó ser el centro de atención.
—Y eso que ajustamos la lista de invitados.
—Bah, doscientos no son tantos —bromeé.
—Tú vigila que no tropiece.
—Con que no tartamudees, bastará.
—Gracias por tranquilizarme.
Nos echamos a reír y nos abrazamos de nuevo.
—Te quiero, tío —me dijo.
—No más que yo, imbécil.
Ese hombre era mi media mitad, el compañero que había hecho de mi infancia un camino de lo más transitable. Lo único que lamentaba era que nuestro padre no estuviera allí para ver en qué se había convertido.
—¿Queda algo para mí? —intervino Chiara.
—Ven aquí, cuñada.
La abracé tan fuerte como a su hermana, que todavía charlaba con mi hija. Pero lo que más me llamó la atención fue ver a Silvano Gabbana comandando las brasas con unas pinzas en la mano mientras batallaba con la panda de tíos hambrientos que había a su alrededor.
—Gabbana, ¿cenaremos para hoy o voy pidiendo un Glovo? —exclamé llamando su atención.
—Niño, todavía te lanzo un churrasco a la cabeza, a ver si te ayuda a tener más vergüenza —protestó mientras los de su alrededor se descojonaban de la risa—. Será posible, otro más. Como si no tuviera suficiente con estos.
Los señaló a todos. Pero fue Cristianno quien aprovechó el despiste para robar un trocito de panceta. Se achicharró, pero le dio igual.
—Oye, que estamos apoyándote —dijo Diego.
En realidad, más que apoyar, estaban vigilando que Bruno Ferro y Mateo de Rossi no se llevaran lo más interesante.
—Se te quema la entraña, papá —advirtió Valerio.
—¡Me estáis poniendo nervioso!
—Vigila las salchichas, Alex —aconsejó Mauro.
—¿Y qué coño crees que estoy haciendo?
—Oye, de Rossi, pásame una de esas, anda —le pidió Bruno, y así fue como Alex se quedó otra vez sin salchichas, pero con un suegro contento.
Tres horas después, con la sensación de que se me iba a salir la carne por las orejas y una copa de whisky en la mano, solté una carcajada que me hizo hasta temblar. La cara de Enrico Materazzi era un maldito poema, y es que todavía no entendía en qué puñetero momento las mujeres habían improvisado una tirada de tarot capitaneada por la gran Felicia.
Algunos se habían escabullido, como había sido el caso de Mauro, que entre los matorrales supo bien como abrirse un hueco junto a su primo Diego y la dulce Ying. Pero al pobre Materazzi no le dio tiempo a recular y allí estaba ahora, cortando la baraja con una mueca de circunstancia mientras su futura esposa sonreía emocionada. Suerte que ya habíamos acostado a los críos.
—Oh, qué interesante —dijo Felicia en cuanto extendió la primera carta.
—Yo solo veo a una pareja bocabajo —refunfuñó Enrico.
—Tú la ves bocabajo, yo no. Y no es solo una pareja. Es la pareja. El amor, el destino. Tu destino, mi querido Enrico.
Mi tía miró a Sarah, y Enrico se puso blanco. Ya sabía por dónde iban los tiros y eso lo dejó casi boqueando como un pececillo. Absolutamente nadie, excepto sus amigos más íntimos, Silvano y Graciella conocían la realidad.
—Ya… Precioso. Muy bonito. Espectacular ¿A quién le toca? —Quiso librarse.
—Cuanto blanco…
—¡Suficiente! —exclamó—. Todo el mundo sabe que odio el blanco, Felicia.
—Vale… —Sonrió ella. Lo había entendido. A continuación, frunció el ceño—. Filipinas no es el mejor destino para tus vacaciones. Veo mucha agua, ¿un monzón, quizá? No disfrutarás.
Joder, eso sí fue dar en el «blanco». Ese mismo verano la pareja se iba de vacaciones al archipiélago del sureste asiático.
—Qué gran noticia, ¿eh, cariño? —le dijo a Sarah, resignado.
—También me gustan Las Maldivas.
—Pues ya está. Confirmado.
—¡Oh, y veo retoños! —siguió Felicia—. Dos. No, tres.
—Puedo soportarlo.
—Tres más, querido.
Carcajadas. No por el hecho de saber que Enrico tendría cuatro hijos, sino por la mueca que puso. Esa vez parecía que le había aplastado un camión cisterna seguido de un rebaño de cabras monteses.
—Rezaré para que te equivoques —resopló.
—Mellizos —confirmó mi tía.
—Qué guay.
Más carcajadas.
—Dirá que sí.
—¡Siguiente!
Me eché a reír con la boca bien abierta. Qué divertido era reírse a costa de los demás.
—Cómo te lo estás pasando en grande, ¿por qué no pruebas tú, capullo? —me dijo Enrico.
Era la enésima vez que me insultaban esa noche. Estaba batiendo mi récord.
—Ah, no, no. Ya tuve bastante con una vez.
—Ya no es tan divertido, ¿eh? —se burló Cristianno, que también había pillado lo suyo cuando Felicia le advirtió que se iría siete meses al curso de Operaciones Especiales. Idea que todavía no había hablado con Kathia, y ella lo había mirado con un mensaje muy claro: «ya hablaremos, ya». Acto seguido se comieron a besos.
—¡Cobarde!
—¡Mauro, me cago en tu estampa! —grité.
No me quedó más remedio. Así que entré con todo y me salió la bonita carta del sol.
—Tú también lo sientes, que el amor de tu vida está cerca.
—Sí, creo que duerme ahora mismo.
—No, no. Siento que está… por aquí.
—Pues como no sean los arbustos en los que está escondido Mauro —esquivé—. Y Diego. Y también… Oye Ying, ¿qué tal te va con el Gabbana, nena?
—¡Cállate! —se desgañitó mientras su bonito novio se encendía en rubor.
Valerio no llevaba muy bien eso de ser el blanco de las bromas, siempre había sido muy tranquilo.
—La amarás de un modo que jamás has conocido, y ella te amará a ti como nunca ha amado a nadie.
No sé por qué tragué saliva.







Capítulo · 5
 


Florencia
—
 
Las siguientes veinticuatro horas estuvieron plagadas de margaritas, risas y decoraciones.
Los hombres se habían ido por la mañana con una resaca de mil demonios para celebrar la despedida de soltero de Thiago. Estarían dos días fuera, en lago Bracciano, donde llevarían a cabo un ritual de barbacoas, juegos salvajes y noches al amparo de una hoguera y unas caravanas de las más chulas.
Paolo había querido irse con ellos y se enganchó a la pierna de Rollo creyendo que así pasaría desapercibido. Todo ello avivado por los lloriqueos de un Fabio que no soportaba la idea de estar lejos de su padre, Enrico.
Al final tuvimos que convencerlos con una fiesta de tortitas y mucha nata, y se pasaron el día jugando a corretear en el parque infantil mientras Camila hacía de trol de las cavernas.
La despedida de soltera de Chiara sería más tranquila, y agradecí que la mejor amiga de mi hermana hubiera tenido problemas con su vuelo. De lo contrario, la resaca no me habría dejado mover ni las pestañas. Aunque al día siguiente la cosa no varió tanto como esperaba. Culpaba a los margaritas y a los chistes de mi madre, que se granjearon varios ataques de risa. Era lo que tenía juntar a un grupo de mujeres que se adoraban.
Debía admitir que en más de una ocasión las observé con nostalgia. Cómo cada una de ellas había superado su propia guerra personal, cómo esa guerra las había redefinido como personas, cómo la habían superado, cada una a su manera, con sus cicatrices, con sus demonios.
Allí no había ninguna que nos librásemos del peso de nuestro pasado. Desde Kathia hasta mi abuela, todas arrastrábamos cargas que jamás desaparecerían, pero no dejarían que les robara la sonrisa.
Ese fue el principal lema del día de la despedida de Chiara: reír como dementes, bloquear todo aquello que nos hiriera o nos deformara. No dejar espacio a nada, más que a lo que simbolizaba ese día, ese hecho. Mi hermana estaba a punto de convertirse en la esposa del hombre de su vida y debíamos celebrarlo.
Empezó pronto. Dejamos a los críos en la residencia junto a las nanas; iban a preparar una fiesta de espuma y comer pizza y helado de chocolate, se lo pasarían genial.
Nosotras, iniciamos la agenda con un brunch increíble en los jardines de Villa Ada Savoia, seguido de una sesión de masaje y spa que nos dejó a todas congregadas en una piscina jacuzzi salpicada de pétalos. Musiquilla relajante, iluminación tenue, aroma a velas y un popurrí de hierbas extraordinario y el gorgoteo constante del agua.
Nos habíamos acoplado en los asientos de roca que había junto a una de las cascadas. El entorno, pese a estar cubierto, simulaba ser una selva con plantas reales, y nos habían ofrecidos unos cócteles en vaso de coco con unas palmeritas preciosas. Era una fantasía.
—Por si no tuviera suficiente con mis propias arrugas, ahora parezco una uva pasa —se quejó mi abuela, que en bañador estaba para comérsela de bonita.
—Venga ya, mírame a mí, que desde que parí tengo un trasero enorme —añadió Sarah.
—Uy, sí, te despistas y compites con el Coliseo, nena —se burló Chiara.
—¿A vosotras no os lo parece?
Se puso en pie y nos lo mostró. Lo cierto era que tenía un cuerpo espectacular. Tan firme como una piedra, tan bien formado que apenas podía dejar de observarse.
—Sarah, tienes un culo de portada, vete a la mierda —dijo Daniela salpicándola con agua, y ella la miró fingiendo inquina.
No se quedó muy convencida con el comentario.
—Enrico es un poco más elegante al quejarse.
—Porque se pierde mirándote —sonrió Kathia.
—Las burbujas estas las carga el diablo —comentó Mila a su rollo.
La amiga de mi hermana, estaba súper mona con aquel turbante que se había puesto para no mojarse el pelo. Desde luego, Nueva York le había dado un aire de lo más favorecedor.
—Si me concentro, yo creo que me corro.
—¡Dani! —dijo su madre, empujándola—. ¡Kathia, no le sigas el juego!
Esas dos eran tal para cual, habían logrado encajar tan bien que a veces costaba saber dónde empezaba la una y terminaba la otra. Y eso que todas nos reímos, pero ellas dos lo hicieron como dos mujeres que no temían a nada, con la boca bien abierta y los ojos borrachos de diversión.
—Pues yo una vez lo intenté en el agua —comentó Anita, la encargada de la pastelería de Felicia.
—¿Y qué tal? —Quisimos saber todas.
—Pase la noche en urgencias.
—Coño, ¿cómo lo hicisteis, buceando? —preguntó Chiara.
—Creo que tuvo más que ver el tamaño.
Bastó para que todas nos hiciéramos una idea de que ese hombre no era natural, sino más bien una obra inaudita de la naturaleza.
—Siempre te quedarán las burbujas del jacuzzi. Son más prácticas —bromeó mi madre.
—O el Satisfayer —añadió Olivia.
No supe cómo aquello dio pie a una conversación de varias horas sobre experiencias sexuales de lo más insólitas en la que apenas participé. Mi vida amatoria no era que digamos muy interesante. Pero no pude parar de reír.


Rollo
—
 
El sol brillaba en el cielo con tal fuerza que achicharraba la sesera. Los mayores se habían apoltronado en un pequeño campamento que habían levantado. No faltaba detalle: butacas, mesa con cerveza fría, aperitivos y unas enormes sombrillas que los resguardaban del malicioso poderío del calor. Iban a disfrutar de lo lindo, los muy mamones, como el día anterior mientras nos veían hacer batallitas de lucha libre en la piscina de barro que había a pies del lago.
El juego de esa mañana era muy sencillo. Un grupo de tíos en lo alto de una pendiente a la espera de que «el novio» lanzara un queso cuesta abajo. Quien primero lo alcanzara, ganaba. ¿El qué? Pues los treinta mil pavos que esperaban en el bolsillo de Domenico Gabbana dentro de un cuco sobre estampado con pequeñas cabecitas de Spiderman, que se estaba fumando un puro con la gracia del buen patriarca que era. 
Con motivo de la despedida de Thiago —cuya función en aquella boda lo estaba librando de todo aquello que fuera demasiado peligroso, el cabronazo con suerte—, se nos había ocurrido hacer unas olimpiadas de juegos. Tirolinas, lucha, tiro con arco, lanzamiento de hacha, orientación, carreras, la soga, el pañuelo y varios más. Nada que sirviera para aburrirse o tener en alta estima tus pelotas.
Eso durante el día, la noche la dejamos para comer carne asada, contar batallitas y apostar a las cartas, y ya me habían desplumado más de mil pavos, los muy desgraciados. Por eso estaba mirando a Cristianno como si fuera el maligno echo carne. Ese tío tenía un don para ganar, joder. Enrico se había visto obligado a tumbarlo varias veces para poder arañar un poco de autoestima, y eso que estaban en el mismo equipo.
Nos habíamos dividido en dos grupos: el rojo y el amarillo. Debía sentirme orgulloso porque al menos me había tocado con Lele, Ben, Diego, Mauro y Alex. Pero, aun así, las estábamos pasando canutas.
Por eso sonreí ante la idea de ver un queso rodar por la pendiente. Era la especialidad de Benjamin Canning, el único inglés del rebaño y quien había propuesto la prueba porque ya había experimentado qué era. Así que tenía fe en ganar porque apenas nos separaba un punto de diferencia y, para qué mentir, me dolía hasta el cielo de la boca. Además, tenía muchísima hambre y quería llegar cuanto antes abajo para volver al campamento y tomar las riendas de la barbacoa. Si se lo dejábamos a Silvano, comeríamos a medianoche. Otra vez. 
—Deberías practicar —le dije a Thiago, que estaba a mi lado abrazado a ese pedazo de queso de quince kilos—, porque te vas a Kenia y no sabes si será necesario echar a correr delante de los leones.
Lo cierto era que cuando me contó que habían escogido el país africano como viaje de novios no me extrañó. Ya me había imaginado yo que esa pareja prefería la aventura a estar despatarrados en una playa follando como locos. Eso no quería decir que entre elefantes y cebras no tuvieran sus «cosillas».
—Tío, es un safari guiado, no un capítulo de El último superviviente —comentó.
—Estaba guapa esa serie, ¿eh? —añadió Lele, agitando las cejas.
—¿La serie nada más? —barruntó el Albori a unos metros, algo que no sentó bien a su novio.
—Eric, te puedo hacer bajar la cuesta en business y arrancarte los piños en el proceso.
—Piensa que sin piños las mamadas serían una puta pasada —bromeó Mauro.
Me eché a reír. A Diego le costaba aceptar que era un romántico empedernido. Eric se le acercó y le mordisqueó la mandíbula.
—Ñam, ñam.
Bastó para aplacarlo, y el beso que se dieron me dio la excusa perfecta para arrancarle el queso a mi hermano y echarlo a rodar, así podría arañar unos metros de ventaja.
Entre gritos y carcajadas, un tropel de tíos ya crecidos empezamos a despeñarnos por la pendiente como si se nos fuera la vida en ello mientras los hombres que esperaban abajo apostaban entre sí sobre quién llegaría primero con los dientes intactos.
Fue el puñetero Cristianno Gabbana, que trincó el queso y hasta le dio un puto mordisco. Y me cagué en mi vida por haber aceptado aquella salvaje locura en vez de ir a cenar y contratar a unas estríperes como se hacía en todas las malditas despedidas.
—Si supieras el asco que te tengo ahora mismo… —bromeó Alex con su amigo.
Y joder casi me atraganto de la risa. Pero a alguien se le ocurrió la esplendorosa idea de combatir el calor despelotándose y el resto nos animamos de inmediato. Así que le mostramos a los mayores unas posaderas pelonas de lo más sexis mientras el resto corríamos hacia el lago como dios nos trajo al mundo.
Lo bueno de estar rodeados de tíos en una zona privada era que se podía tomar el sol en pelota picada sin poner nervioso nadie, y eso sucedió una hora después, cuando nos cansamos de seguir chapoteando en el agua. Silvano ya había encendido las brasas con ayuda de sus amigos. Los escuchábamos charlar de fondo. El aroma a carne nos llegaba y abría el apetito, pero ni por esas me dio la fuerza para ponerme en pie, subirme los calzones y luchar contra el Gabbana por el control de las pinzas de la carne. Comeríamos, desde luego, a medianoche. Con un poco de suerte, se nos quedaría una merienda rica, rica.
—¿Cuántas pruebas quedan? —preguntó Enrico, con los ojos cerrados, disfrutando del modo en que el sol secaba el agua en su piel.
—Esa era la última —anunció Thiago.
—Menos mal… —resopló Diego.
—Ha quedado constatado que eres el más vago del grupo —bromeó Lele.
—No soy vago, solo me muevo cuando es necesario, que no es lo mismo. No me gustaba gastar energía innecesariamente.
—Te compadezco, Eric —añadí.
—Suele dar el callo, la verdad.
Las carcajadas sonaron a la vez que Diego se incorporaba sobre sus codos y observaba a su novio con el ceño fruncido.
—¿Suelo? ¿Hablas, en serio? —protestó, y como si Eric lo hubiera intuido, ambos se levantaron en una exhalación y echaron a correr.
El Gabbana seguía al Albori mientras el joven gritaba provocaciones. Para cuando Diego lo alcanzó, cayeron al lago y emergieron del agua comiéndose la boca con una pasión desbordante. Estábamos tan acostumbrados a esas explosiones de amor que mirarlos casi era como un punto de referencia. También por si acaso se emocionaban demasiado y terminaban necesitando ayuda para no ahogarse.
—¿Y al final cuánto desembolsaste? —indagué oteando a Enrico, que seguía con los ojos cerrados y había flexionado sus brazos bajo la cabeza—. Porque ese diamante brillaba muchísimo.
—No pienso decirlo.
—Eres remilgado hasta para hablar del dinero que te has gastado en una alianza.
—No hay nada lo bastante caro…
—Oh, pero qué tierno —canturreó Lele.
—Tápate antes de ponerte a hablar de Sarah, por favor —bromeó Cristianno—. No queremos incidentes.
Enrico entendió que su cuñado —y también hermano de batallas— llevaba mucha razón. De lo contrario, no se habría levantado tan deprisa, refunfuñando por lo bajo. Y es que Sarah lo enloquecía incluso a kilómetros de distancia.
—Me taparé porque prefiero evitar que me lo estéis recordando toda la puta vida.
—Como si no te la hubiera visto empalada alguna vez —añadió Thiago.
Pero Enrico ya caminaba en busca de su ropa.
—¡Oye, dejad de medírosla y venid a comer! —gritó Silvano.
—¿Qué? —Seguí a Enrico. El hambre llamaba—. ¿Vamos a jalar antes de las tres? ¡Pero qué puto milagro, Silvano!
Esa vez si me lanzó un churrasco. Y me dio en la frente. Pero lo cogí a tiempo y me acerqué a la mesa comiéndomelo sin molestarme en taparme mis partes pudendas.


Florencia
—
 
La renombrada mansión Materazzi había cambiado. Muchísimo. Restaurarla había llevado más de un año y su nuevo diseño de distribución se alejaba por completo de lo que había sido antaño. Pero guardaba una característica que Sarah y Enrico habían potenciado para bien: seguía siendo una residencia fastuosa en la que ahora se respiraba hogar en cada rincón.
Los salones se conectaban entre sí, habían sido decorados con varias tendencias, a medio camino entre el estilo más mediterráneo y un toque asiático y nórdico de lo más hermoso que procuraban una calidez maravillosa.
Nada en aquel lugar estaba creado para vanagloriarse o exhibir el poderío de sus habitantes. Todo lo contrario. El entorno acogía, abrazaba, protegía. Pretendía que sus invitados se sintieran como su propia casa, y lo conseguía desde el primer instante.
Se había dispuesto un cáterin exquisito en uno de los salones, además de instalar un karaoke al que enseguida se acercó Mila. La joven cogió el micro y se subió al pequeño escenario al tiempo que Daniela encendía unos focos que enseguida le dieron un aspecto de show de lo más realista. También se activaron unas máquinas de humo y la bola de cristales comenzó a girar. Nos pusimos a aplaudir, con nuestros platillos en la mano y la emoción vibrando en nuestra piel.
Aquella sería nuestra fiesta privada, la que las chicas habían organizado para quemar la noche. Nos emocionó, porque sabíamos que podríamos hacer lo que nos diera la gana, incluso llorar sin tener que explicarle a la gente la de traumas que contenían nuestras lágrimas.
—Bien, esta canción va por ti, amiga mía, que creíste en mí cuando siquiera yo era capaz de hacerlo. —Chiara se llevó las manos a la boca y contuvo las ganas de romper a llorar—. Ahora, mírame. —Era toda una artista de Broadway—. La distancia y el ritmo quizá nos tiene un poco olvidadas, pero tú y yo sabemos, nena, que siempre seremos esas locas que se encerraron en el baño de la pastelería de tía Felicia a cantar… —Carraspeó y empezó a entonar su canción—… And I am telling you, I’m not going…
Esa mujer tenía un don cautivador. Cantaba con las entrañas, se desgarraba la voz como solo podían hacerlo las gargantas privilegiadas. Nos emocionó a todas con las notas altas, con las bajas, con esos golpes que se daba en el pecho para incrementar el poder de su mensaje, que era triste, pero también poderoso.
Cuando hubo terminado, estallamos en vítores, saltamos, brindamos, nos aventuramos a soltar discursos de todo tipo. También cantamos de todo. Hasta perder la razón del tiempo. Y asimilé que mi cuerpo llevaba mucho tiempo necesitando una noche así, como si hubiera estado atrapado en una cárcel de oro. Mi mente se alegraba de haber encontrado un instante de pausa, mi corazón flotaba sin pesadumbre. Quizá después volvería ese sentimiento, pero en ese momento era yo. O era quien una vez creí ser. O era una nueva Florencia, una nueva mujer que se esforzaba por abrirse paso, por respirar sin que el oxígeno amenazase con asfixiarla. Preguntaría después, cuando el cansancio y las ganas de vivir menguaran y recordase que debía hablar, que debía buscar la manera de volver a quererme a mí misma, y sentir que valía para algo más que para esperar a un hombre ingrato.
Sonó el timbre. La mayoría no le hicimos caso, seguimos coreando a Graciella, que cantaba Love in Portofino de Dalila. Cuando alcanzó el clímax de la canción y gritamos a voz en grito, emocionadas, las luces adoptaron un ritmo frenético. Una música insinuante comenzó a sonar.
De pronto todas miramos hacia la entrada a la sala. Daniela vino corriendo hacia nosotras. Parecíamos un grupito de damiselas perdidas. Varios ceños fruncidos y las pulsaciones a toda velocidad.
Entonces aparecieron cuatro tíos…
No, cuatro maromos vestidos de bombero que arrastraban una manguera enorme.
Se me descolgó la mandíbula porque la vergüenza comenzó a devorarme, pero también el instinto femenino de apretar los muslos ante semejante visión. Para qué mentir, no me costó imaginarme saltando sobre las caderas de uno de esos tíos hasta que se me saliera el corazón por la boca. Porque una era elegante y refinada, pero no era de piedra, pese a carecer de pasión.
—¡Momento de apagar fuegos, señoras! —gritó Anita, desorbitada.
—¡¿Bomberos, Daniela, en serio?! —exclamó Chiara, que se la comía la cortedad.
—¡Los policías están muy vistos, nena!
Desde luego. Casi toda la familia lo era. Haber contratado a unos estríperes vestidos de policía habría sido un poco raro.
Uno de los tipos se acercó moviéndose muy sexy al ritmo de aquella música y acarició la mejilla de mi abuela.
—Estás muy caliente… —jadeó el tipo.
—Porque te acabo de ver entrar por la puerta, querido.
Ofelia Gabbana nunca perdía elocuencia. Pero es que Olivia nunca desaprovechaba ocasión.
—¿Todo esto es tuyo? —preguntó como si fuera lo más normal del mundo meterle mano a un desconocido.
El tipo la cogió en brazos, la zarandeó y la sentó en una silla, antes de ponérsele a bailar entre roce y roce y piruetas y todo lo que se le ocurriese.
—Oh, qué carácter —sonrió la mujer mirándonos como diciendo: «yo estoy aquí, y vosotros no».
Me eché a reír. Pero mi sonrisa pronto se convirtió en carcajadas al ver a mi abuela y a mi madre soltando billetes a los otros tres bailarines mientras se despelotaban.
—¡Quítatelo todo, papá! —gritaban.
Entre carcajadas y aullidos me di cuenta de que las lágrimas empezaron a caer solas, sin control. Las noté cuando una de ellas alcanzó la comisura de mis labios. Fui consciente de lo mucho que echaba de menos estar con mi gente, disfrutar con ellos, vivir sin ese nudo en el pecho que hacía tiempo que me estaba estrangulando.
Nadie lo percibió como el gesto de una mujer rota, sino como alguien que se lo estaba pasando tan bien que hasta lloraba de la risa. Pero, en realidad, fue un cúmulo de ambos. Rota y emocionada al mismo tiempo. Perdida y sola, pero también abrigada y protegida. Porque solo bastaba una palabra para que todas aquellas mujeres detuvieran todo y me escucharan atentamente. Y eso era precisamente lo que detestaba, estar tan cerca de plantearme la posibilidad de escupir toda la verdad que les estaba ocultando, que era infeliz y que me estaba apagando poco a poco, que ya no me reconocía y me sentía una mujer desdichada, banal y vacía, sin nada más que aportar que ser la esposa obediente y la madre abnegada.
Vacié mi copa de un trago. El dulce calor de aquel cóctel hizo que me hirvieran un poco más las venas, y pensé en coger otra y bebérmela de golpe. Coger otra y repetir el proceso. La embriaguez llamaría a la puerta y reír ya no se sentiría como una irresponsabilidad de mi parte, sino como un juego contra mí misma que habría vencido. Me sentiría libre por primera vez en meses.
Pero la voz de Andrea tenía muchos recursos y resonó en mi cabeza con una saña pasmosa.
«Es muy decepcionante que una mujer de tu categoría se comporte como una burda mujerzuela de los bajos fondos». Y esa voz parecía orgullosa, no creía estar vejando a una persona que simplemente trataba de pasarlo bien junto a su familia por el precioso motivo de estar despidiendo la soltería de mi querida hermana.
Desde luego Andrea no tenía nada que ver, era yo misma y ese maldito sentido de inferioridad y mediocridad que sentía. Pero mi esposo se había encargado bien de instruir a esa destructiva parte de mí para que trabajara en herirme cuando no estuviera presente. Así que cogí otra copa y me la bebí porque no soportaría volver a escuchar sus malditas palabras.
La fiesta estaba en su máximo apogeo. Kathia y Ying habían iniciado una conga con dos de los bailarines a la que se había unido la mayoría de las chicas. Fue Chiara la que me arrastró para quedar atrapada entre el fornido y lubricado pecho de uno de los tipos y la elegante figura de Sarah, cuyas carcajadas no la dejaban entonar la canción que sonaba.
Me lo estaba pasando genial. Las luces, el alcohol que fluía por mis venas, la música, esa energía sana que se respiraba. Hubiera dado cualquier cosa por congelar el tiempo y lograr mantener ese estado de ánimo para siempre.


Rollo
—
 
Nuestro regreso a Roma estaba previsto a la mañana siguiente. Pero la tunda de agua que comenzó a caer a eso de las siete de la tarde nos espantó lo suficiente como para cambiar de planes. No era cómodo acampar —aunque fuera en caravanas de lo más lujosas— bajo una tormenta torrencial cuando la mayoría de la acción era al aire libre. Así que decidimos regresar porque hacer noche en un hotel de la zona era una pérdida de tiempo y tampoco creíamos que hubiera espacio suficiente para más de veinte tíos.
Pero Enrico tuvo la excelente idea de llevar a cabo una súper prestigiosa sesión de monólogos sobre batallitas del pasado —lo bastante comprometidas como para sacarle los colores a mi hermano— en torno a una hoguera en uno de los rincones del interminable jardín de su mansión. Y nadie se quejó porque el plan era cojonudo y seguía la agenda que habíamos establecido. Nos daría un final digno.
Ya no lo estábamos imaginando. Encenderíamos la hoguera, nos haríamos un piscolabis de la hostia y usaríamos la linterna encendida a modo de micro hasta que el ambiente se calentara lo bastante como para que el abuelo comenzara a contar historias de terror de su época, de esas que acojonaban de verdad.
Sí, era un buen plan.
Sin embargo, la mansión no estaba vacía.
La comitiva de vehículos se detuvo en el camino principal. Desde los ventanales de la parte oeste se veían los destellos de luces típicas de discotecas, y también se apreciaba el rumor de la música.
Me eché a reír porque ya sabía por dónde iban los tiros y aquello sería digno de ver. Sobre todo, porque entre mis compañeros se encontraban la mayoría de los novios de todas las mujeres que estaban allí dentro.
—Buenas noches, jefe —saludó uno de los guardias a Enrico, que ya tenía el ceño fruncido y una mueca de circunstancia.
—Estoy escuchando la canción guarra de Magic Mike, ¿tengo que preocuparme? —preguntó consciente de que todos nos reiríamos. Siquiera el pobre vigilante pudo contenerse.
—Solo son cuatro —especificó.
Enrico alzó las cejas.
—Cuatro… Son cuatro, dice. —Nos miró forzando una sonrisa, pero solo duró una fracción de segundo—. ¿De qué tamaño?
El guardia suspiró y arqueó los brazos para simular el torso de un mastodonte. Eso empezó a inquietar a unos cuantos. Sobre todo, a Alex que tropezó hacia atrás y su amigo Eric tuvo que hacer de soporte para que no cayera.
Pero otros se lo tomaron a guasa, como fue el caso de Cristianno, cuyas carcajadas amenazaron con doblarlo por la mitad. No tardó en contagiarnos a varios. Pero Alex seguía centrado en aquella enorme puerta como si quisiera echarla a abajo de un empujón.
No fue necesario, la abrieron por él, y el grandullón irrumpió en el vestíbulo como si fuera un miura desbocado, muy consciente de que lo seguía un tropel de tíos a medio camino entre la curiosidad y el recelo.
—Vamos, abuelo, no te pierdas el circo —dijo Cristianno, ayudando a Domenico a subir las escaleras.
Desde luego la imagen fue bastante graciosa. Un grupo de mujeres haciendo la conga con tres tíos medio en pelotas. Las que no se habían unido aplaudían y vitoreaban. Estaban achispadas y reían. Fue bonito de ver. Tanto que me detuve en el umbral, me apoyé en el marco y me crucé de brazos a disfrutar del espectáculo.
Mis ojos recayeron sin querer en las curvas de Florencia, que iba ataviada con un precioso vestido de falda entubada y escote corazón cuya tela color burdeos enfatizaba el brillo pálido de su preciosa piel. Mejillas rosadas, ojos achispados y húmedos, labios hinchados y muy vivos. Sonreía, pero nadie vio aquella sombra que acechaba en sus pupilas.
—¡Daniela! —gritó Alex al ver a su novia tocando el trasero de uno de los bailarines—. Me despisto un momento y te pillo metiéndole mano a un maromo que… ¿Tú quién coño eres y por qué dejas que mi novia te toque, eh? —Lo empujó—. Te juro que voy a arrancarte…
—Soy gay… —jadeó el muchacho, asustado, mientras Alex agitaba los dedos que se habían apoyado en su hombro.
—¿Y qué es esto tan pegajoso?
—Aceite.
—¿Para qué? ¿Qué pensabas hacerle, ah?
Daniela se echó a reír.
—¿A qué es mono? —le dijo al chico, lo que me indicó que habían estado hablando de Alex antes de que apareciera hecho un basilisco.
—No hagas eso, me he enfadado.
—Ven aquí, osito mío.
—Haces conmigo lo que te da la gana.
Se dieron un beso digno de película. Tan ensimismados estaban en lo suyo que no advirtieron que Enrico se paseaba por la sala con las manos en la espalda, como si aquello fuera la escena de un crimen.
Las chicas se reían por lo bajo. Los chicos permanecían tiesos como una vela acojonados. Sabían a la perfección que aquel hombre que se alzaba gloriosamente atractivo e intimidante era el puto jefe de policía de Roma.
—¿Y vosotros? —interrogó el Materazzi.
—Yo estoy estudiando para entrar en la policía —dijo uno de ellos, asombrando al resto.
—Ah, ¿en qué departamento?
—Delitos cibernéticos de la Polizia di Stato.
—Aburrido —cuchicheó Mauro.
—Oye, todavía te meto un malware que te bloquea hasta los empastes, gilipollas —protestó Valerio, que para eso era uno de los jefes de ese departamento.
—Entonces, dejaría en ridículo el antivirus que tú mismo creaste, cariño.
—Te voy a dar una tunda que te vas a cagar.
Diego y Ben evitaron que se lanzara a darle algo más que el pescozón que su primo esquivó risueño.
—Mira que es difícil sacar de quicio a Valerio. Tienes un don, Mauro —añadió Silvano.
—Y dime, ¿cómo llevas tus estudios, chico? —continuó Enrico.
—Acabo de terminar la academia de policía, y me queda solo un año para examinarme en Criminología y Ciencias Forenses.
—¿Doble grado?
—Así es.
Miró a los otros dos.
—¿Vosotros también?
—No, yo tengo dos hijos que alimentar y estoy en la mierda —dijo el más mayor.
—Y yo… Me quiero mudar. —Lo contó como si fuera objetivo vergonzoso en comparación a los otros dos—. Vivo con cinco tíos en el centro y, si no reúno pasta cuanto antes, me pegaré un tiro.
Enrico dio un paso al frente. Lo acorraló.
—¿Tienes armas en casa? ¿Permisos para usarlas? ¿Sabes que vestir la indumentaria de un cuerpo de seguridad del Estado es delito?
Señaló el traje de bombero que llevaba a medio poner y el chico tragó saliva.
—No, señor, no lo sabía.
—¡Enrico! —exclamó Sarah, acercándose—. No le hagáis caso. En realidad, es un tipo encantador.
—No cuentes cosas —refunfuñó Enrico por lo bajo.
—Cállate.
Por otro lado, Alex que había dejado de besuquear a su novia, mantenía una conversación con el joven al que había amenazado hacía apenas unos minutos.
—¿Cómo lo consigues? —preguntó toqueteando sus bíceps.
—Me pego tres horas de gimnasio cada día. Quiero presentarme a las pruebas del cuerpo de bomberos en septiembre, y te juro que a veces creo que esa maldita dieta de claras de huevo, pollo y arroz me va a salir por las orejas.
—Ya ves, tío. Se echan en falta los putos carbohidratos.
—Una buena pizza con pepperoni...
Resultó que el joven sí que sería bombero.
—¿Debo preocuparme porque no te hayas puesto celoso? —comentó Graciella en cuanto se le acercó su esposo.
—Tengo confianza plena en que tus preciosas manos se han mantenido a una distancia nada desdeñable de veinte centímetros de sus partes pudendas. —Le dio un beso en la punta de la nariz y miró a los otros chicos—. Anda muchachos, poneos los pantalones y hablemos de vuestros problemas.
—Oye, ¡que esto es una despedida de soltera! —gritó Daniela.
—¡Conga! —exclamó Eric.
—¡Karaoke! —intervino Mauro que ya había trincado el micro y seleccionado su canción.
Alcé las cejas incrédulo al verlo entonar las primeras estrofas de Fantasy de Mariah Carey como si fuera todo un experto. Pero lo más insólito de todo fue ver a Cristianno y Kathia hacerle los coros mientras se metían mano.
Los recursos de aquella familia para asombrarme nunca se agotaban. Así que lo que empezó como una fiesta de mujeres se convirtió en una juerga que nada tendría que envidiarle a la que se celebraría en la boda del sábado.
Allí todos bailaron, dio igual la edad. Todos bebieron, todos rieron. Incluso los bailarines se unieron —vestidos, por supuesto— y charlaron como si fueran unos miembros más.
Me encantaba aquello. Realmente sentí que había sido un regalo compartir la vida con cada uno de ellos.
Pero no todos disfrutaron como merecía la ocasión.
Florencia se escabulló creyendo que nadie la había visto. Fue tan sutil, pasó tan desapercibida. Pero mis ojos no pudieron evitar seguirla y ver cómo tomaba la dirección hacia la terraza principal del jardín.
Empecé a caminar antes de haberme dado cuenta, y la encontré apoyada en la baranda, con la cabeza inclinada hacia atrás, como si mirase el cielo. Cerró los ojos, cogió aire y lo liberó con un profundo suspiro.
Me bastó aquel gesto para notar la extraña sensación de que algo no iba bien en ella. Ya lo había percibido antes de que nos fuéramos a lago Bracciano. Habían sido meros detalles tontos como el hecho de participar menos en las conversaciones o forzar sonrisas a cada rato, como si quisiera esconder algo. También había advertido que su mirada nunca aguantaba más de un par de segundos, y pensé entonces que no era nada importante. Pero si una cosa tenía Florencia era que observaba de verdad.
Me acerqué a ella despacio para no asustarla. Me saludó con una sonrisa algo incómoda al tiempo que se llevaba una mano al cuello y se lo frotaba. Creo que lo hizo porque prefería estar sola y mi compañía la ponía en un aprieto. Ambos nos conocíamos bastante. Al fin y al cabo, nos habíamos criado juntos.
—No eres la misma —solté de pronto, tan sincero como siempre.
Por su rostro se cruzó una mueca de pura intimidación. Las mejillas empalidecieron y tragó saliva. Sin embargo, Florencia se recompuso de inmediato.
Mierda, debería haberme contenido, sonsacar información de una forma más sutil. Pero ahora que había hecho ese gesto, ya tenía una confirmación de la existencia de un problema. 
—Ah, ¿no? —Forzó una sonrisa.
—Sonríes, pero no lo haces con los ojos, y esa es precisamente la sonrisa más importante.
Suspiró y miró al frente mientras yo me apoyaba en la baranda, justo a su lado, dándole la espalda al horizonte que mostraba aquel fastuoso jardín.
—Estoy cansada, Rollo. Muy cansada... —Terminó bajando la voz.
—Supongo que ha sido un día ajetreado. —Ese cansancio del que habló iba mucho más allá.
—Desde luego.
Aceptó jugar al despiste, y fui consciente de esa coraza invisible que había alzado entre los dos. No me extrañaba que lo hiciera conmigo, pero reconocí que aquello era un mecanismo de defensa al que se había acostumbrado. Las ganas de saber empezaban a incrementar.
—Entiendo… Sabes, sé que tengo mi fama. Insolente, temerario…
—Mujeriego, provocador… —bromeó ella.
—Pues eso… —Esperamos a que nuestras sonrisas se fueran apagando para mirarnos fijamente—. Pero también soy observador y, cuando los ojos de una mujer como tú no sonríen, entonces sé que algo va muy mal... —Sus hombros se pusieron rígidos—. No espero que me lo cuentes. Al fin y al cabo, no soy tu confidente, pero percibo que esa posición no la ostenta nadie y es de lo más necesaria, Lily.
Guardamos silencio y compartimos aquella mirada que casi logró encerrarnos en una burbuja muy nuestra.
Florencia no quería hablar.
—Estoy bien, Rollo —dijo bajito, tratando de convencerse a sí misma—. Mi hermana se va a casar con tu hermano, la familia vuelve a ser lo que siempre ha sido. Todos estáis sanos y salvos. Somos felices, ¿verdad? Somos felices.
La duda y la certeza. Ambas opuestas y, sin embargo, Florencia hizo que sonaran como un recurso tremendamente necesario. Como si quisiera convencerse de que algo de ella no se estaba haciendo pedazos. 
Alcé una mano y la acerqué a su mejilla.
Cerró los ojos, contuvo el aliento y dejó que sus labios temblaran.
«¿Cuánto hace que no le dan una caricia?», pensé aturdido, y el contacto de su piel contra la palma de mi mano me produjo un escalofrío.
—La felicidad es un estado de ánimo transitorio, como todos los demás —le aseguré—. Va y viene, como el miedo o la rabia. Así es la vida y eso es lo que la hace hermosa y complicada. Admitir que ahora no la sientes no sería un problema, sino la solución para empezar a actuar.
Abrió los ojos. Me miró, pero no me vi reflejado en sus pupilas, y sus manos atraparon la mía para romper el contacto.
—Creo que voy a retirarme, necesito dormir un poco, ha sido un día muy intenso.
—Claro, descansa.
Me llamó en cuanto alcanzó el umbral de la terraza.
—Puede que en el pasado fueras todas esas cosas que hemos mencionado. Pero, ahora, lo que yo veo es a un hombre íntegro y fuerte, capaz de hacer frente a lo que sea, además de ser un padre excepcional.
Su voz fue calando en mí hasta erizarme la piel. No alcancé a entender cómo logró neutralizar todo a mi alrededor, la brisa de la noche, el rumor de la fiesta, hasta el propio latido de mi pulso, y que solo fuera capaz de mirarla a ella y asfixiarme en las ganas de abrazarla y arrancarle hasta la última pizca del dolor que estuviera padeciendo.
—Pues espero que eso sirva para hacerte saber que estaré ahí cuando lo necesites —dije.
Ella asintió. Y se fue.
No supe si haría uso de mi consejo. Pero esperaría y, mientras tanto, vigilaría.







Capítulo · 6
 


Florencia
—
 
Era la hora del trinar los pájaros, de los primeros rayos de sol, del rocío sobre las flores y de esa brisa sutil que invita a resguardarte en una fina manga larga. Eso hice cuando entendí que el amanecer me daba la excusa perfecta para salir de mi cama.
Era sábado. No más de las seis de la mañana. Paolo dormía enroscado a su manta, dentro de su cuna. La boda se oficiaría esa misma tarde, todavía tenía tiempo de salir a dar un paseo y prepararme para la llegada de Andrea. Estaba prevista a eso del mediodía, y entonces comenzaría mi verdadera actuación, esa que Rollo había percibido unos días antes.
Debía esforzarme al máximo.
Me adentré en el bosque, disfrutando del modo en que este despertaba. Aquel recorrido era el mismo que solía hacer de cría cuando salía a recoger flores para mi madre o me pasaba las horas pintando cada uno de sus rincones. De hecho, había un dibujo mío del río en plena primavera enmarcado en el despacho de mi abuelo en aquella misma residencia.
La Florencia de aquella época soñaba a través de sus trazos, casi siempre iba manchada de pintura y sonreía con los ojos, tal y como había mencionado Rollo. Pero ahora esa chiquilla era adulta y jugaba a esquivar a un gran amigo porque no se fiaba de sí misma y de sus ganas de poder verbalizar que estaba hecha un desastre.
Tomé el sendero hacia el riachuelo. Era mi zona favorita. Allí había un claro salpicado por los rayos de sol que se colaban por entre la copa de los árboles. Solía tenderme sobre la hierba y respirar de aquella tranquilidad, tan extraordinaria.
Eso haría. Pero no estaría sola.
—Ey, buenos días —me sonrió Mauro.
Ya estaba tumbado, solo levantó la cabeza para mirarme. Lo había descubierto con los ojos cerrados y los brazos cruzados bajo la cabeza. Triste, pero calmado.
—Hola, madrugador. —Lo besé en la frente antes de recostarme junto a él—. ¿O debo decir trasnochador?
—Aciertas en lo segundo.
—Ya me lo temía. Esas ojeras no son nada halagüeñas.
—¿Os queda corrector? —bromeó.
—A montones.
—Es bueno saberlo.
Nos reímos. Entonces, abrió un brazo y me invitó a apoyarme en su hombro. No lo dudé, y me dejé invadir por la satisfacción que me produjo estar al resguardo de mi hermano. Ya no era ese niño revoltoso y activo. Sino que se había convertido en un apuesto hombre de veinte años capaz de hacer cualquier cosa por su familia. Aunque no había perdido ni una pizca de esa gracia que lo caracterizaba.
—¿Cuánto llevas aquí? —pregunté.
—El tiempo suficiente como para sentirme un gilipollas con la espalda llena de nudos.
Me hizo gracia porque la tuvo. Pero su voz sonaba demasiado abatida.
Le froté el pecho.
—Mauro…
—Es que no quiero hablar de ella, Florencia. —Cerró los ojos y me apretó un poco más contra él, como si yo fuera a protegerle de cualquier cosa, y tenía razón—. Ahora mismo es algo que duele.
—Pues si duele no es sano, cariño.
Eso era algo que yo había aprendido hacía algún tiempo. Pero, aunque, de algún modo, todos sospechábamos que la relación entre Giovanna y Mauro terminaría algún día, jamás creí que sería a costa del sufrimiento de mi hermano.
—Nunca lo fue en realidad —admitió—. Pero he intentado convencerme de lo contrario.
—¿Ha funcionado?
—A veces. Otras, no tanto.
Lo había preguntado pensando que obtendría una respuesta un poco más concluyente, pero Mauro estaba en una situación muy similar a la mía. Y descubrirlo hizo que mi propio estado empeorase.
Nadie quiere ver a uno de los suyos sufrir.
—¿Vendrá?
Esa dichosa mujer que lo estaba destruyendo, que convencía a la gente con sus buenos modales y su gran sonrisa, que persuadía aún más si abría la boca para contar su triste historia.
Quería creer que Giovanna solo era un pobre daño colateral que ahora tenía que hablar con su madre a través de un cristal e irse a dormir cada noche sabiendo que ella lo hacía en una celda. Pero, por muchos motivos que tuviera, no le daba derecho a provocar que mi hermano se sintiera como un despojo.
—Ha dicho que no puede y me ha dejado a cargo de informar a todo el mundo. Y entonces he pensado que podría ponerme a prueba estos días.
—¿Sobre qué?
—Sobre cómo sería la vida sin ser su novio.
—¿Vais a dejarlo? —indagué asombrada.
Mauro guardó silencio. Todavía tenía los ojos cerrados y su pulso permanecía tranquilo. No lo presionaría, en realidad me bastaba con tenerlo allí en ese instante. Pero habló y lo hizo con una pesadumbre que yo conocía muy bien. 
—Sabes, durante unos meses creí de verdad estar enamorado, si es que el amor es eso que yo siento. Notaba una sensación extraña siempre que la veía, una emoción preciosa e hirviente. Pero se desvanecía muy rápido, en cuanto nos saludábamos y descubría que cualquier gilipollez nos empujaba a una de nuestras habituales discusiones. Después, llega la reconciliación en forma de sexo duro. Joder, suena feo que te lo diga, pero follamos mucho mejor cuando estamos cabreados, y al terminar siempre me quedo mirando el techo, Florencia, preguntándome si así es como debe ser el amor. La respuesta es que no. Porque hablo con los chicos, los veo, y ellos no padecen esta puta agonía que yo siento.
Lo explicó todo con un rigor de lo más concluyente.
—A veces me asombro a mí mismo pensando que lo que tenemos solo fue fruto de la necesidad que ella tuvo en el pasado, cuando creía que se quedaría tirada por culpa de la caída de los Carusso. Más tarde cumplió la mayoría de edad e hizo uso de su herencia, la misma que Sarah le entregó. No es que cambiara demasiado, pero siento con demasiada frecuencia que ninguno de los dos sabemos cómo darle un final a una relación que ha sido de todo menos sana.
—¿La quieres? —pregunté.
—No lo sé… Cuando estoy con ella creo que sí, pero cuando se va siento… alivio.
Reconocía ese sentimiento.
—Mauro, no puedes forzar una situación que no deja de empeorar.
«No te tenía por alguien tan hipócrita», pensé. 
—¿Lo dices también por ti?
Esa pregunta se me clavó en el pecho.
—¿Qué quieres decir con eso?
—Has cambiado. Yo disimulo divirtiéndome. Tú manteniendo las formas, como si en cualquier momento fueras a ser reprendida.
Me incorporé. No sabía cómo controlar la tendencia que estaba tomando la conversación. Que Rollo hubiera advertido vulnerabilidad tenía sentido, después de todo había bebido un poco, estaba achispada y no tenía un control completo sobre mí misma. De hecho, recuerdo notar los latidos de mi corazón sobre la lengua cuando me acarició.
Sin embargo, que mi hermano también hubiera percibido detalles me dejaba en una posición demasiado vulnerable. No quería que la familia se involucrara, no quería verlos sufrir de nuevo.
Él también se incorporó y apoyó una mano en mi espalda.
—Lily…
Cerró los ojos. Cuánto me gustaba ese nombre.
—El matrimonio tiene altibajos. —Fui capaz de decir—. Pero te prometo que estaré bien.
—Es lo único que me importa.
Chiara luciría tres vestidos. El de la ceremonia, el del convite y el de la fiesta.
El de la cena sería de corte imperio con un escote corazón propio de los vestidos clásicos de los años cincuenta, y una falda en seda y encaje que dotaría su esbeltez de una elegancia espléndida.
El de la fiesta era su favorito porque la hacía ver muy sensual: un diseño entallado, cuyo corsé en palabra de honor era de una tela blanca transparente y los filamentos remarcarían su cintura, además de una falda ceñida que destacaría sus preciosas caderas.
Estaría exuberante, desde luego.
Pero el primero de todos era el atuendo digno de una princesa. Al verla engalanada con él, creí sinceramente que Chiara había sido creada para ser venerada.
Era una pieza arrebatadoramente romántica que presentaba unos bordados exquisitos en tul y encaje. El corpiño con corsetería, de escote profundo y seductoras mangas de organza transparente que exhibían sus hombros y marcaban sus clavículas. Como remate continuaban los bordados, que provocaban un efecto cascada, ayudando así a estilizar su delicada figura, pese a ser una falda muy voluminosa.
El cabello rubio recogido en un moño, culminado por la peineta de diamantes y oro blanco de la que habían colgado el velo.  
No cabía duda al mirarla: estaba impresionante. Tan hermosa que no pude contener las lágrimas. Las disimulé como pude. Mamá solo necesitaba un pequeño empujón para romper a llorar, pero no sería yo quien se lo diera. Quería que disfrutara de ese momento.
Pero a veces las lágrimas también pueden ser de pura dicha. Eso era lo que ambas sentíamos, lo que la abuela y la tía Graciella sentían. Lo que Kathia, Sarah, Daniela y Ying también padecían.
No se vivían días como aquel a menudo, a pesar de lo unida que estaba la familia y las pocas excusas que necesitaba para montar una fiesta. Eventos como aquel era una clara representación de amor puro e indestructible, y me enorgullecía poder aplaudirlo y honrarlo observando a mi hermana como el ángel que era.
«Ese ángel al que uno de los suyos no dudó en vapulear».
Todavía me parecía inverosímil que mi Chiara se hubiera visto obligada a esconder todo el amor que sentía por su hombre. Soportar las truculentas consecuencias de una personalidad egoísta y mentirosa como era la de nuestro difunto padre. Y contra todo pronóstico volví a imaginarla encerrada en un zulo, asfixiándose en la incertidumbre.
Fue Kathia quien, con una sutil caricia y una mirada cómplice, me ahorró de mis crueles pensamientos. Nos prometimos en silencio que no pensaríamos en Alessio Gabbana ese día.
Alguien llamó a la puerta. Unos golpecitos con los nudillos sobre la madera.
—¿Puedo entrar, chicas? —preguntó Mauro, y asomó la cabeza con cuidado.
La reacción fue muy clara. Se le descolgó la mandíbula en cuanto su hermana se giró a mirarle toda tímida y ruborizada.
Cristianno lo acompañaba. Ambos apenas daban crédito. Nunca habían visto a Chiara tan preciosa, y tenían razones suficientes para observarla como si se hubiera escapado de algún paraíso inmortal.
—Oh, joder, Chiara… —jadeó mi primo con las cejas alzadas y los ojos bien abiertos. Fue mucho más de lo que logró decir Mauro.
—No os quedéis mirando cómo bobos y venid a darme un abrazo —dijo ella.
Cristiano la alcanzó primero. Tuvo cuidado de no enredase con la falda cuando la abrazó con todas sus fuerzas. A continuación, Mauro recordó cómo se caminaba y se acercó a su hermana con los ojos húmedos. Fue ella quien lo acogió entre sus brazos como cuando era un crío. Toda su envergadura quedó reducida al contacto más tierno que había visto nunca.
—¿Estás llorando? —le cuchicheó.
—Qué va… —sollozó Mauro, emocionado.
—Creo que hoy está permitido todo.
—Estás tan guapa… No sé ni qué decir, nena.
A continuación, se sucedieron más comentarios, y Graciella nos urgió a todos porque la hora estaba muy cerca y Thiago pronto llegaría al altar con su madre. Pero mi tía miró a su cuñada y le guiñó un ojo antes de invitar a todos a abandonar la habitación.
En cuanto la puerta se cerró, mamá nos miró. Cogió la mano de Mauro, la apretó fuerte y besó sus nudillos. Mi hermano se limpió los ojos, tenía la punta de la nariz enrojecida. Era extraño verlo emocionarse, pero, cuando lo hacía, tenía ese punto que te partía el corazón. Mamá lo sabía y por eso no lo soltó.
Quería un momento a solas con nosotros, y formamos un círculo que me pareció indestructible.
—Cuando os miró a los tres, a mis queridos hijos —tragó saliva y frunció los labios—, lo único en lo que puedo pensar es que, si la felicidad existe, es esto, la puedo tocar a diario. No dejéis que nada os empañe un día como hoy, ni siquiera vuestros propios recuerdos.
Esos malditos recuerdos que tan silenciosamente vivían dentro de nuestras mentes, que tanto daño hacían. Sobre todo, en Chiara, que siempre fue la más vulnerable, y de eso se aprovechó la malicia de papá.
—No, cariño, no llores, por favor —dijo mi madre acariciándole la mejilla—. Si lo haces que sea de alegría, tu hombre te espera ahí abajo.
Chiara se cobijó en el pecho de mamá.
—Sois mi mayor logro, cada uno de vosotros, y no se me ocurre nada mejor que compartir la vida a vuestro lado. Y tú mi niña —alzó el mentón de Chiara— mira donde estás, otro logro más, pequeña. Estoy tan orgullosa. Venid aquí, dadle un abrazo a vuestra madre.
Nos aferramos los unos a los otros, conformando un contacto sin principio ni final. Noté que aquellos eran los detalles que me habían mantenido cuando peor estaba.
Al salir de la habitación, Silvano esperaba en el recibidor estrujándose las manos. Estaba nervioso y emocionado. Iba a ser la persona que llevara a mi hermana al altar, experiencia que nunca creyó vivir dado que no tenía hijas. Pero allí estaba, observando a mi hermana como si fuera otro pedazo de él tan importante como sus propios hijos. Así era como siempre nos había tratado mi tío, si distinciones.
Nos besó a Mauro, a mamá y a mí y acarició a mi hermana antes de darle un beso en la frente.
—Has conseguido que la belleza alcance un grado más, querida mía. Creo que no conseguirías estar más radiante siquiera intentándolo.
—Oh, Silvano —gimoteó Chiara, abrazándolo.
—Gracias por darme este momento.
—Gracias por ser tú quien me lleve al altar.
Silvano le ofreció el brazo.
—No me sueltes —le pidió ella al engancharse a él.
—Eso nunca, cariño.


Rollo
—
 
No me importaba admitir que había derramado algunas lágrimas al ver a Thiago y Chiara pronunciar sus votos y sellar su unión con un beso ante la encandilada presencia de los invitados.
Tampoco me costaba reconocer la inmensa alegría que sentía en el pecho, incluso ahora que la gente ya había cenado, se habían pronunciado los primeros discursos y todo el mundo esperaba que yo cogiera el testigo que me entregaba mi madre.
Me había dejado el listón demasiado alto, como todos los demás. Así que me levanté de mi asiento. Me tomé un instante para observar la belleza de aquel cenador salpicado de guirnaldas de luces y flores bajo el que nos encontrábamos, y disfruté de la preciosa atención que atraje. Al fin y al cabo, todo lo que iba a decir me saldría del corazón.
—Mi hermano es el rey de la sutileza —empecé diciendo—. Hace unas semanas me dijo: «¿Vas a dar un discurso el día de mi boda?». Yo le pregunté: «¿Es necesario?». A lo que respondió con un silencio hostigador que me hizo sentir como una sabandija si me negaba. Ese es su estilo.
Las risas resonaron a mi alrededor, y Thiago me dio un manotazo travieso.
—Claro está que, cuando me lo pidió, olvidó que yo no soy muy dado a la elocuencia. Supongo que busca que lo halague delante de todo el mundo. El muy cretino es un arrogante bajo esa fachada de niño bueno que tiene.
Más risas. La de Enrico empezaba a ser contagiosa, y mi hija me observaba como si el mismísimo Jesucristo hubiera escogido ese momento para hacer una aparición. Tanta adoración me contagió de más valentía.
—También olvidó que prefiero airear sus trapos sucios porque disfruto sacándole los colores. Recuerdo el día que cacé a la parejita comiéndose la boca como si no hubiera un mañana en la despensa del edificio Gabbana o cuando la prisa por esconderse llevó a Chiara a meterse debajo de la cama. Estaba muy graciosa con ese pijama de Hello Kitty.
—Y me quedé atascada. —Chiara me siguió el juego y no pude evitar contagiarme. 
—Cierto, te quedaste atascada y, como a tu novio le dio un tirón (solo vosotros sabéis lo que estabais haciendo), tuve que levantar el somier a pulso para que pudieras salir. —Miré a los demás y señalé a Chiara—. Lo primero que hizo esta señorita al ponerse en pie fue echarse a reír mientras las mejillas de mi hermano hervían de pura vergüenza.
—Serás cabronazo —sonrió Thiago, tan avergonzado como divertido.
Tuve que esperar unos segundos a que las risas menguaran para continuar. 
—Pero hay una cosa que apenas les he confesado y es que siempre me he sentido orgulloso de ellos. Ahora mismo, en este momento, casi puedo masticar la alegría que siento. La noto navegando por mi pecho —me lo señalé mientras las miradas de la gente se enternecían tanto como mi voz—, recordándome cada uno de los momentos que he compartido contigo, hermano, y con esta mocosa a la que tengo el placer de llamar cuñada. Adorarlos nunca ha sido complicado. Son las típicas personas que se van metiendo poco a poco en el corazón y de golpe y porrazo descubres que ya no puedes vivir sin su presencia revoloteando alrededor.
Me giré a mirarlos con todo el afecto que sentía por ellos.
—Y ahora que sois marido y mujer siento que de verdad sois un mapa completo. Nacisteis para estar juntos, sin importar absolutamente nada, más que fuisteis creados el uno para el otro. Y no es lo típico que se dice en todas las bodas, esta historia es real. La he visto y la he vivido, y puedo decir sin temor a equivocarme que la perfección romántica, esa que se halla en las novelas ñoñas que en el fondo nadie se cree, pero hacen soñar despierto, existe. La estoy viendo ahora mismo. No os desearé felicidad, sino mil vidas juntos llenas de una férrea salud para que podáis seguir deleitándonos con esa lealtad y esa química que compartís. —Miré a mi hermano—. Y ahora felicítame que me he marcado un discurso de la hostia delante de todos por ti, idiota.
Solté el micro en la mesa al tiempo que Thiago se levantaba de su silla y se acercaba para darme un abrazo. El aplauso y los vítores llegaron en cuanto se produjo el profundo contacto.
—Te quiero, tío —me susurró.
—Y yo a ti, compañero. Y yo a ti.
Repetí la misma acción con Chiara, solo que a ella la pude levantar del suelo, y su sonrisa me erizó la piel. Al bajarla y acariciar su preciosa cara tuve que pestañear varias veces para que las lagrimillas no me interrumpieran la visión.
A continuación, desapareció con su madre y las chicas. Tenía entendido que iba a cambiarse de vestido por segunda vez porque el postre ya había terminado y se acercaba la hora de bailar hasta el amanecer.
—Has estado espectacular, papá —me dijo Camila antes de abrazarme.
—¿Tú crees?
—¿Pones en duda la palabra de mi sobrina? —intervino Thiago apoyando las manos en los hombros de mi hija.
Entrecerré los ojos.
—¿Te me pones gallito porque sabes lo que toca ahora? —pregunté y él tragó saliva y se rascó la nuca.
—Joder, no sé cómo se me pudo ocurrir algo así.
—Pues la orquesta está preparada —añadió Enrico.
—¿No me puedo echar atrás?
—Ni de coña —sentenció Diego.
Así que Thiago cogió el micro y se acercó al escenario. Allí le esperaba Darnell, el novio de la mejor amiga de Chiara, Mila. Ambos cantaban en Broadway y era tan cotizados que incluso el tipo se había permitido el lujo de rechazar un papel protagonista en el musical norteamericano de El Rey León.
Era un afroamericano de metro noventa esculpido por los mismísimos dioses de quince religiones diferentes. No tenía defecto alguno, el colega. Además, era un puñetero encanto que, apenas sin saber hablar nuestro idioma, se había adaptado a las mil maravillas. Estaba deseando verlo cantar. Aunque no tanto como ver a mi hermano.
En cuanto Chiara regresó, ya ataviada con ese vestido tan seductor, la gente abandonó sus asientos y se hizo a un lado. Se formó un espacio en el que la novia quedó situada en el centro, observando el escenario con una mueca traviesa y confusa. Su esposo estaba allí en lo alto, junto a Darnell, y pronto comenzaron los primeros acordes de Stand by me.
Lo cierto fue que Thiago no cantó nada mal pese a los nervios. Pero creo que a Chiara le habría emocionado cualquier cosa que hiciera. Se llevó las manos al corazón y comenzó a balancearse con esa sonrisa de boba enamorada al son de la música.
A mi lado, Camila también danzaba emocionada. Enrico abrazaba a Sarah desde atrás, igual que Cristianno a Kathia. Y el resto de las parejas de la familia se miraban como tortolitos porque la melodía invitaba a dejarse llevar por el amor.
Pero hubo alguien que prefirió abrazar la melancolía.
Florencia estaba al otro lado del semicírculo.  Sonreía, sí, pero de nuevo esa sonrisa me parecía la cosa más triste del mundo. Quizá porque su esposo estaba a su lado y parecían a kilómetros de distancia. No se habían mirado en todo el convite, no se habían tocado e incluso se ignoraron cuando Andrea apareció tarde.
La Gabbana no había hecho otra cosa más que mantener el tipo y disfrutar de un modo controlado, acorde al humor inexistente de su acompañante.
No sé porque intuí que lamentaba muchísimo que Andrea estuviera condicionándole un día tan importante. Ya no quedaba nada de la mujer que se lo había pasado en grande durante la despedida de soltera.
Paolo le hacía carantoñas a su madre como si sospechara su estado de ánimo. Entonces, sus ojos se chocaron con los míos y dejó a su hijo en el suelo. El crío correteó emocionado en mi busca.
—¡Rollo! —exclamó risueño.
—¡Pero bueno! —Lo cogí en brazos encandilado con la sonrisilla que me regaló.
Paolo y yo nos habíamos visto en unas pocas ocasiones, pero era muy curioso ver cómo me reclamaba. Desde luego, habíamos conectado y eso no pareció hacerle mucha gracia a Andrea. Me miró con fuertes ganas de verme arder a pesar de que había ignorado al pequeño durante todo el evento.
Sin embargo, me importó un carajo porque mi hermano se bajó del escenario, le entregó el micro a Enrico y se puso a bailarla parte melódica de la canción con su compañera. Esa imagen fue impresionante. Como dos cuerpos conectaban y se movían al mismo son, compartiendo el aliento y una sintonía que iba más allá de la razón.
Tan centrado estaba en ellos que me costó deducir el forcejeo. Mauro trataba de quitarle el micro a Enrico y cuchicheaban por lo bajo. El Materazzi incluso llegó a mostrarle los dientes y a mirarlo con unas ganas tremendas de arrancarle la cabeza. Pero no consiguió retener el micro, y Mauro subió al escenario junto a Cristianno para marcarse un final de canción que hizo las delicias de la gente. Allí las risas cundieron y solo pudo contenerlas Mila, que irrumpió en el escenario como la gran diva que era.
—Agradezcamos a los Gabbana esta espectacular performance —Sonaron los aplausos, la orquesta cambió sus acordes, no cesó de tocar—. Yo no he dado un discurso, pero me gustaría mencionar algunas palabras. Nena —señaló a Chiara—, la de cosas que hemos vivido. Me pediste que cantara en tu boda y aquí estoy. Así que dejo en vuestras manos el baile nupcial más increíble que veremos jamás.
La melodía cesó de golpe. Thiago y Chiara se habían alejado y se miraron en la distancia. Él se había quitado la chaqueta como si fuera Travolta en Grease. Ella se cogió la falda y dejó entrever sus preciosos muslos por la apertura. Y entonces comenzaron a moverse insinuantes al ritmo de la rugiente y estremecedora voz de Mila, que entonó la versión más soul de Hound dog mientras la gente rompía en vítores.
Joder, aquello fue espectacular. Pronto animó a todo el mundo y la pista se llenó de gente emocionada con la idea de tocar el amanecer con la punta de los dedos.


Florencia
—
 
No esperé a que Andrea me sacara a bailar, ese no era su estilo. Él prefería estar sentado en su mesa, bebiéndose una copa mientras observaba a todos como si fueran insectos muy molestos en una calurosa noche de verano y se le hubiera olvidado comprar repelente.
Pero yo tampoco hice lo que él esperaba de mí. No me quedé sentada a provocar que la gente se sintiera lo bastante incómoda con mi presencia como para indagar en un matrimonio que se iba a la mierda.
No, yo me levanté, acepté la invitación de mi primo Valerio y bailamos con una sonrisa gloriosa en la boca. Después seguí con Diego y con Enrico y con las chicas. Y llegó mi tío y realmente me descojoné de risa cuando lo vi intentar replicar los movimientos que Camila trató de enseñarnos.
—Desde luego, no es mi generación —dijo Silvano todo resignado.
—No es generacional, tío Silvano —sonrió ella—. Es que tienes ausencia de ritmo y dos pies izquierdos.
—Ah, pues muy bien. Me siento halagado.
Me carcajeé, Y llegaron los temas clásicos que lograron poner a más de un centenar de personas a bailar la misma coreografía. En eso no tuvo problemas el tío Silvano, ni siquiera mi abuelo, que dejó su bastón a un lado y se lo tomó a su ritmo.
Entonces llegó Thiago.
—Puede que sea un poco estúpido, pero, en realidad, llevo toda la vida esperando a mencionar estas palabras —dije mientras él me observaba de un modo precioso.
—Soy todo oídos.
—Cuídala y ámala con todas tus fuerzas, Bossi.
Ambos miramos a Chiara, que se había subido a horcajadas a la espalda de Cristianno y gritaba como una loca borracha de alegría.
—Hasta el último aliento de mi vida, Lily.
—Sé que podrías un poco más.
—Por supuesto que sí
Nos miramos cómplices y nos dimos un abrazo.
Para cuando sonó la primera balada de la sesión me vi arrastrada de la cintura por las manos de un Rollo que cortó el aliento al apoyar su cuerpo contra el mío. Maldita sea, estábamos tan cerca que notaba hasta la hebilla de su cinturón clavándoseme en el vientre.
—Mi hija me ha pedido que baile contigo —murmuró.
No sé si lo hizo de forma consciente, pero logró que aquella mirada aguamarina tan seductora, silenciara nuestro alrededor y me hiciera sentir como si estuviéramos bailando en el pico más alto de una montaña.
—¿Y eso por qué? —jadeé.
De pronto me costaba respirar y el pulso se me aceleró de un modo que no logré entender. Yo ya sabía que Rollo era atractivo, que tenía un cuerpo de infarto, que su envergadura era grande y fuerte, perfecta para convertirse en un amante intenso. También sabía que el calor de sus manos traspasaba la tela de cualquier prenda y que era muy sencillo imaginarlas resbalando por mi piel. Pero nunca lo había mirado de ese modo. Ni siquiera en ese preciso instante, pese a estar notando un extraño temblor en la boca del estómago.
Quizá se debía a que había olvidado las sensaciones que se percibían entre los brazos de un hombre.
—Ella considera injusto que todo el mundo lo haya hecho y yo no. Dice que me deja en una posición de macho desabrido muy molesta.
Alcé las cejas.
—Tienes que contarme de quién ha aprendido a ser tan elocuente —bromeé.
—Se me da mejor enseñarlo que serlo, la verdad.
—Ya veo…
Me costó bastante dejar de reír y cuando lo logré noté que no sabía muy bien cómo mirarlo a los ojos. Rollo los tenía clavados en mí, y yo me tensé entre sus brazos porque de verdad estaba poniéndome muy nerviosa.
—Estás preciosa —dijo bajito.
—Gracias.
«Pareces una cría», pensé maldiciéndome por el calor que sentí en las mejillas. Mierda, me estaba ruborizando.
Rollo se inclinó hacia mi oído.
—Y sonríes —susurró—. Hoy estás siendo un poco más tú.
Suspiré y tragué saliva. Debía coger las riendas de aquella situación si no quería dar una impresión equivocada.
—¿He aprobado, profesor? —me mofé.
Pero, claro, era Rollo y a ese hombre nunca se le cazaba con la guardia baja.
Me echó un vistazo pícaro.
—No vayas por ahí. Me ponen muchísimo los juegos de poder.
—Tienes la mente muy sucia —sonreí.
—Nena, has empezado tú, y encima te estás contoneando pegada a mí con este vestidito. ¿Qué esperas que suceda?
—Pues para empezar que no fantasees con una mujer casada con la que, para colmo, te has criado.
—Ve a decírselo a mi hermano, anda.
—¡No es lo mismo!
—Bla, bla, ¿te has puesto encaje?
—La verdad es que sí. —Me hice la arrogante.
—¿Negro?
—Ajá. 
Miró al cielo y resopló.
—¿Lo ves? Me has dado material para toda la noche.
—Imbécil.
Escondí el rostro en su pecho y también aquella sonrisa boba que solté. La verdad era que me gustó jugar a esa tontería. Aunque supiera que Rollo no me deseaba y que solo lo hacía para subirme el ánimo —por alguna extraña razón sabía que lo tenía por los suelos—, me recordó que seguía siendo una mujer preciosa.
—Ahora en serio, ¿qué crees que dirá Sarah?
Fruncí el ceño.
—¿Sobre qué?
Señaló detrás de mí con la barbilla.
Thiago había cogido el micro.
—Damas y caballeros, les pido un minuto de su atención. Normalmente no soy tan atrevido, pero, cuando no se trata de uno mismo, como que no es para tanto. —Se metió al público en el bolsillo—. Quiero darle la palabra a mi gran amigo, Enrico Materazzi, que, si bien quería que este momento fuera más íntimo, sus compañeros, que lo adoramos, creemos que todos los presentes debemos disfrutarlo.
Me llevé las manos a la boca y miré a Rollo porque empezaba a intuir lo que iba a pasar.
—Me adoran, dicen… —protestó Enrico por lo bajo, provocando la risa de la gente—. Hablar en público no es algo que me intimide. De hecho, lo hago tan a menudo que he perdido la facultad de ponerme nervioso. —Eso desde luego. Por algo era el jefe de la policía romana—. Lo que pasa es que nunca creí que mencionaría estas palabras. Tenía previsto hacerlo de otro modo. Hoy es el gran día de mi compañero y no quería quitarle protagonismo. Estamos aquí para celebrar su amor. No el mío. Pero para mi gente, pensar eso es una tontería. Así que allá voy.
Todos lo miramos embelesados mientras bajaba del escenario con esa arrebatadora elegancia que lo caracterizaba.
—Sarah.
Mi amiga se tensó al ver que la gente se hacía a un lado para dejarla a ella en el centro de la atención de Enrico. La vi temblar. Siquiera entonces, pese a que todos la observaban imaginó qué le deparaba la situación.
—No soy muy dado a las declaraciones de amor, pero tú me has arrancado unas cuantas —dijo Enrico cogiendo una de sus manos. Sarah lo observaba tan aturdida como fascinada—. Lo que siento por ti es difícil de medir. Probablemente tardaríamos una vida entera en lograrlo. Pero estoy dispuesto a ponértela en bandeja. Todos y cada uno de los segundos que la compongan. En realidad, sería un mero trámite, yo soy tuyo desde que nos cruzamos por primera vez. Sin embargo, me gustaría verte de blanco y que pudieras ir diciendo por ahí que soy el hombre de la mujer con la que he soñado toda mi vida. La misma que me ha dado un hijo maravilloso.
—¡Faltan tres más! —Se oyó a Felicia a lo lejos, y nos echamos a reír mientras Enrico ponía los ojos en blanco.
—Pues eso. Qué bien que tenemos una casa grande —bromeó.
Entonces echó mano a su bolsillo y, sin más ceremonias, le mostró a Sarah un precioso anillo.
—Cariño, ¿me harías el honor de convertirme en tu esposo?
Todo pasó muy rápido. Sarah gritó. El micro cayó al suelo y la pareja, enredada en un abrazo y besos de esos que roban el aliento. Y fue muy gracioso ver cómo se revolcaban en el suelo al más puro estilo Chiara y Thiago.
—Eso es un sí, ¿no? —dijo Enrico.
—Un sí como una constelación de grande.


Rollo
—
 
Hasta el más cruel de los hombres se habría estremecido con la declaración de Enrico. Pero debía reconocer que ayudó bastante el modo en que los dedos de Florencia se enroscaron a los míos mientras la gente vitoreaba.
La miré. Ella me miró a mí. El jaleo pasó a un segundo plano. Lo notaba, pero ya no era importante. Me perdí en aquella tranquila y resplandeciente marea azul, y me sobrevino un pequeño escalofrío en la nuca cuando se humedeció los labios con la punta de la lengua.
Oteé su boca. No lo pude evitar. Me pregunté cuántos besos le habían robado, si los había disfrutado, si había rogado por más, si ella misma los había provocado o buscado.
Me sentí un poco extraño dentro de mi propia piel. Por varios motivos, uno de ellos era que hacía mucho tiempo que no percibía ese tipo de curiosidad. Y, en cualquier, caso jamás la había notado de esa manera.
Aquella mujer era Florencia, mi gran amiga.
Lejos quedaban los días en que la miraba de reojo cuando llegaba a clase ataviada con su uniforme. Había pensado que era tremendamente hermosa, pero jamás me atreví a observarla más de un instante porque, aunque preciosa y de un corazón tierno, siempre supe que no éramos compatibles, que lo que yo necesitaba era demasiado burdo para una joven tan impecable. Por eso disfrutaba desde la distancia de sus incipientes curvas y su delicada piel, de esas maneras de una sensualidad tan suya.
Pero en ese preciso instante, no me importó mirarla como un hombre e imaginarme alejándola del gentío, para escondernos de la atención y sugerirle que un beso no tendría por qué ser algo malo. Lo guardaríamos como un secreto solo suyo y mío, como algo que quizá ansiaría repetir o tal vez lamentaría. No lo sabía.
Las ganas empezaron a cosquillearme en la boca del estómago, me llenaron de confusión, me obligaron a arrepentirme de estar sintiendo algo tan inapropiado. Culpé a la fiesta, al ambiente, a la dicha y al hecho de estar viendo a una mujer bella.
—¿Estás bien? —me preguntó.
Se recogió un mechón de pelo con tanta finura que por poco me provocó una erección.
—No. Bueno, en realidad, sí —carraspeé escondiendo las manos en los bolsillos de mi pantalón del traje—, pero estaba pensando algo por lo que me odiarías demasiado.
Ni siquiera podía darle una explicación. Una cosa era admitir la obviedad, que Florencia cautivaba sin remedio, y otra muy diferente era soñar despierto con la posibilidad de embarcarme en el interior de sus bragas.
—No soy muy fan del encaje —soltó de pronto.
Se me escapó una honda carcajada, me salió del alma. Sí, esa era la Florencia que yo conocía, la divertida y con una gracia natural para animar a cualquiera.
—Prefieres las bragas de cuello vuelto —sugerí.
—Tampoco te pases.
Me recompuse y cogí dos copas de champán que nos ofreció un camarero que pasaba por allí. Le entregué una y brindamos con una sonrisa cómplice.
—Lo cierto es que, si seguimos hablando de tu ropa interior, empezaré a sentir un profundo interés por arrancarte el vestido y ver lo que escondes —admití sabiendo que ella se atragantaría—. Y no creo que dejarte desnuda delante de toda esta gente dignifique tu reputación.
Aunque la verdad era que sentí un interés casi genuino por verla desnuda.
—Desde luego que no. Además, tendrías que dar muchas explicaciones. Como, por ejemplo: ¿por qué te has cargado un Cristian Dior de más de cinco mil euros?
La miré de arriba abajo. Ataviada como estaba en ese vestido corte imperio de color borgoña, con un escote infinito y falda de seda tan volátil que a veces dejaba entrever sus preciosos muslos.
No me atreví a decirle que su marido apenas apreciaba la suerte que tenía de estar con una mujer como ella porque supe que le haría daño. Ni tampoco que, de haber sido yo quien ocupara el lugar del imbécil de Andrea, ahora mismo estaría sentada en la encimera del baño conmigo entre sus piernas y mi boca bebiendo de sus jadeos.
—Vale, cuéntame qué estás pensando para que el gran Rollo Sartori se haya ruborizado como un quinceañero. —Su voz me extrajo de aquellos pensamientos que pronto tendrían que catalogarse con una doble x.
Cogí aire, alcé las cejas y me hice el interesante.
—¿Vamos a jugar a las confidencias? —pregunté.
—Te recuerdo que fuiste tú quien me puso en la dudosa posición de ser una de tus confidentes —me reprochó mientras yo sonreía—. Me granjeaste decenas de pesadillas en tus tiempos mozos.
Llevaba razón. La pobre de Florencia había sido la consejera de toda la panda porque era la única que pensaba con la cabeza y trataba de razonar las cosas. Culpa suya por ser tan bondadosa e inteligente.
—Tenía que contar con el punto de vista de una damisela antes de embargarme en las bragas de las chicas que me gustaban. Fuiste de lo más indispensable en mi época de macho alfa pecho peludo.
Otra sonrisa, y noté una presión en el pecho.
—Cállate, ni siquiera tenías vello en los brazos —se burló dándome un codazo—. Para cuando empezó a salirte esa pelusilla de chivo en la barbilla ya habías cumplido los dieciocho.
—Por entonces no sabía que debía estar orgulloso de tener las pelotas peladas. Eso parece atraer mucho a las féminas. —El comentario la ruborizó, pero no hizo más que aumentar la diversión.
—Eres un guarro, y has logrado que se me vuelva a poner la piel de gallina solo de pensar en lo que me obligaste a escuchar. ¡Era una cría, idiota!
—Una cría que acumulaba declaraciones de amor en su taquilla del colegio.
Esa era la única verdad, que la mayoría de los alumnos de su curso y algunos de los superiores aspiraban a tener una cita con la reina de corazones, también conocida como la delegada más hermosa de todo San Angelo.
Su maldita taquilla casi parecía el altar de alguna virgen, joder. Le dejaban desde entradas para el cine hasta bombones de praliné. Mis regalos favoritos eran los cupcake de crema de arándanos. Quien fuera, debió de pensar que la tenía en el bote y cada viernes le dejaba una caja de seis, que los chicos y yo nos merendábamos jugando al puto Ratchet & Clank en la Play Station 3 que Diego se había instalado en su habitación. Todo antes de que Silvano la tirase por la ventana en uno de sus habituales, y para nada cómicos, arrebatos. 
—Y que tú «amablemente» trabajaste en deshacerte de ellas de una manera muy poco ortodoxa, querido —protestó Florencia.
Sí, vale, cogí las notitas, invité a los chicos a que me siguieran al patio y me marqué una bonita fogata con ellas en la papelera que había junto a la pista de tenis. A mi favor diría que Diego me animó bastante y que tampoco esperaba que aquello ardiera tanto como para chamuscar hasta los banquillos.
Peeero…
—Mereció la pena la expulsión de una semana. Protegí tu honor —dije con orgullo.
—Venga ya… —sonrió Florencia.
—Dejando a un lado mis grandes dotes de caballero, si buscas sinceridad te la daré, pero —me acerqué a ella para cuchichearle al oído—: ¿qué me ofrecerás tú a cambio?
Florencia alzó las cejas.
—¿Negocias con una Gabbana? ¿En serio?
—Ostentas la posición de la Gabbana más candorosa, no te tengo miedo.
Me siguió el juego y ella también habló bajito.
—¿Qué quieres?
—Hagamos una cosa, yo te cuento lo mucho que empieza a excitarme la fragilidad de la tela de tu Cristian Dior y tú me explicas qué te pasa.
—No sé en qué centrarme primero, si en la atrevida grosería que acabas de soltar sobre mi pobre vestido o que creas que tengo algo que contar.
La miré travieso.
—Lily, estás de sobra acostumbrada a mi maravillosa retórica.
—¿No decías que no eras elocuente?
—Mentí. —Como un bellaco—. Además de elocuente también soy curioso y deslenguado.
—No me cabe la menor duda. Tu curiosidad es de lo más impertinente. Y no hablaré de tu lengua…
Hacía bien. De pronto se me ocurrieron varias cosas que poder hacer con ella y precisamente no tenían nada que ver con hablar. 
—Ay, Lily, Lily…… —Esa vez fui yo quien le recogió un mechón de pelo—. No trates de evadirme, anda.
Ella tragó saliva. Lo hizo con disimulo, pero lo noté, así como el sutil temblor de sus pupilas.
—No hay nada que contar, querido Rollo.
—Lo averiguaré —la desafié y era una verdad completa.
Descubriría aquello que había empezado a apagarla y actuaría en consecuencia. Porque si Florencia dejaba de ser Florencia, entonces el mundo sería un poco más oscuro.
—Qué bien —dijo ella toda risueña, pero supe que algo la incomodaba. Quizá mi interés por saber qué escondía.
—¿Seguimos hablando de tus bragas? —bromeé.
Me empujó y estalló en carcajadas antes de que su pequeñajo apareciera y se me colgara de la pierna. La pobre niñera no daba abasto con él, ni con Fabio, se la veía acalorada.
—¡Rollo, Rollo! —gritó Paolo mientas el crío de Enrico se dejaba hacer carantoñas por la Gabbana, que se había acuclillado para estar a su altura.
Vi cómo le entregaba una florecilla y como ella le sonreía con ternura antes de darle un gran abrazo.
—¿Qué, otra tanda? —le dije a Paolo. Sabía qué venía buscando.
—¡Sí! —clamó con los brazos en alto.
—¡Vamos allá!
Lo cogí en brazos para lanzarlo al aire y darle una pirueta que me agradeció con una carcajada tan bonita como las de su madre. Ese niño tenía más sangre Gabbana que Keller, y no podía alegrarme más.







Capítulo · 7
 


Florencia
—
 
La curiosidad era muy peligrosa. No dudaba en iniciar una batalla campal con el razonamiento y, aunque era perfectamente lícita y, a veces, bienvenida, podía provocar situaciones de lo más comprometidas. Como habría sido el caso si hubiera mirado a Rollo a los ojos mientras me explicaba lo que sea que estuviera pensando sobre mi vestido y sobre mí.
Por un lado, pensé que sería bueno para mi ego, me daría un chute de moral, por muy repugnante que fuera coquetear con alguien de la familia teniendo a mi marido presente. Rollo me diría alguna cosa picante sobre mi atuendo y yo me ruborizaría pese a saber que solo estaba jugueteando.
Sin embargo, algo de mí notó un extraño tirón en el vientre. Intuí que, por mucho que lo disfrazásemos de conversación trivial y traviesa, algo de verdad tenía. Y me imaginé a solas con él en una habitación umbrosa, lejos del jaleo. Un par de metros interponiéndose entre nosotros mientras sus pupilas aguamarina me devoraban y mis dedos se deshacían de mi vestido. Siquiera en mi pensamiento pensé en decir algo. Creía que la acción bastaba. Pero, para cuando supuse que la boca de Rollo alcanzaría la mía, reflexioné sobre los grandes inconvenientes de toda aquella tontería.
El primero de ellos y el más notable sería convertirme en la destructora de toda la naturalidad con la que estábamos hablando si le decía, que tenía razón al sospechar que no era la misma. Que odiaba que se hubiera dado cuenta y que, por favor, me ayudara a evitar exponerme más de lo debido. Porque la soledad que sentía no era algo que se desvaneciera con un simple agasajo, pero su mirada me lo estaba poniendo muy difícil.
Esos destellos de azul y verde conviviendo en perfecta armonía dentro de sus pupilas, incentivados por una piel bronceada, me prometían un amparo cargado de confianza y serenidad. El territorio menos hostil y más confortable al que pudiera aspirar. Y no tenía nada que ver con el flirteo. A Rollo le encantaba jugar, pero ya no tenía nada que ver con el pícaro descarado que era en su juventud, por muy bromista y travieso que fuera a veces.
Se había granjeado la fama de seductor porque aprendió muy pronto que era lo bastante atractivo como para conquistar a cualquier mujer. Pero, quien lo conocía de verdad, sabía que era un hombre cálido, leal hasta la médula y orgullosamente protector, además de un gran interlocutor y amigo.
Ahora, mientras lo veía jugar con mi hijo, me planteé si sería recomendable sentarme con él. Nos haríamos un café, intercambiaríamos un par de bromas y entonces verbalizaría por primera vez que era una mujer infeliz y que no sabía cómo escapar de ello, porque tenía miedo, pero temía aún más ser la causante de problemas.
Rollo me miró en cuanto terminó de colocarse a mi hijo a horcajadas en sus hombros. Entrecerró los ojos, me preguntó en silencio. Yo le dije que sí, que aceptaba hablar si prometía ahorrarme tener que suplicar que no interviniera. Aceptó su papel. Me guiñó un ojo para y yo suspiré extrañamente aliviada. Iba a ser el confidente que necesitaba.
Pero esa repentina paz interior se vio interrumpida por Andrea. Escogió ese instante para recordarnos que era el padre del niño al que apenas miraba.
—Baja a mi hijo de ahí. —Encaró a Rollo—. Es tarde y ya ha tenido suficiente.
—Oh, pero si está pasándoselo en grande…
Traté de decir, pero aquella mirada me heló la sangre, y miré alrededor para vigilar si alguien se había dado cuenta de la hostilidad que emanaba del bueno de Andrea Keller.
—¿Qué pasa, su alteza? —ironizó Rollo con ese brillo en los ojos que prometía tantos problemas—. ¿Demasiada energía para tu sofisticado aguante?
—No entremos en lo que opino sobre todo este… circo. Estoy cansado y Paolo tiene que ir a dormir. Si buscas entretenimiento, atiende a tu hija.
Fue despectivo y dejó en evidencia la exorbitante cantidad de alcohol que había ingerido. De lo contrario, jamás se habría atrevido a expresarse así.
Se me puso la piel de gallina al ver la sonrisa de Rollo. Bajó a Paolo de sus hombros y lo dejó en el suelo. Enseguida se aferró a su pierna y se medio escondió de su padre, mientras se acercaba a Andrea para aceptar de buen grado el patético desafío que le había lanzado.
—¿Ves a esa gente de ahí? —Señaló Rollo. Camila bailaba con Kathia y mi madre entre carcajadas—. Mi hija está perfectamente atendida. ¿Puedes decir lo mismo de tu chiquillo? Porque no te he visto prestarle atención en toda la noche.
—¿Quieres pelea? —Andrea le mostró los dientes, y yo empujé al pequeño Fabio tras de mí para ahorrarle un mal trago.
—Bueno, si nos alejamos de aquí, lo cierto es que no me importaría.
—Andrea… —supliqué.
No quería montar un espectáculo. Era lo que estaba evitando desde que había puesto un pie en Roma, maldita sea.
—¡No te metas! —clamó.
Rollo gruñó a un solo palmo de su cara.
—Cuida tus modales, Keller. Durarías muy poco si vuelves a hablarle de ese modo.
Andrea cogió aire. Era evidente que Rollo podía destrozarle, ya no solo por su tamaño —al menos veinte centímetros más alto y de una envergadura enorme—, sino por sus habilidades.
—Vamos, Paolo. —Trató de coger a nuestro hijo.
—No —se quejó él.
—¡No me contradigas!
Lo trincó del brazo y lo zarandeó con la fuerza suficiente como para herirle.
—Eh, ten cuidado —lo empujó Rollo, y mi maldito esposo contratacó empleando más fuerza sobre mi hijo.
Paolo estalló en llanto. Era tan pequeño para recibir ese tipo de trato. Le partiría el brazo.
—¡Andrea! —exclamé y le di un manotazo para que lo liberara. De inmediato lo subí en brazos—. Oh, cariño, ven aquí, tranquilo, no pasa nada. No pasa nada.
—Rollo —sollozó él escondido en mi cuello.
—Sí, Rollo vendrá después, ¿vale?
Empecé a alejarme, pero pude escuchar lo que Andrea le dijo a mi amigo.
—Como vuelvas a acercarte a mi hijo te aseguro que convertiré tu vida en un puto infierno, ¿me has oído?
Sé que Rollo habría respondido. Pero el pequeño Fabio estaba allí, y lo llamó algo asustado.
—¿Tito?
—Ven aquí, enano.
No vi cómo se alejaba con el crío ni tampoco esperé a saber qué haría Andrea. Me llevé a Paolo de la fiesta, y subí a su habitación mientras le susurraba cosas bonitas al oído.
Mi muchacho disfrutaba mucho sus viajes a Roma para estar con la familia. Por eso le permitía a Paolo trasnochar de más o saltarse sus habituales horarios. Fabio era su mejor amigo. Siempre hablaba de él en casa, parloteaba constantemente sobre la cantidad de cosas que querían hacer juntos. Eran inseparables e incluso se mandaban regalos. Desde luego, eran demasiado pequeños para entender qué demonios hacían, pero se percibía la unión y las bases de una amistad duradera. Tan solos, como estábamos en Zúrich, aquellos días en la capital italiana eran como una vitamina revitalizante para los dos y no sería yo quien le prohibiera pasárselo bien con su amigo.
Pero, además de adorar a todos, le profesaba un cariño especial a Rollo. Al principio le había asustado lo grande que era, pero enseguida se dio cuenta de que aquel hombre podía ser un parque de atracciones, y lo buscaba todo el tiempo para que le hiciera saltar por los aires.
—Rollo… —Hizo un puchero cuando lo tendí en su cuna.
Bajé el lateral para poder acariciarle la barriguita. Le gustaba que se lo hiciera antes de dormir.
—¿Te gusta? —Asintió con la cabeza—. Sí, un tito genial, ¿a que sí? Si te duermes pronto, te prometo que iré a llamarlo para que te dé un beso de buenas noches.
Adoptó la posición fetal, se aferró a mi mano y cerró los ojitos. Yo me quedé observándolo, sintiendo un nudo en el pecho que pronto amenazó con asfixiarme. No me gustaba que Paolo fuera testigo de miserias como la que acababa de ocurrir. Siempre trataba de evitarlo.
Noté la presencia de Andrea en el umbral de la puerta.
—Fuera —gruñí.
—¿Qué demonios ha sido eso? Me has desautorizado delante de ese…
Lo interrumpí al ponerme en pie, y lo encaré en voz baja.
—Adelante, ¿qué ibas a decir? ¿Cómo ibas a llamarlo, ah?
—Es un perro callejero que come de las migajas que le lanza el Gabbana.
Se me revolvió el estómago de pura rabia.
—Cuida tu tono para referirte a los míos, Andrea.
Me dirigí a la habitación colindante, la nuestra. Paolo no dormía profundo, así que era mejor ahorrarle un enfrentamiento entre sus padres.
—¿Vas a darme órdenes tú a mí de cómo debo hablar, Florencia?
Andrea cerró la puerta tras de sí y se detuvo a observar cómo me llevaba las manos a la frente. Quise enfrentarle, quise lanzarle a la cabeza el primer objeto que encontrara y verlo sangrar. Pero me contuve.
—Has bebido demasiado. Será mejor que descanses. Hablaremos por la mañana.
—Lo he visto todo. —Me cogió del brazo—. No eres más que una miserable despechada que solo busca la atención del primer desabrido que se le cruza.
¿Eso creía, que estaba usando a Rollo para castigarlo por haber descubierto que me era infiel con Elba Brunner? Era un desgraciado.
—¿Te haces una idea de lo lamentable que es eso? —se mofó.
No sé de dónde surgió la fuerza, pero de pronto no me importaron las consecuencias, y le propiné un bofetón. Le crucé la cara con tanto ímpetu que dio un traspié, y Andrea me miró encolerizado antes de saltar a mi cuello y estamparme contra la pared. Un dolor punzante me atravesó la espalda y, por un instante, pensé que la maniobra había logrado mover hasta los cimientos de aquella enorme mansión.
Me enganché a sus manos para intentar aflojar la presión, pero Andrea apretaba y la expresión de su rostro me aterrorizó.
—¿Vas a pegarme en la casa de mi familia? —resollé asfixiada.
—Eres mi esposa. ¡Mi propiedad! —gritó rabioso.
—Si lo haces, tendrás que enfrentarte a ellos.
—Claro, los perros de caza. Porque nunca has sabido defenderte sola. Dime, ¿echarías a tu propio esposo a los tiburones?
—No me dejas más opción.
Me soltó con una sonrisa y yo cogí aire desesperada y me llevé la mano al cuello para aliviar el dolor que me había provocado la presión de sus dedos.
—No te voy a dar el divorcio, Florencia. Pídeme lo que quieras, pero no dejaré que te alejes de mí, viva.
Viva... Era una de las cosas más horribles que había escuchado jamás.
—¿A pesar de que no me amas?
—Ya hemos hablado del amor, querida mía.
—Me pregunto si a Elba le basta por ahora.
—Elba solo sabe follar y lo hace de un modo que a ti te escandalizaría.
Cometí el error de apartar la vista de él. Huía de su presencia y, sin embargo, me apabulló aún más la mía reflejada en aquel espejo de pie que había en un rincón. Esa mujer que me devolvió el vistazo era un pedazo de carne frágil y trémulo que no sabía cómo escapar de aquel elegante infierno.
Aquellas eran las consecuencias de haber intentado disfrutar de la normalidad por un instante. Un maldito estafador.
—¿Qué debo hacer para lograr que cambies de opinión? —dijo Andrea, amable, diferente.
—Que seas otro hombre.
—¿Uno como esa bestia? —se mofó de Rollo.
Pero no se me ocurrieron argumentos para rebatirle porque, aunque existían miles de ellos, supe que no iban a servir de nada.
—Dormiré con Paolo esta noche.
—Bien.


Rollo
—
 
Si hubiera obedecido a mis impulsos y hubiera entrado en la habitación, en ese momento tendríamos un precioso cadáver sobre la alfombra y muy poca información sobre las razones que me habían empujado, a matar a Andrea Keller ante los hastiados ojos de su bella esposa.
Había sido muy difícil contenerme. Pero lo hice por Florencia y por el pequeño que dormía al otro lado de la pared. Ninguno de los dos merecía ser testigos de un suceso tan lamentable.
Empezaba a entender qué había repercutido en el cambio de la Gabbana. Esa actitud retraída y alicaída, ese constante esfuerzo por aparentar, ese sonrisa ausente y triste. No hacía falta que esperase a que ella me explicara nada, bastó el ruido de su espalda chocando con la pared.
La había seguido porque no estaba del todo cómodo con las consecuencias. El modo en que Andrea le había hablado a Florencia, evidenció demasiado cómo estaba las cosas entre los dos, además del notable distanciamiento de la pareja durante la boda.
Lo cierto era que lo había intuido, pero una parte de mí creyó que estaba especulando demasiado, y no apreté los dientes y los puños hasta que escuché cómo discutían.
Se habían dicho cosas muy duras. Lo bastante para llevarse las manos a la cabeza y decidir actuar. Pero antes quería mirar a los ojos a Florencia y decirle que la silenciosa promesa que le había entregado en la fiesta seguía en pie. Era su amigo y estaría ahí para cualquier cosa, incluso la más desagradable.
La puerta de su hijo estaba entreabierta. Toqué la madera con los nudillos y entré despacio. Florencia se había sentado junto a la cuna de Paolo, y acariciaba su cabecita mientras contenía las lágrimas. Se recompuso de inmediato y forzó una sonrisa al mirarme.
Apreté un poco más los puños. Quería actuar. Quería arrastrar a Andrea fuera de esa casa y apalearlo hasta que expirase su último aliento.
—Le he prometido que vendrías a darle un beso… —murmuró ella, rogándome que ignorase la verdad que brillaba en el corto espacio que nos separaba.
Nos dijimos demasiado en silencio, y yo me acerqué a su hijo y lo toqué con suavidad antes de inclinarme para apoyar mis labios en su sien.
—Rollo… —runruneó él entre sueños.
—Duerme, colega —le dije, enternecido.
Su madre desvió la vista para contener un sollozo creyendo que bastaría para que no la viera. Pero la vi, y algo de mí se rompió.
Me acuclillé ante ella. Cogí sus manos entre las mías, dibujé sus nudillos con los pulgares. Florencia cerró los ojos, contuvo el aliento. No quería hablar, no quería que le preguntara, y yo no haría nada de eso. Sino estaba preparada. Solo sería yo intentando ser más yo que nunca. Rollo Sartori tratando de buscar la sonrisa de Florencia Gabbana.
La besé en la frente. Mis labios esperaron sobre su piel mientras ella se frotaba contra el contacto. Fue como si la soledad estuviera brotando de su piel y me gritase lo agotada que se sentía.
—Ven —dije ayudándola a enderezarse sobre sus pies.
Me encaminé a la puerta y la cerré en cuanto salimos de la habitación.
—¿Adónde vamos? —preguntó trémula.
—Beberemos como locas y bailaremos hasta que te salgan ampollas en los pies.
Resopló una sonrisa triste.
—Podría quitarme los zapatos.
—Ya estás tardando.
Lo hizo antes de bajar las escaleras.
La fiesta seguía en todo lo alto. La gente bailaba, bebía, saltaba, reía. Nos unimos a esa vorágine creando un universo paralelo en el que solo estábamos Florencia y yo dentro de una burbuja invisible que pasó desapercibida para los demás. Empezamos retraídos, demasiado conscientes de lo ocurrido, pero pronto el alcohol desató su influencia y la música nos contagió. Nos convertimos en dos adolescentes a los que no les importaba nada más que aquella noche.
Mirándolo desde aquella perspectiva nadie se habría atrevido a sospechar nada. Porque Florencia estaba siendo ella misma por primera vez desde que había puesto un pie en Roma, y yo le sonreí orgulloso de que se estuviera entregando a mí de ese modo.
Entonces, Lana del Rey nos empujó a mecernos al ritmo de Say yes to heaven, y abracé a Florencia, no como lo haría un amigo, sino como lo haría un hombre. Para que sus pensamientos se llenaran de mí y no pudiera pensar en otra cosa más que en mis brazos rodeando su cuerpo.
—Me gusta esta canción… —murmuró con la cabeza apoyada en mi hombro.
—A mí me gusta la letra…
Acaricié su cuello. Ella tembló y se aferró un poco más a mi cintura. Un instante después me miró. Maldita sea, aquellos ojos me atraparon de inmediato. Había tantas emociones grabadas en sus pupilas, ansié sumergirme en ellas y, borrar todo lo que la hería.
—Yo…
—Mañana. —La silencié apoyando mi frente en la suya—. Mañana, Lily.
—¿Y si no existe un mañana?
—Yo haré que exista. Tú solo di que sí. —Cité la letra de la canción, y le sonreí.
Pero no dijo nada. Solo me abrazó con más fuerza mientras nuestros cuerpos oscilaban al son del ritmo, y mi corazón se encogió un poco más.
Florencia apenas se despidió de su madre al día siguiente. Se marchaba aprovechando que la casa todavía dormía. Yo tuve la suerte de verla partir porque apenas había podido dormir y decidí salir a correr un poco.
Evitó mirarme cuando se subió al coche junto a su esposo y su hijo, y por un momento me pareció que todo lo que habíamos compartido durante la madrugada fue un espejismo.
—¿Por qué se van? —pregunté a Patrizia mientras el coche se alejaba por el camino de tierra.
La Gabbana se había cruzado de brazos y observaba la distancia con algo de resignación.
—Sé poco. Me ha dicho que Andrea tiene un compromiso ineludible en Mónaco esta tarde y no pueden faltar. Un evento muy exclusivo en el hotel Metropole.
—Ella y Paolo podrían haberse quedado.
Mierda, debería haberme ahorrado el comentario porque Patrizia me miró compungida y algo me dijo que empezaba a sospechar.
—Eso mismo le he dicho yo. Ah, está rara —suspiró—. Esa no es mi hija, lo noto.
La impotencia había entrado en el juego. Pero yo no podía embarcarme en una conversación profunda con ella cuando ni siquiera sabía si era adecuado. Además, no quería preocuparla de más ahora que Florencia no estaba a su alcance.
—Tranquila, Patrizia.
Le froté el brazo. Ella me sonrió y me dio un beso en la mejilla antes de entrar en la casa.
Yo, en cambio, esperé un poco más. Miré de nuevo el caminó. Me tentó coger mi coche y seguirlos para cortarle el camino. También me planteé llamar a Florencia para pedirle explicaciones. Pero supe que no serviría de nada si, para colmo, Andrea estaba cerca. Así que decidí trazar un plan acorde con la situación. Pero antes necesitaba darme una ducha.
—Ah, tengo una resaca de mil demonios —dijo mi tía al terminar de bajar las escaleras—, pero todavía me quedan neuronas para presagiar.
Entrecerré los ojos. Todavía me asombraba la capacidad de esa mujer para coscarse de todo lo que sucedía a su alrededor. No había dios que le mintiera, joder.
—No metas a tus cartas en esto, tía —le pedí.
Pero me pareció que ya había recurrido a ellas por la mueca que adoptó.
—¿Y qué vas a hacer? —curioseó.
—Desayunar algo.
—¿Y qué más?
Era una cotilla de cuidado. Pero me sirvió para darle forma a un pensamiento.
—Hablaré con Silvano —me resigné a decir—. ¿Podrás soportar mi ausencia durante unas horas?
La estrategia era averiguar de qué se trataba ese maldito evento y plantarme allí. ¿Para qué? Pues no tenía ni la menor idea, pero desde luego causaría sensación en el matrimonio, y Florencia no podría escapar de nuestra conversación y las posibles alternativas que pudiera ofrecerle. No iba a dejarla tirada ahora que sabía por lo que estaba pasando.
Pero claro no podía ir por ahí anunciando a bombo y platillo que uno de los nuestros estaba atrapado en un matrimonio tan desdichado, cuando no disponía de pruebas fehacientes y la familia se había reunido para celebrar la boda de mi hermano y Chiara.
Además, le debía lealtad a Florencia.
Tenía que ser sutil y muy diestro.
Bajé al jardín de la cocina en cuanto terminé de ducharme y me encontré a Silvano desayunando con su padre mientras compartían una de sus peculiares conversaciones.
—Un poco más de aceite y saldrás en canoa, papá.
—¿Cuántas veces he de decirte que…?
—El aceite es vida —le interrumpió Silvano—. Sí, ya lo sé.
—Me pondré un poquito de beicon y huevos revueltos.
Domenico empezó a amontonar los alimentos en su tostada de pan payés como si fuera un chiquillo.
—Di hola a tu colesterol —farfulló Silvano.
—Habló el adicto al jamón.
—Un kilo de esto es más sano que esa basura grasienta.
—Si lo rematas con un poquito de aguacate y caviar lo convierto en un plato de autor.
Eso animó bastante a Silvano y le ofreció su plato a Domenico.
—Pues sí, dame un poco.
—Y ponle rúcula, el verde es alegría.
—No me gusta, amarga.
—Tú sí que estás amargo, querido.
—Pero añadiré un poco de queso de cabra.
Domenico frunció el ceño al mirar su obra. La cosa se estaba desmadrando, aquello era una deformidad.
—Creo que nos estamos emocionando demasiado —admitió el mayor.
—Hay veintisiete baños en esta casa.
No pude contener la carcajada que provocó que ambos hombres me descubrieran.
—¡Rollo! —exclamó Silvano—. ¿Te apetece uno?
Me acerqué a la mesa y tomé asiento.
—Mejor me haré una tostada con mantequilla, gracias.
—Eso es veneno —replicaron los dos a la vez, y yo me encogí de hombros.
—Sí, bueno, cagar hasta que se te irrite el ano tampoco es tan sano.
Domenico fue el primero en darle un mordisco a su «tostada».
—Está espectacular.
Charlamos un poco sobre la fiesta, la resaca que había logrado que fuera más de las doce del mediodía y casi todos siguieran durmiendo, y del precioso clima que hacía ese domingo.
—¿Sabéis algo del evento que tiene lugar en el hotel Metropole de Mónaco? —pregunté como si nada antes de darle un sorbo a mi café.
Silvano me miró a medio mordisquear el bollo que ahora se estaba comiendo.
—¿Por qué? —quiso saber.
—Bueno, Florencia se ha ido. Patrizia me ha contado que Andrea tenía que asistir a ese evento.
No me haría el necio, sabía muy bien que tanto Silvano como Domenico habían descubierto mis intenciones y que, si indagaban, me pondrían en una situación muy incómoda. Así que continuaron como si nada.
—Ya… La subasta que no es más que una reunión de inversores con un palo metido en el trasero.
—No sueles ser tan remilgado, papá —sonrió Silvano.
—Hemos hablado bastante de culos en este desayuno, y pretendo comerme un cruasán cuando acabe con esta delicia.
—Mamá te matará si se entera del cruasán, después de haberte zampado dos crepes con chocolate y esta... cosa.
—Mamá no tiene por qué enterarse si los hombres que estamos en esta mesa cerramos el pico.
Le eché una sonrisa.
—Capto la amenaza —bromeé.
—Qué bueno que se me siga entendiendo.
—Ese evento suele organizarse un par de veces al año —continuó Silvano como si nada.
—¿Te han invitado?
—Oh, sí, pero mi sobrina se casaba y, la verdad, me aburre soberanamente tener que estar espantando a los buitres.
Asentí con la cabeza.
—¿Si quisiera asistir…digamos que para echar un vistazo? —Clavé la vista en los ojos de un Silvano que cada vez parecía más interesado—. ¿Qué necesitaría?
No cometería el error de pensar que el Gabbana no tenía la suficiente información como para empezar a hilvanar. Habría sido pecar de iluso. Ese hombre tenía la habilidad inherente de sacar conclusiones con apenas unas pocas sospechas. Así que sumó mi interés a la ausencia de Florencia y a Mónaco y acertó al empezar a sospechar.
—Querer comprar o vender, además de los cien mil euros que supone asistir —comentó limpiándose las comisuras con su servilleta.
La dejó sobre la mesa y le dio un trago a su café. Todo sin quitarme ojo de encima.
—Se te ha olvidado añadir lamerle las pelotas a algún viejo carcamal en busca de sucesor para su imperio de mierda. —El caso de Domenico era más confuso. Parecía no prestar atención a nada, pero lo advertía todo.
—Habla del grupo Bratelli —confirmó Silvano.
—¿Los de TV Nova?
—Y la línea editorial Il Nacionale que tan acaldo nos pone cada fin de semana. Pero, eh, no me molesta en absoluto que se metan con las preciosas arrugas de mi querida esposa —espetó Domenico—. Que parece que envejecer es un problema insoportable, malditos desgraciados.
Me repantingué en mi silla.
Andrea Keller provenía de una familia muy rica. Tenía sentido que asistiera a ese tipo de eventos. Pero también podía ahorrárselos si es que sus finanzas funcionaban.
—Veintitrés mil solucionarían sus complicaciones financieras —añadió refiriéndose a los problemas de gestión empresarial que sufría el grupo Bratelli.
Hablaba de millones como quién hablaba de unos pocos céntimos.
—Bueno, si tienes interés y ellos están tan agobiados con sus problemas económicos… —empecé a decir.
—En la ruina, querido, en la ruina —remarcó Domenico.
—… podría negociar una mejor oferta.
Veintitrés mil millones me parecía una exageración por un grupo que pronto saldría a concurso y cuyas acciones se desplomaban cada trimestre. Además, mi asistencia a Mónaco no pretendía negociar nada con nadie, esa responsabilidad recaía sobre el equipo de asesores de los Gabbana, y los Ferro, como sus representantes legales. Yo solo quería tener una buena excusa para plantarme allí e indagar sobre la situación de Florencia.
Silvano lo sabía, que yo nunca me involucraba en los asuntos que fueran más allá de mi jurisdicción. Y como si hubiera escuchado el nombre de su sobrina en mi mente, el Gabbana echó mano a su teléfono y se lo llevó a la oreja.
Su interlocutor descolgó unos segundos después.
—Philippe, viejo hijo de puta, qué poco me alegra oírte. —Un saludo de lo más diplomático, desde luego—. ¿Quién yo? Me estoy comiendo una tostada repantingado en mi residencia de verano mientras tú te preparas para soportar a un centenar de sanguijuelas. Veo la diferencia, querido.
No me quedó más remedio que sonreír. Silvano tenía la capacidad de insultar sin que pareciera precisamente algo negativo. Eso solo lo conseguían las personas que se habían granjeado un gran respeto en la gente.
—Ajá, sí, quieren vender. Lo sé, no dejáis de freírme a llamadas con la misma cantinela desde hace meses. Pero he cambiado de opinión. Escucha, te mando a Rollo Sartori. —Me miró—. Trátalo como si fuera una de tus amantes, ¿me has oído? Si me entero de lo contrario, podría hacerte una visita muy interesante en tu preciosa villa de Alejandría. Claro que sí, cuando quieras. Saludos a tu esposa. Ah, ¿qué ya no es tu esposa? Bueno, lo que sea. —Colgó y se dirigió a mí—. Vete en jet.
Ese fue el preciso momento en que decidió seguir los pasos de su padre y comerse un cruasán.
—¿Qué te parece si empiezo por una oferta a la baja? —inquirí.
El doble sentido que escondía esa propuesta fue captado por su sonrisa. Los tres sabíamos que solo me reuniría con el grupo para guardar las apariencias y no porque los Gabbana estuvieran realmente interesados en comprar.
—Confío en tu criterio y que me pongas al día de tus avances.
—No te quepa duda. 







Capítulo · 8
 


Florencia
—
 
Nuestros supuestos problemas económicos nunca habían sido un tema de conversación conyugal, pese a que en varias ocasiones había tenido que humillarme ante mi suegro para que nos ayudara a mantener a los accionistas y, sobre todo, mantuviera nuestra nevera llena.
Las inyecciones de crédito del banco Wagner & Keller a la empresa de mi marido no habían bastado para solventar sus problemas. Así que ahora, Andrea se veía obligado a ir de evento en evento, suplicando la atención de posibles inversores que confiaran lo bastante en su propuesta o no tuvieran demasiada estima por su propia fortuna.
Conocía poco sobre la situación, pero lo suficiente para saber que Andrea se había metido en un agujero negro de deuda.
Allí estábamos, bajo una preciosa noche estrellada en aquella fastuosa terraza situada en lo más alto del hotel Metropole, ubicado en el corazón de Montecarlo. Se respiraba la ostentación, ya no solo en la decoración, el champán o los canapés que ofrecía aquellos sofisticados camareros vestidos de chaqué blanco. Sino también en los propios invitados. Magnates de todos los sectores, inversores asquerosamente ricos e incluso alguna celebridad que otra. La maldita élite congregada en una subasta de arte como telón de fondo.
—Trata de sonreír, por favor —me susurró Andrea—. Necesitamos financiación.
Ni siquiera se molestó en mirarme. Mantuvo su sonrisa de conquistador y observaba nuestro alrededor mientras su mano esperaba en la parte baja de mi espalda.
Me había puesto un vestido entubado de cóctel color marfil, y los zapatos de diez centímetros me estaban destrozando los pies. Lo había comprado todo, esa tarde en una de las tiendas de alta costura de las que disponía el hotel, porque no había traído nada adecuado para ese tipo de eventos.
—No creo que mi sonrisa provoque que empiece a llover el dinero, Andrea.
—Querida, tu fideicomiso no serviría ni para tapar una de nuestras brechas.
—Por supuesto que no, dado que te lo has reventado en tus inversiones de pacotilla.
Más de dos mil millones que habían desaparecido de la nada y me habían convertido en la esposa de un hombre al borde de la quiebra empresarial y personal. No se lo reprochaba, pero sí hubiera querido que contara conmigo para tomar una decisión sobre nuestro porvenir y nuestro patrimonio.
—No… —gruñó, pero forzó una sonrisa—. No me provoques. No te favorece nada esa actitud.
Asentí con la cabeza. Andrea estaba nervioso. Saludaba y atendía a la gente con bastante elocuencia, tal y como él era, agradable, mordaz. Pero le percibía tenso, disperso y aturdido, además de bastante preocupado.
—¿Va todo bien? —pregunté.
—Solo quiero que cumplas con tu cometido: ser mi esposa.
Esa que siempre se había visto obligada a estar a su sombra como una dócil damisela que teme las consecuencias. Brillaba, porque en realidad era inevitable y porque así me lo exigía, pero nunca debía destellar lo suficiente como para eclipsar las artes de mi esposo. Una esposa de adorno. Una esposa inútil.
—Eso hago, Andrea —rezongué por lo bajo, hastiada—. Estoy aquí. Pero si no me cuentas qué sucede, no podré estar a la altura de lo que esperas de mí.
Honestamente, me importaban una mierda sus intenciones. Toda mi concentración estaba en buscar la forma de romper aquel matrimonio sin levantar demasiado polvo. Pero, cualquier salida que encontrara, se veía bloqueada por los temores y las suspicacias.
«Viva». Sí, esa palabra me perseguía, y no dejaba de pensar qué sería de mi hijo, si Andrea escogía ser el canalla que nunca creí que sería. Ese canalla que no le bastaba con soltar la mano de vez en cuando y desprestigiarme a diario.
Por primera vez en toda la noche me miró. Lo hizo serio e impávido. Me produjo un severo escalofrío, y en cuestión de segundos logró que nuestro alrededor desapareciera. Fui atrapada por aquellos ojos que parecieron cogerme del cuello y apretar hasta robarme el aliento.
—¿Sabes qué le digo a Elba cuando siento precisamente lo que estoy sintiendo ahora? —me preguntó con una sonrisa torcida—. Que me haga una mamada. Y ella sonríe, se va al baño y me espera con la boca abierta.
Tragué saliva y me entiesé tan incómoda como herida. A Andrea le dio igual y continuó, disfrutando del sonido de sus palabras y de la humedad que me dilató las pupilas.
—Joder, a veces tengo que decirle que pare, que ya ha exprimido lo suficiente. Nunca pregunta nada que no sea cuándo se la voy a meter, porque conoce cuáles son las necesidades de un hombre con poder.
Apreté los dientes para contener el temblor que se me había instalado en los labios. Quise escupirle. Me imaginé haciéndolo y después abofeteando su maldita cara. Sí, la cara del hombre que me había acompañado al altar y me había llenado de promesas que resultaron ser un desierto yermo y destructor.
Acercó su mano a mi mejilla y me acarició. No lo pude esquivar, eso habría sido demasiado imprudente.
—Dime, cariño, ¿harías tú lo mismo? ¿Me la chuparías? ¿Te atragantarías por mí, para aliviarme? —dijo bajito, en un tono íntimo y demasiado desagradable, que a los ojos de la gente seguramente parecía una sugestiva conversación de pareja—. No sabes la cantidad de veces que he imaginado castigándote con mi polla, rompiendo esa fragilidad tuya, esa delicadeza tan pura. —Se me revolvió el estómago—. Creo que la primera vez fue cuando te vi con aquel bikini amarillo mientras veraneábamos en Cerdeña en el yate de tu tío. Tenías quince años, ¿te acuerdas? Fue el verano en el que tuvimos nuestra primera cita. Te llevé a un cine de verano y te hablé de las estrellas cuando en realidad lo que quería era follarte como un salvaje. Después de llevarte a tu casa y darte un casto beso en la mejilla visité a una amiga de la zona.
Ya por aquel entonces era ese tipo de alimaña, y yo como una estúpida había caído en sus redes pensando que tenía la sonrisa más bonita que había visto jamás. Creyendo que sería el compañero ideal para una vida de ensueño.
—Así que estoy casada con un mentiroso —espeté, tirando del poco orgullo que me quedaba.
—Estás casada con un hombre —arremetió él.
—Qué lástima que conviertas una palabra tan hermosa en sinónimo de algo tan deleznable.
—Tú y tus fantasías de princesa de cuento —se mofó—. Cuando asumas que las mujeres como tú han nacido para arrodillarse, lo nuestro empezará a funcionar.
Yo había creído que funcionaba. Lo había creído incluso cuando las justificaciones que yo misma me daba se agotaron. Y un día cualquiera desperté al amanecer, lo miré mientras dormía y me pregunté si aquello era la felicidad.
La respuesta fue que no la quería, que sí era así, prefería vivir en la desgracia más absoluta a seguir soportando aquello.
—Cariño… —murmuró con una sonrisa, y se acercó a mi boca—. Mi amor —jadeó de un modo sucio.
Iba a besarme y yo no podría esquivarlo.
Pero el contacto no llegó.
Lo interrumpió la voz de la persona que menos esperábamos en ese momento. La voz de un amigo que me observó dispuesto a ser mi hogar.
—¡Vaya, qué coincidencia! —sonrió Rollo.
Se me cortó el aliento, y Andrea lo miró con desagrado. Pero Rollo solo tenía ojos para mí.
—Hola —me dijo—. Esta mañana os vi salir con prisa. Si hubierais esperado a razones, habríamos podido compartir el jet.
Mis pulsaciones estallaron, me taponaron los oídos, casi podía sentir el corazón a punto de salírseme por la boca. Ver a Rollo allí, tan cerca que hubiera podido tocarle con solo estirar un brazo, fue un alivio, pero también un inconveniente. Porque lo único en lo que pude pensar fue en lanzarme a sus brazos y rogarle que me sacara de allí. Y sabía que lo haría. Maldita sea, lo haría si se lo pedía, y le habrían importado una mierda las consecuencias.
—No queríamos importunar —comentó Andrea estricto.
—Oh, qué cosas dices. Pero si somos familia, ¿no?
La ironía molestó a mi esposo mucho más de lo que estaba dispuesto a demostrar.
—Ya, bueno. ¿Y qué te trae por aquí?
—El grupo Bratelli —anunció Rollo—. Silvano está dispuesto a negociar con ellos. Creo que podríamos sacar una buena oferta.
Andrea alzó las cejas. Sabía perfectamente a qué operación se refería Rollo, pero quiso dárselas de impertinente.
—No venderán por menos de veinte mil.
—Eso es genial. —Rollo se inclinó hacia él y en voz baja dijo—: Estaba dispuesto a ofrecer veinticinco.
—¿Por un grupo al borde de la quiebra? —Es un negocio muy poco recomendable.
—Tantas cosas lo son. —Me miró.
Supo que no prestaba atención a lo que se estaban diciendo, que solo tenía ojos para él. Todo lo demás me daba igual.
Rollo sostenía una copa de Chardonnay que, junto con su elegante atuendo, le daba un aire de erótica distinción. El hombre de salvaje talante que bien podía codearse con la alta alcurnia, que ensuciarse las manos en una mina de carbón. Así era él y así se había ganado el respeto del mundo Por muy humildes que fueran sus orígenes, tenía agallas de sobra para enfrentarse a cualquier escenario. Quizá por eso la gente que estaba allí no podía dejar de mirarlo.
—¿Y vosotros, qué asuntos os traéis entre manos? —preguntó tras darle un sorbo a su copa.
Se lamió algunas gotas de sus labios y entrecerró los ojos. Seguramente se preguntó por qué demonios le miré la boca como si me estuviera muriendo por tocarla con la mía. Pero, aunque hubiera un poco de verdad en esa suposición, faltaba añadir que maldecí a la mujer que una vez lo traicionó.
—Si me disculpáis…
Abandoné la terraza a toda prisa y me encaminé a los servicios. Me faltaba un poco el aliento cuando entré, y esperé a quedarme sola para mojarme la cara y recuperarme.
No me culpaba por aceptar el atractivo de Rollo y su visceral sensualidad que tanto invitaba a pensar como una salvaje. Eso lo había sabido y lo había aceptado cuando aprendí que mirarlo de reojo no era un error terrible.
Lo que me reprochaba era convertirlo en una alternativa viable para escapar del yugo de Andrea. Era injusto hacerle cargar a él con aquello que yo ni siquiera sabía manejar. Me hacía ver cobarde. No, lo era. Era muy cobarde.
Esperé un rato. No sé cuánto. Pero sí el suficiente para saberme capaz de caminar sin que se me notaran las ganas de echar a correr muy lejos de todo.
Al abrir la puerta, me detuve de súbito, como si me hubiera estrellado contra una pared invisible.
Rollo estaba apoyado en la pared. Los tobillos cruzados, las manos guardadas en los bolsillos de su pantalón de pinzas negro, el cinturón oscuro remarcando su prominente cintura. La camisa blanca perfilando un vientre ondulado por los músculos, unos pectorales pronunciados. La pajarita aumentando el rigor de su fuerte mandíbula, y la chaqueta haciendo lo propio con sus hombros.
Se había enroscado una parte del flequillo a la oreja, pero la otra caía sobre su frente ocultándole la exuberante prominencia de sus cejas. Llevaba el pelo más corto que de costumbre, pero seguía manteniendo esa media melena oscura que tan bien marcaba sus rasgos faciales.
Se dejó observar. Me invitó en silencio a fantasear, con sus ojos aguamarina clavados en los míos. Me obligué a respirar. No era momento de pensar en la seducción que desprendía. Rollo era todo lo que estaba bien en un hombre.
Pero había algo mucho más importante que su notable encanto. Sabía que no estaba en la lista oficial de invitados. Su asistencia había debido ser una cosa de última hora.
—¿Es cierto lo del grupo Bratelli? —pregunté, me podía la curiosidad.
Él me entregó una sonrisa cómplice, se impulsó hacia delante y se acercó a mí. Yo retrocedí, no sé por qué, hasta que mi espalda tocó la pared.
—Ni de coña se embarcaría tu tío en un negocio así. Sería como tirar el treinta por ciento de su imperio por la borda.
Me mordí el labio. Las dudas me hervían en la piel. Quería preguntar, pero no me atrevía. Y sin embargo dije:
—Entonces, ¿a qué has venido?
Torció el gesto y sus ojos me entregaron un vistazo mucho más dulce.
—Necesitaba una excusa, y ahora tengo a los milaneses comiéndome el trasero.
Sonreí.
—Y me debes una conversación —dijo bajito, como si fuera un secreto.
—Rollo… —suspiré.
—Lily…
Apoyé la frente en su pecho. Sus manos se enroscaron a mis codos. Me estaba invitando a que lo abrazara y a mí me tentó dejarme envolver por el aroma varonil y tan acogedor de su perfume, por el calor de su cuerpo, y dar pie a que sus brazos me acogieran por completo. Quizá lloraría porque realmente tenía ganas de hacerlo.
Di un paso atrás.
—Tengo que volver.
No esperé a que él pudiera decir algo, me alejé rauda. Regresé a la terraza sin saber que Andrea me interceptaría con una sonrisa gloriosa en la boca. Iba acompañado por un hombre bien peripuesto y sus dos escoltas.
—Querida, deja que te presente al señor Richard Murdoch —dijo Andrea empujándome un poco hacia delante para poder exhibirme—. Es un importante empresario norteamericano —me susurró al oído.
El hombre me miró sumamente interesado y se ofreció a cogerme la mano.
—Encantada de conocerlo. —Forcé una sonrisa al verlo besarme el reverso.
—El placer es mío. Su esposo me había hablado de su belleza, pero ahora puedo ver que se ha quedado corto con sus palabras. Es usted una delicia de las que no se ven por mis tierras de Ohio.
Mantuve la sonrisa, disimulando con todas mis fuerzas la incomodidad que sentí al percibir que acababa de convertirme en el objeto de sus deseos.
—Me halaga, señor Murdoch. Pero creo que exagera. —Fui diplomática.
—Oh, en absoluto. Es usted un ejemplar impecable.
Mierda, me estaba mirando como si fuera comestible.
—En fin… Debo ausentarme unos instantes, pero espero que me conceda una copa a mi regreso.
—Por supuesto.
Andrea no me habló hasta que vio cómo el hombre y sus escoltas desaparecían en el interior del edificio.
—Está dispuesto a invertir una suma considerable. Pero antes quiere ciertas concesiones. Anda fascinado con las féminas italianas de alta alcurnia.
Lo explicó como si no tuviera importancia, pero yo sentí como se me encogía el estómago. Andrea no comentaba nada sobre sus asuntos laborales a menos que quisiera obtener algún beneficio.
Algo de mí se puso en alerta.
—Dos mil millones y participación en el consejo. Solucionaría todos nuestros problemas. Wagner & Keller dejaría de sufrir la sangría de inversores y contaríamos con un fondo disponible de inmediato. Eso supondría liquidez suficiente para solventar cualquier tipo de movimiento urgente.
De pronto creí que me estaba hablando en otro idioma. No tenía ni la menor idea de a qué se refería. Pero una cosa tuve clara, parecía desesperado, y las personas como Andrea solo se desesperaban si la situación estaba al borde del desastre.
—No sé de qué problemas me hablas, Andrea. Ni tampoco por qué el banco de tu familia está involucrado. Ni siquiera sé por qué demonios insinúas la posibilidad de una bancarrota.
Era de locos que una dinastía como los Keller, propietarios del banco que daba cobijo a varias de las mayores fortunas del mundo, estuviera en una posición tan lamentable como la que insinuaba.
—No tienes por qué saber más de lo que te estoy contando —gruñó—. Ni siquiera espero que lo entiendas. Es demasiado complejo para una mujer como tú.
Alcé las cejas, incrédula.
—Vaya, ¿entonces por qué me presentas a ese hombre y después me llenas la cabeza de «comentarios tan complejos»? —ironicé.
—Necesitamos su inversión. La necesitamos ya si no queremos una hecatombe de proporciones históricas, Florencia.
Asentí con la cabeza. Sí, desde luego que la situación era de máxima gravedad. Pero solo pude pensar en mi familia.
—Así que Wagner & Keller y tu estúpida empresa en el sector inmobiliario de lujo están en una posición muy inestable. ¿Se te ha ocurrido siquiera contárselo a mi tío? Tiene buena parte de su fortuna dentro de vuestras malditas arcas.
—Por eso debes hacerlo.
Fruncí el ceño. Mis pulsaciones comenzaron a acelerarse.
—¿Hacer qué?
Andrea se humedeció los labios, levantó el mentón y adoptó una expresión fría y contenida.
—Una sola noche, Florencia. —Lo dijo con suavidad, pero sin dejar lugar a dudas—. Y nuestro hijo seguirá durmiendo al cobijo de su enorme fortuna.
El corazón se me cayó a los pies. Pude notarlo convirtiéndose en un charco de sangre espesa que amenazó con hacerme tambalear. Me quedé sin aliento, los ojos se me empañaron de pura rabia y saboreé una sensación de injusticia tan electrizante que me puso los vellos de punta.
—¿Usas a nuestro hijo para convencerme de prostituirme a un desconocido? —jadeé asfixiada.
—Lo haría yo si tuviera vagina.
—Pero no la tienes y te has creído en el derecho de venderme al mejor postor para lograr tus putos objetivos. Eres despreciable.
Me largué de allí. Caminaba con tanta contundencia que me importó una mierda empujar a la gente que se cruzaba en mi camino. No podía creer lo que Andrea me estaba pidiendo, la cantidad de recursos que tenía para destrozarme. Me había deformado hasta el punto de convertirme en un amasijo de piel y huesos que no sabía por qué existía.
—¡Florencia! —le oí exclamar a mis espaldas.
Pero lo ignoré y continué caminando. Hasta que me alcanzó y me empujó a un rincón para escapar de la atención de los invitados que había en la zona.
—He sido amable exponiendo mis inquietudes. He sido justo hablándote de nuestros inconvenientes. El único error que he cometido ha sido preocuparme por el bienestar de nuestra familia, la tuya y la mía. No te consentiré que pienses de mí que soy un villano, y mucho menos aceptaré una negativa.
Cada una de sus palabras se convirtieron en estacas que se me clavaban en el pecho con una contundencia demoledora.
—¿Te estás oyendo? —gimoteé al borde del llanto.
—¡No sirves para nada! —gruñó, y miró a su alrededor para valorar si alguien lo había escuchado—. ¿Puedes garantizarme que si no entras en su puta cama conseguiremos ese dinero esta misma noche? Adelante.
Quería desaparecer y no se me ocurrió nada mejor que intentar alejarme de él como si me quemara.
—No, no te irás. —Apretó un poco más.
—Suéltame —rogué con un sollozo lastimero.
Me sentía tan inútil. Tan insignificante y cobarde.
Cobarde, cobarde, cobarde.
Andrea estampó su boca contra mi oreja y susurró:
—No verás a nuestro hijo en lo que te queda de vida. Solo debo hacer una llamada y desaparecerá para siempre, Florencia.
Temblé. El miedo estaba empezando a devorarme. Sentí que podría asfixiarme en cualquier momento.
—Andrea… —Casi me pareció que vomitaba su nombre.
El me miró impertérrito.
—Hazlo, y mañana será otro día. Habitación 613. Te está esperando.
No me dejó alternativa. Supo que lo haría. Porque nuestro hijo era la moneda de cambio y una vida sin mi pequeño, valía muy poco.
El pasillo pareció estrecharse conforme avanzaba. Su suelo enmoquetado amortiguaba el sonido de mis tacones, sus altos techos amenazaron con aplastarme. Caminaba porque debía hacerlo, con el aliento estertóreo y un dolor palpitante atravesándome la sien.
«Huye, huye, huye», me decía mi fuero interno.
Pero otra parte de él, la más importante, no dejaba de mencionar a Paolo y la posibilidad de que Andrea cumpliera su amenaza. Ignoraba si sería capaz. Desde luego todo apuntaba a que sí, a que su desesperación era lo bastante grande como para atentar contra el bienestar de su hijo y obligarme a mí a entregarme a un desconocido.
No sabía nada. Ni cuál era el verdadero problema ni cuán involucrados estábamos Paolo y yo por culpa de Andrea. Sin embargo, no podía pararme a pensar. Debía actuar. Obedecer, por si la marea era lo bastante grande como para arrastrarme lejos de mi hijo.
Llamé a la puerta. Los dedos me temblaban, la garganta se me cerró, el corazón parecía a punto de estallarme. Nunca me había sentido tan humillada. Aquello habría tenido un sentido honorable si hubiera sido una decisión propia. Cualquier persona que se viera preparada para dar un paso así, con el objetivo de salir adelante debía ser respetada. Era una forma de ganarse la vida igual de lícita que las demás. Pero el dichoso mundo de la prostitución se había convertido en el patio de recreo de la gente sin escrúpulos, y pocas eran las ocasiones en que no se involucraba la coacción.
Mi gran amiga Sarah lo había padecido. Ying, a su modo, también. Sin hablar de todos aquellos que habían ido llegando a la institución, cuyo objetivo era proteger a las víctimas de tratas, buscando refugio.
Era muy lamentable que yo estuviera a punto de sufrir esas consecuencias por culpa de mi propio esposo.
La puerta se abrió y un escolta me dio paso.
Me golpeó un aroma a perfume muy intenso y amaderado, mezclado con un toque a bourbon que me revolvió el estómago.
El tipo me miró impávido. Yo asentí con la cabeza y forcé una sonrisa. Reconoció que fingía un valor que no sentía, pero le dio igual. A saber, a cuántas como yo había visto.
—¡Querida mía! —exclamó el señor Murdoch, y me cogió de la mano—. Cuánto me alegra que hayas aceptado la oferta. Sé que es una proposición indecente, pero tu esposo ha sido de lo más grandilocuente con sus intenciones. Y yo soy un hombre al que le gusta disfrutar de la belleza en todas sus posibilidades.
Solo pude sonreír. No, más bien fue una mueca que me deformó la cara y visibilizó lo acojonada que estaba.
—No te pongas nerviosa.
Murdoch se acercó un poco más. Su perfume me envolvió hasta provocarme náuseas. Me sentí asquerosamente frágil a su lado, en medio de aquella suite de lujo, con sus dos escoltas mirándonos con aquellos ojos tan vacíos e insensibles.
—Vamos a pasarlo genial, ya verás. Te serviré una copa. ¿Qué prefieres?
Tragué saliva. Él se acercó al minibar.
—Lo dejo a su elección —dije bajito, pellizcándome los dedos para contener el temblor. Por suerte, el bolso ocultó el gesto.
Murdoch chasqueó los dedos.
—Champán. Los espumantes son la bebida femenina por excelencia según los influyentes, y no seré yo quien les lleve la contraria. —Se enorgulleció de su propia argumentación y seleccionó una botella Rosé Armand de Brignac.
Las náuseas estaban cerca de provocarme arcadas. Creí sinceramente que me desplomaría en mi propio vómito en cualquier momento. Mientras tanto, fuera, la noche monegasca resplandecía gloriosa. Su brisa ondeaba las cortinas con suavidad. Las luces de los yates salpicaban el manto oscuro en el que se había convertido el mar y la luna me observaba. Me desafiaba.
—Si me permite, quisiera ir al servicio —anuncié.
—Por supuesto, adelante.
Aquella sonrisa me señaló el camino hacia el opulento baño que esperaba dentro de la habitación principal.
Me encerré dentro, me apoyé en la puerta al tiempo que empezaba a hiperventilar y miré el inodoro. Un instante después me vi corriendo hacia él, y me arrodillé. Solté el bolso de mano y me incliné hacia el agujero para verter en él la bilis que me subió por la garganta. Un ácido y amargo hilo de saliva, emergió de mis labios y me anunció que no sería capaz de vomitar, que no tenía suficiente materia en mi estómago como para expulsarla con la vehemencia que exigía mi cuerpo.
Así que me quedé allí tirada, con los ojos húmedos y las mejillas perladas en sudor, sintiendo unos espasmos que eran como calambres. Hasta que encontré la fuerza para ponerme en pie y enjuagarme la boca. No tuve valor a mirarme a la cara en el espejo.
Oí una vibración seguida de un tintineo.
Mi teléfono.
Era Rollo y su mensaje hizo que el corazón se me detuviera un instante.
Qué fea era la esperanza.
Rollo
¿Dónde estás, Lily? Ha empezado la subasta y Andrea ha pujado trescientos mil pavos por el lienzo de un arcángel que intenta arrancarle el corazón a un rey. Todo muy macabro. Yo no entiendo mucho de arte, pero te aseguro que eso es una puta mierda. Y este tío se está emocionando y ha subido a los quinientos mil. Me despisto y se clava una puja de tres jodidos millones. ¿Qué hago? ¿Lo intercepto? ¿Le pego una paliza? ¿Quizá un toquecito en la nariz que le recoloque las ideas?
 
Me llevé una mano a la boca y sonreí destrozada mientras las lágrimas brotaban de mis ojos. Volví a al suelo. Me deslicé despacio, centrada en aquellas palabras, que se convirtieron en un extraño punto de luz en medio de un túnel oscuro.
Sonreí porque Rollo era genial. Lloré porque a mi esposo le importaba un carajo que su mujer estuviera a punto de venderse para que él pudiera seguir despilfarrando nuestra fortuna, si es que todavía quedaba algo…


Rollo
¿O nos largamos de aquí los dos y te invito a una pizza? Estos putos canapés me tienen muerto de hambre.
 


No me costó imaginarme reuniendo las agallas para llamarlo y decirle que estaba atrapada, que tenía miedo, que quería… No, que necesitaba que me sacara de allí. Huir. Si él estaba cerca ya no pasaría nada, ¿cierto?
Pero no lo haría. No podía. No debía. Era demasiado peligroso.
Sin embargo, marqué su número.
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Rollo
—
 
Andrea Keller estaba desesperado porque sonara el martillo y, el subastador mencionara su número como el nuevo propietario de esa horripilante obra, digna de coronar el vestíbulo del castillo de un puto depredador vampiro, con ínfulas de caballero sofisticado.
Podía comprender, que a veces los ricos estuvieran lo bastante aburridos de su propia fortuna como para entretenerse malgastándola en gilipolleces. Un estimulante que diría Domenico Gabbana. Pero aquello era rozar la psicopatía más descerebrada.
La obra daba repelús. Me tenía arrugando la cara de puro rechazo y estupor mientras miraba a mi alrededor y observaba a los imbéciles que elevaban sus paletas numeradas como si se les fuera la vida en ello.
Me gustaba muy poco asistir a ese tipo de eventos. Solo me presentaba a los que organizaba la fundación de Graciella y Patrizia, y me encantaban porque, para colmo, eran subastas silenciosas y el dinero siempre llegaba a su destino por razones realmente amables. Y no porque un engreído quisiera convertirse en el propietario de una mierda que, en cualquier caso, debería estar en algún museo.
En fin, los propósitos que me habían llevado hasta allí no tenían nada que ver con las petulancias de un grupo de capullos sofisticados y vanidosos, y había enfurruñado lo bastante a los Bratelli como para que ahora estuvieran guardando las distancias conmigo. Ya no les brillaban los ojitos ante la posibilidad de vender su compañía al retrógrado, ultraconservador, malísimo, discípulo de Mussolini, señor de la peste Gabbana. Sí, así era como habían llamado a Silvano en reiteradas ocasiones en sus medios. Pura veracidad periodística.
Aparcando mis divagaciones, Florencia no estaba a la vista. Eso me tenía un poco inquieto. Sobre todo, después de haberle escrito y no recibir respuesta. Quise creer que a lo mejor se había retirado a su habitación a descansar. Pero ella sabía que yo estaba allí. Me habría avisado, la conocía lo bastante. Teníamos confianza.
Miré el chat que compartíamos.
Nada. Pero estaba en línea. Y me había leído.
Fruncí el ceño. Mis pulgares sobrevolaron el teclado.
«¿Estás bien? ¿Ocurre algo? ¿Necesitas que vaya donde estés? ¿Quieres que hablemos?». Eran algunas de las preguntas que se me vinieron a la mente y que estuve a punto de escribir.
Entonces su nombre apareció en la pantalla sobre un fondo azul oscuro.
Una llamada entrante. Descolgué de inmediato.
—Oye, hada de los bosques de culo bonito, ¿no merezco ni una miserable despedida? Me he puesto guapo para ti ¿y así es cómo me tratas? Y yo que pensaba que me tenías en alta estima después de las miraditas que me has echado en el baño —bromeé curiosamente emocionado, a la espera de oír su sonrisa.
Pero esa sonrisa no llegó. Solo apreciaba su respiración entrecortada y percibí una amargura que pronto me puso en alerta y aniquiló mis ganas de seguir jugando.
—Rollo… —jadeó.
Me aparté de la gente y apreté el teléfono contra mi oreja.
—Florencia. ¿Qué pasa? —dije sereno y preocupado.
—Yo… —Su aliento tembló—. Tengo miedo…
Aceleré el pasó. No sabía adónde me dirigía, pero me moví por puro instinto y vislumbré los ascensores.
—¿Dónde estás? —exigí saber.
Algo no iba bien. Ya no solo porque ella había admitido tener miedo, sino porque su forma de respirar no era normal, y mucho menos lo era que susurrara como si estuviera atrapada en las fauces de algún desgraciado.
—No, no… Paolo…
—Dime tu habitación —la interrumpí—. Ahora.
—613. En la cuarta planta.
—No te muevas, ¿de acuerdo?
—Paolo…
—No te muevas.
Colgué y marqué el número seis en el panel del ascensor notando el cosquilleo electrizante que solía atravesarme los brazos cuando estaba a punto de entrar en una pelea. Hacía bastante que había sacado de la ecuación mis habilidades en la lucha cuerpo a cuerpo. Me había ganado bastante respeto en la gente e intimidaba lo suficiente como para ahorrarme mancharme las manos. Pero nunca le daría la espalda a una buena tunda si la ocasión lo requería, y mi instinto me gritaba que era precisamente lo que iba a pasar.
El ascensor se abrió. Avancé. La voz de Florencia resonaba en mis oídos, me había acelerado el pulso lo bastante como para moverme como un desquiciado en busca de bronca. Abrí y cerré los puños. Era una vieja costumbre que tenía.
Si descubría que mi querida amiga estaba en medio de un peligro real, tendría que llamar a Enrico y a Silvano para que me ayudaran a resolver el incidente sin que las autoridades monegascas me acusaran de asesinato. Porque estuve muy seguro de que sería capaz de matar.
Quizá era un pensamiento demasiado radical y violento. Pero no podía soportar que la Gabbana se hubiera visto en la tesitura de pedirme ayuda. La prudencia de Florencia a veces era un problema más que una virtud. Ella nunca mencionaba su estado emocional, no quería preocupar a la gente. Siempre había sido así, incluso en las ocasiones en que había sufrido algún tipo de intimidación en clase o cuando los comentarios de su padre la herían. Nunca quiso crear conflicto, sonreía, guardaba silencio y le quitaba hierro al asunto. Había que ser muy observador para notar qué sucedía en su fuero interno.
Los últimos días había percibido que esa tendencia se había convertido en una rutina de lo más destructiva para ella. Estaba atrapada en algo que la hacía infeliz. Pero Florencia era demasiado introvertida para ponerlo en palabras o pedir ayuda.
Nunca creí que aceptaría mi ayuda porque tuviera miedo.
Llamé a la puerta. Me hubiera gustado aporrearla, pero quería mantener el factor sorpresa. Ignoraba qué coño me esperaba dentro de esa suite o si Florencia corría algún riesgo.
Abrió un tipo. Era grande, más o menos igual de alto y corpulento que yo.
—¿Puedo ayudarle? —Lo dijo en un italiano demasiado rudo, como si hubiera aprendido lo básico para defenderse.
—Sí. Apártate.
Lo empujé y entré en la suite.
—¡Eh, tú! ¡No puedes pasar!
Se me echó encima para cortarme el paso. No lo pensé demasiado. Simplemente ataqué y le di un codazo en la nariz antes de girarme a soltarle un puñetazo en la cara. El golpe fue tan brusco y seco que lo tumbó inconsciente en el suelo mientras la sangre se derramaba de sus fosas nasales.
—¡¿Qué demonios significa esto?! ¡¿Quién es usted?! —gritó otro hombre.
Tenía una copa en la mano. Se había quitado la chaqueta y la corbata. Los primeros botones de su camisa estaban desabrochados y, pese a la interrupción que yo mismo había creado, sus ojos brillaban de un modo que me encendió. Lo que significaba que aquel era el jefe y el hombre al que había atacado era su escolta.
No esperé que interviniera un segundo esbirro. No me atacó. Escogió desenfundar su arma y apuntarme. Era mucho más flaco que su compañero. Seguramente disponía de habilidades, de lo contrario no se habría convertido en el guardia personal de un tipejo rico. Pero era evidente que conocía sus carencias y fue listo al recurrir a un revólver.
Sin embargo, no le sirvió de mucho. Bastó un rápido movimiento para arrancarle el arma de las manos y golpearle con la culata hasta derribarlo. En cierto modo, me molestó la fragilidad de mis oponentes. Pero, bien mirado, me quitó problemas.
—¿Dónde está Florencia Gabbana? —pregunté gutural, guardándome el arma en la espalda.
El jefe frunció el ceño, aturdido.
—¿Gabbana?
Torcí el gesto. El muy cretino reconocía el apellido, pero no se había dado cuenta de quién era la mujer que se había llevado a su habitación.
—Sí, cariño, estás intentando meterte en las bragas equivocadas —mascullé—. ¿Dónde está?
No tuvo valor a decir nada. Solo señaló hacia la habitación. Yo entré y miré alrededor con algo más que desesperación. Allí no había nadie. Pero la luz del baño estaba encendida y se colaba por el bajo de la puerta.
Me acerqué. Apoyé la oreja. No se oía nada.
—Florencia, soy yo.
Silencio. A continuación, unos pasos y el chasquido del pestillo. La puerta se abrió y me desveló a una mujer que había llorado. Tenía los ojos hinchados y las mejillas cuarteadas por la humedad y el rímel. Le temblaban los labios, se abrazó el torso con los brazos, se clavaba las uñas en la piel para contrarrestar los espasmos.
—Ey, cariño… —Capturé su cara entre mis manos y la besé en la frente antes de abrazarla—. Tranquila, respira, por favor.
Se hizo pequeña contra mi pecho. Sus manos se engancharon a mi cintura y enterró la cara en mi cuello.
—Paolo… Llévame con él. Tengo que…
No la dejé terminar.
—Vamos.
Cogí su bolso y salimos de allí sin molestarnos en mirar al huésped de aquella maldita habitación.
Tampoco cruzamos palabra mientras el ascensor nos llevaba a la segunda planta. Florencia simplemente lloraba en silencio, sin control, y aferrada a mi brazo como si ese contacto fuera lo único que la mantenía en pie.
Nos encaminamos a su suite, que estaba al final del pasillo. Le ofrecí su bolso. Ella sacó la tarjeta y entró a tiempo de ver a la niñera soltar el libro que estaba leyendo. Se puso en pie.
—Buenas noches, señora —dijo.
—¿Dónde está Paolo?
—Duerme.
Florencia entró aprisa en la habitación y se acercó a la cuna para coger a su hijo. Lo abrazó con fuerza mientras sollozaba y el crío despertaba aturdido.
—Ah, Paolo.
—¿Mamá?
—Estoy aquí, cariño.
Se sentó en el filo de la cama y empezó a mecerlo. Me bastó aquella imagen para empezar a sospechar que existían amenazas que involucraban al crío. Quizá por eso Florencia se había visto obligada a pedirme ayuda.
Eché mano a mi cartera y le ofrecí a la chica un billete de cien.
—Puede irse —ordené.
—Gracias. Buenas noches.
En cuanto la puerta se cerró, volví a mirar a Florencia. El chiquillo acariciaba sus mejillas. Ella tenía los ojos cerrados, estaba obligándose a disfrutar del bonito contacto de su hijo. Pero todavía temblaba, y Paolo no sabía qué hacer para calmarla. Me recordó a mi Camila cuando me observaba en silencio porque sabía que de aquella forma me sentía mejor, me daba fuerza y valor.
—No espero que me cuentes qué coño ha pasado —dije acercándome a ellos, ganándome un vistazo tímido de Florencia—, pero no voy a permitir que te niegues a venir conmigo. Nos vamos ahora mismo, ¿me has oído?
Asintió, y yo me acerqué al ropero y cogí una chaqueta para Paolo. No hacía frío, pero no quería que se destemplara.
—Pónsela —dije al entregarle la prenda.
—Tengo que recoger mis cosas…
—Me importan una mierda tus cosas, nena. Ponle la chaqueta al crío y nos largamos. Ya.
La rotundidad en mi voz le dejó bien claro que no podría negarse a nada que le pidiera. Pero también sintió alivio. Quizá porque no se veía capaz de manejar el asunto ella sola. Quise decirle que me lo dejara a mí, que ahora no tenía por qué hacerse la fuerte. Estaba preparado para enfrentarme a cualquier cosa por ellos.
—De acuerdo —suspiró.
Paolo me miró y sonrió al ver cómo le sacaba la lengua.
Pensé en las razones que me habían impulsado a viajar a Mónaco y que, de no haber prestado la suficiente atención, probablemente Florencia habría tenido que pasar la noche con ese tipo.
Las conjeturas empezaban a devorarme por dentro. Todavía no entendía la situación, pero desde luego era problemática. Había hecho bien al dejarme llevar por mis instintos y seguir a la Gabbana hasta allí. De lo contrario, la noche habría adquirido un matiz muy diferente.
Se oyó un porrazo.
—¡¡¡Florencia!!! —El chillido reverberó en todos los rincones de aquella suite, y estremeció a mi amiga con virulencia—. ¡¿Qué coño has hecho, ah?!
Andrea asomó encolerizado, más que dispuesto a saltar sobre ella, importándole un carajo que Paolo estuviera de por medio.
Me interpuse estampándole una mano sobre el pecho. Andrea retrocedió unos pasos. Pero arremetió de inmediato.
—Quita de en medio, malnacido. No me toques.
—Mantén las distancias.
—¡Que te quites!
Intentó golpearme cuando supo que los manotazos no funcionaban con un hombre como yo. Lo esquivé, pero no tuve tanta suerte con el golpe que recibí en el vientre. No me dolió demasiado. Sin embargo, me hizo saber que Andrea no estaba dispuesto a claudicar si yo no reaccionaba a la altura.
Le solté un puñetazo en la cara. Él se tambaleó hacia atrás, tropezó con una mesilla y cayó al suelo arrastrándola consigo.
Paolo había empezado a llorar.
Andrea estalló en carcajadas mientras se palpaba la brecha que le había hecho en el labio.
Miró a su esposa.
—¿Te lo estás follando?
—¿Qué mierda estás diciendo, gilipollas? —escupí furioso.
El llanto de Paolo incrementó. No quería que el niño estuviera allí en medio. Los brazos de su madre no bastaban para acallar el mundo.
—Te has cansado de los agujeros de las cloacas donde te mueves y ahora aspiras a un coño de calidad —atacó Andrea de un modo repugnante—. Digna estrategia de un perro callejero.
—Rollo —me suplicó Florencia.
Ni siquiera la miré. Solo tenía ojos para el desgraciado que se estaba poniendo en pie.
—Salid —gruñí.
Florencia intentó avanzar. Andrea se interpuso.
—No irán a ninguna parte. Es mi mujer y se quedará conmigo hasta el final.
—Ya, claro.
—¡Hijo de puta!
Se lanzó a por mí. Forcejeamos, resistí los golpes que me dio. No volvería a tocarle. No le haría pasar por eso a Florencia. Pero la maniobra no buscaba atacarme de verdad. Sino coger el arma que tenía en el cinturón.
Se alejó unos pasos y apuntó a Florencia. Todo fue tan rápido que ninguno de los dos sospechamos que arrancaría a Paolo de los brazos de su madre.
El chiquillo gritó.
—Puedo disparar —masculló Andrea, demente.
El cañón del revólver acariciaba el pequeño cráneo de Paolo, que, colgado del brazo de su padre, intentaba escapar para ir en busca de Florencia. Ella se llevó las manos a la boca. Sus ojos desesperados, estupefactos, aterrorizados.
—Baja el arma —le pedí a Andrea.
—Mamá —sollozó Paolo.
—Andrea, ¿qué…?
Pero Florencia no pudo terminar la frase. El suizo apretó el cañón del arma contra la cabeza de su hijo.
—Si sales por esa puerta, dispararé…
Lo tuve claro. A Andrea le importaba una mierda Paolo. Solo quería a Florencia. La quería a su merced y sabía que solo la conseguiría negociando con su hijo.
—Baja el arma y hablemos con calma. —Cuánto odié tener que rogarle.
—Esto se soluciona contigo fuera de esta habitación y lejos de mi familia.
—¿Cómo has llegado a esto? —jadeó Florencia.
—¡Me matarán! —rugió él bastante nervioso—. Me han dado diez días para reunir el dinero y han pasado seis. Me matarán, Florencia. Por tu maldita culpa, porque no has querido pasar una noche con Murdoch. Él nos habría sacado de todo este entuerto.
Fruncí el ceño. ¿Así que de eso iba todo el asunto? Había vendido a su propia esposa a un tío cualquiera a cambio de recibir ayuda para solventar un problema económico. Había muchas cosas que me aturdieron, como que los Keller estuvieran padeciendo problemas financieros, pero lo que más me perturbó fue descubrir que Andrea estaba menospreciando a Florencia de ese modo y usando a su hijo para amenazarla.
La miré. La relación con su esposo no podía haber empeorado de golpe. Aquello venía cociéndose desde hacía meses, y lo había padecido ella sola, en silencio, una vez más.
Todo su cuerpo mostró una predisposición a hacer cualquier cosa, incluso humillarse, y no se lo tendría en cuenta porque era madre. Yo habría hecho lo mismo por mi hija. De hecho, lo hice cuando creí que Vanda merecía estar en la vida de Camila.
—Eres mía —rezongó Andrea. Miraba a Florencia con un odio visceral—. Te pedí que te arrodillaras, que me apoyaras en esto, y mira con qué me has pagado. Ibas a dejarme.
Ella se inquietó en su lugar y, rota en llanto, avanzó tímida un par de pasos. Yo observaba sin poder dar crédito a todo ese infierno.
—No metas a Paolo, Andrea —suplicó—. Haré lo que quieras.
—¿Ahora sí? —Torció el gesto—. Me has obligado a esto por tu arrogancia.
—Llevas razón. Tienes razón, pero, por favor, baja el arma. Te lo ruego.
La rabia empezó a hervir en mis venas.
—Dile a tu perro que salga de la habitación. Desnúdate y arrodíllate. Eso podría calmar las cosas.
—Florencia… —gruñí por lo bajo.
Pero ella me miró suplicante. Quería que me fuera. No, no lo quería, pero no tenía alternativa. Y la duda que descubrí en el ambiente me dio la ventaja que necesitaba. Porque los dos, me creyeron capaces de agachar la cabeza como un perro y salir de allí sin mirar atrás, pero no imaginaron que actuaría tan rápido.
Arranqué a Paolo de la sujeción de su padre y lo lancé a los brazos de Florencia antes de empujarla hacia atrás.
Andrea me apuntó al pecho con el arma.
—Podría matarte.
—Antes tendrías que atinar y, créeme, no es tan sencillo como parece —espeté avanzando lentamente hacia él. Andrea comenzó a retroceder—. Tienes cinco segundos para entregarme el arma si no quieres consecuencias.
Iba a matarlo con mis propias manos, eso desde luego. Pero lo haría cuando supiera que Florencia y Paolo estaban a salvo y que los Gabbana estaban preparados para solventar la situación.
—Entiendo… —sonrió Andrea. No supe por qué. Y miró a su esposa, que consolaba el llanto desgarrador de su hijo—. Te arrepentirás, Florencia. Te arrepentirás cuando vayan a por ti. Total, yo ya estoy muerto. Y tú cargarás con ello de por vida. A ver cómo arregla tu maldita dinastía este problema…
Una carcajada. Una mirada demente. Entonces Andrea dirigió el cañón hacia su sien y apretó el gatillo.
El estupor golpeó con contundencia. Se mezcló con el grito de Florencia.
Yo me quedé muy quieto, observando cómo la sangre empapaba el suelo, pensando que todo aquello no era más que la punta de un iceberg que tendríamos que hundir antes de que el hielo hiciera más daño.
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Florencia
—
 
Sangre.
La primera vez que la vi tenía dos años. Tropecé en el camino escalonado de baldosas que llevaba a los jardines de la villa que teníamos en lago Como. De una pequeña brecha en la rodilla emergieron unas gotas rojas, y sollocé en silencio porque la impresión me robó la voz. Un rato más tarde, el abuelo me encontró allí sentada con la mano cubriendo la herida, y me cogió con tanto amor que se me olvidó el dolor. Pero desde entonces la poca sangre que había visto me revolvía las entrañas. Era demasiado susceptible a ella.
La cantidad que se derramó del cuerpo de mi esposo me perseguía siempre que cerraba los ojos, y las náuseas reclamaban. La muerte en sí misma no me carcomió tanto como lo hizo el chasquido de la carne siendo atravesada por una bala.
Recuerdo poco de esa noche. El shock irrumpió a través del chillido desgarrador que proferí. Y después nada. La nada más tiránica. Un estupor que me nubló el juicio.
Fue Rollo quien se encargó de todo mientras que yo solo fui capaz de mecer a mi hijo pese a la preocupación que me causaba que la policía culpara a mi amigo de la muerte de Andrea.
Pero la sospecha nunca llegó. Rollo era abogado, sabía bien cómo manejar el asunto. Sí, se encargó de todo. De consolar a mi hijo hasta lograr que se durmiera. De resolver la situación con los agentes y los encargados del hotel. De avisar a mi familia y también del traslado a la comisaría para dar declaración.
Si alguien dudó de los acontecimientos, el dinero calló. Porque en Mónaco no existía la delincuencia y mucho menos se convertía en el escenario de las intenciones suicidas de un millonario. Ese era el país de la opulencia, y los poderosos no sufrían.
Dicen que me interrogaron. Yo solo me centré en el temblor de mis manos y solo levanté la cabeza cuando vi entrar a mi madre en aquella sala. El tiempo que trascurrió hasta que pude alejarme del cobijo de mamá, era indeterminado. Quizá unas horas, probablemente fueron días.
Volví a ser esa cría cuyo mundo se reducía al cariño de Patrizia Nesta.
Solo que en aquella ocasión los ojos de Rollo ayudaron muchísimo. Me seguían a todas partes. Dos piedras preciosas que me consolaban con suavidad y a veces hasta sentía como me acariciaban.
Me prometí que, cuando el ahogo y la presión me devolvieran la voz, le daría las gracias.
Lloviznaba sobre el camposanto de Zúrich. Habían asistido tantas personas que eran imposibles de contar. La prensa se había quedado rezagada, pero no dejaban de lanzar fotos. El chasquido de sus cámaras parecía el rumor de un enjambre de abejas.
Los ojos de la gente al recaer sobre mí me espeluznaban lo bastante como para sentir unas incontrolables ganas de gritarles que se fueran a la mierda.
«Andrea era un hombre maravilloso. Andrea era un padre estupendo. Andrea adoraba a su familia. Andrea no se merecía ese final. Andrea nunca habría sido capaz de pegarse un tiro. Andrea fue bueno en todo lo que se propuso». Todo eso decían y yo era la esposa que tenía que soportar esas mentiras mientras evitaba cruzar una mirada con la amante de mi esposo.
Elba Brunner tuvo el descaro de situarse frente a mí, al otro lado de la tumba. Sus ojos dibujándose bajo el tul negro de su tocado. Lo había escogido para que nadie viera sus lágrimas, pero no hizo otra cosa más que llamar la atención. Ella parecía más viuda que yo y a nadie le importó la sospecha que pendía en el ambiente. Quizá porque de algún modo todos tenían perfectamente asumido que la infidelidad en nuestra casta era algo obvio.
A pesar de la rabia que me suscitó todo aquello, lo único que me importaba era que mi familia estaba allí. Habían asistido todos, incluso los amigos más cercanos, en señal de respeto y apoyo. Se mantenían a mi alrededor, un poco por detrás de mí para respetar la posición que yo ocupaba junto a mi suegro en aquel sepelio.
Martin Keller no había derramado una lágrima. Solo observaba el mismo agujero que yo, con la misma expresión ausente y fría que yo lucía. Estábamos allí, aparentemente rotos, insoportablemente estoicos. Porque, además de aceptar infidelidades, nuestra casta tampoco debía sufrir en público.
Las lágrimas ni siquiera cayeron en privado. No lo sabía en su caso, pero en el mío fue notable la inapropiada sensación de quietud e indiferencia que me había perseguido. Solo la sangre. La sangre era lo único que me alteraba, y evitaba cerrar los ojos para no verla empapándome la piel.
Habían pasado cinco días desde su muerte. Cinco, y nunca me atreví a estar sola. Nunca me atreví a tumbarme en mi cama y dormir. Mauro se dio cuenta. En realidad, todos lo hicieron. Pero en su caso quiso intervenir. Quizá le pidió a los demás que se mantuvieran al margen, que él se encargaría de todo, y vaya si lo hizo. Las pocas horas en que pude conciliar el sueño sin miedo fueron gracias a su abrazo y al calor de su pecho. Entonces pensé una vez más que un hombre como él merecía todo lo bueno que existiera en este mundo.
De fondo, muy lejano, como si estuviera a kilómetros de mí, intuí el llanto de un crío. Alguien intentaba acallarle con murmullos suaves. Pero Paolo no lloraba por su padre, sino porque le asustaba no poder protegerme de todas aquellas personas.
Mi pequeño apenas recordaba nada. Me alegraba haber servido de parapeto y ahorrarle la escalofriante imagen de su padre pegándose un tiro. Un recuerdo así no era digno de alguien tan puro, maldita sea. Pero, aun así, él sabía que todo aquello no era normal.
El sacerdote se acercó al ataúd y lo bendijo mientras los asistentes se persignaban. Yo cerré los ojos. Un error que no pude evitar.
Sangre, sangre, sangre.
«Eres la viuda del hombre al que van a enterrar y no has derramado una sola lágrima. Qué miserable», me dijo su voz. La voz de Andrea que vivía en mí. Tenía razón. Era una miserable y esa verdad se me hizo insoportable. Tanto que empecé a temblar, apenas conseguí que el oxígeno llegara a mis pulmones.
Tenía que salir de allí, tenía que alejarme. Los míos lo entenderían, el silencio era una lengua que conocíamos muy bien. El resto no importaba. Sería la zorra que no soportó asistir a la despedida de su difunto marido, la misma que no estuvo a la altura de la amante, y me importaba una mierda. No quería desplomarme delante de todos. No quería romperme un poco más ante tantos testigos. Si tenía que suceder, prefería tocar fondo en mi propia soledad. Lejos de todo.
Arranqué con bastante más firmeza de la esperada. Pasos estables. Uno, dos, tres. Lentamente aceleré el ritmo hasta casi trotar. Esquivé a la gente, me fui alejando del silencioso tumulto que se había formado en torno a la tumba de Andrea.
Seguí y seguí hasta que la distancia se interpuso entre la muerte y yo. El aliento comenzó a amontonarse en mi boca. Jadeé asfixiada, acelerada. No era buen momento para hiperventilar, mis pulsaciones no me dejarían continuar avanzando.
Los ojos se me empañaron. No tuvo nada que ver con las lágrimas, sino con la tensión. Pensé que, si huía bien lejos, encontraría un poco de alivio, y no estaba funcionando. A más me alejaba, más intenso se hacía el desastre.
Los panteones se alzaban a mi alrededor, custodiaban mi camino con la apacible promesa de ocultar mi estado. Si decidía gritar, estuve segura de que aquellos muros enterrarían la impotencia.
Pero de pronto unos dedos rodearon mi brazo. Me apartaron del camino y fui empujada con suavidad contra una pared. Entonces aparecieron sus ojos. Serios y cálidos, tan intensos como una tormenta. Tan amables como la seda.
Rollo acarició mis mejillas con sus manos. Capturó mi rostro, pegó su fornido cuerpo al mío y sin quererlo —o quizá sí— creó como una especie de burbuja invisible que pareció escondernos del mundo. Solo él y yo, mirándonos a los ojos, compartiendo algo que solo sabíamos nosotros. Y, como si hubieran estado acumulándose a la espera de aquel momento, las lágrimas brotaron provocándome un llanto convulsivo.
Apoyé la frente en el pecho de Rollo y lloré como no lo había hecho hasta el momento, sin saber por qué lo hacía, si por dolor, por soledad, por egoísmo. Cobardía.
—Solo tienes que pedírmelo —murmuró Rollo—. Paolo está bien.
Sí. Él me alejaría de toda aquella miseria.
—Sácame de aquí… —gemí asfixiada.
La respuesta fue inmediata. Me arrastró hacia la salida del recinto, me subió a su coche y arrancó el motor. No tuve que decirle adónde ir. Simplemente aceleró.


Rollo
—
 
La carretera se tornó sinuosa. Nos habíamos alejado de la ciudad, el bosque franqueaba nuestro camino. La lluvia había empezado a arreciar. Salpicaba el parabrisas antes de que las escobillas borrasen las gotas, y vuelta a empezar. El ruido aliviaba, disfrazaba las lágrimas que derramaba Florencia, y de alguna manera me hizo resistir el impulso de parar y abrazarla durante horas.
La Gabbana no había dejado de llorar. Lo hizo en silencio, encogida en su asiento, y se aferró a mi mano en cuanto se la ofrecí como si fuera el único cabo al que aferrarse para evitar caer por aquel tortuoso precipicio.
Consolarla fue algo espontáneo, como coger aliento o responder a las necesidades fisiológicas más necesarias. Solo quería ofrecerle una oportunidad para liberarse del silencio y la reserva a la que se había sometido en los últimos días.
Pensé en llevarla de vuelta al hotel o quizá parar en alguna cafetería alejada para que se tomara algo caliente y hablara conmigo, de lo que fuera, cualquier cosa. Su voz no había asomado. De hecho, esas tímidas palabras que me había dicho en el cementerio era lo único que había mencionado desde que el miserable de Andrea murió.
Florencia vivía en el distrito de Hottingen, junto al parque natural de Aldisberg. Entrar en su casa parecía una muy mala idea, pero supuse que estaría más cómoda en un entorno conocido. Al parecer, acerté, porque se bajó del coche en cuanto cruzamos la verja principal, que se abrió tras marcar el código de acceso que ella me murmuró.
Entró en la casa. La seguí raudo mientras le escribía un mensaje a mi hermano.
«Estamos bien. Te llamo luego».
Aquel maldito lugar era impersonal. Bonito, sí, porque estaba rodeado de ventanales desde los que se podían ver el bosque que rodeaba la residencia. Pero no se respiraba nada de un hogar familiar. Paredes blancas y grises, mobiliario en tonos neutros, decoración fría, espacios abiertos.
Florencia entró en la cocina, se acercó al botellero que colgaba en un rincón y cogió una botella de vino tinto. Todavía lloraba cuando terminó de abrirla y se sirvió una copa. Era llanto silencioso. Las lágrimas se perdían en la comisura de su boca y se mezclaban con el vino.
Se volvió a servir.
No aparté los ojos de ella. Me molestó que, pese a los sollozos, siguiera pareciendo un hada imponente. Maldije la situación por provocarle un dolor tan grande a una mujer cuya bondad se derramaba a cada instante.
—Florencia... —dije bajito, acercándome a ella.
Pretendía servirse la tercera copa.
Negó con la cabeza y apoyó las manos en la isla.
—A Andrea tampoco le gustaba verme beber —resopló.
—Yo no quería decir eso.
—¿Qué ibas a decir entonces?
Nos miramos. Honestamente, me importaba un carajo si bebía o no. Nos emborracharíamos juntos si hacía falta. Yo solo quería escucharla y cuidarla.
—Que estoy aquí —le aseguré—. No tienes que pasar por esto tú sola.
—Quieres que te hable…
Asentí con la cabeza.
—Aunque sea para decirme que te gusta la lluvia.
Señalé hacia los ventanales y ella miró con una expresión de nostalgia demoledora.
—Me gusta la lluvia —suspiró—. Pero me entristece, y en esta casa me hace sentir demasiado sola… Cuando cae la noche, la oscuridad de fuera es… terrible. Siempre me ha dado un poco de miedo vivir aquí. No me gusta. Nunca me gustó este lugar.
Cogí aire y lo expulsé con calma. Quería escuchar a Florencia, quería que compartiera conmigo cualquier cosa. Quería ahorrarle dolor. Pero las palabras que uso, aunque sinceras y amables, se convirtieron en pequeñas puñaladas. Era fácil pensar en cómo había sido su matrimonio mirando alrededor o mirándola a ella en ese preciso momento.
—¿Te sinceraste alguna vez? —pregunté.
—No… Qué va… —sonrió sin humor—. Estas paredes costaron quince millones de euros. ¿Cómo iba a quejarme?
Apreté los dientes. Ella no me vio, y seguía oteando el exterior cuando dijo:
—¿Cómo es vivir en tu casa?
Me encogí de hombros, me crucé de brazos y me apoyé en la isla a un par de metros de Florencia.
—Desorden, diversión, rincones de ensueño y hogar. Es un lugar acogedor.
Otra sonrisa triste.
—Me gusta el pequeño rinconcito de plantas que creaste en el salón.
—Esas malditas sobreviven porque mi hija las mantiene.
Recuerdo el día que me visitó en Génova hacía unos años. Habíamos decidido viajar juntos a Roma por Navidad. Florencia no dejaba de reírse mientras yo le enseñaba el pequeño jardín interior que había levantado con mis propias manos. Ambos supimos entonces que si duraba sería un milagro. Pero lo había logrado, pese a que el mérito no era del todo mío.
—Aquí no hay plantas —murmuró ella—. A Andrea no le gustaba el verde. Decía que teníamos demasiado con tanto bosque.
—Típico pensamiento de gilipollas.
—Ah, ¿sí? —Me miró.
—¿Quién quiere llegar a casa y encontrarse —señalé el lugar— con esto? Por favor, ni siquiera las especias dan un toque de color.
Florencia asintió y devolvió la vista al bosque con el rosto tenso. Se abrazó a sí misma y se encogió un poco. Tenía frío, y las lágrimas le habían cuarteado las mejillas. No supe por qué intuí que había llegado el momento, que Florencia iba a mencionar todo aquello que se había guardado. Lo haría como un río desbocado que ya no tiene nada que perder, que sería acogido por un mar en calma.
—Él solía decirme que la mujer de un Keller no tenía por qué trabajar. Mi padre lo secundaba, y yo como una tonta pensé que no había razón para seguir en la universidad estudiando Bellas Artes. —Me oteó de reojo cuando supo que no apartaría los ojos de ella—. ¿Te acuerdas de lo que me gustaba?
Joder, por supuesto que sí.
—Pintabas hasta provocarte ampollas.
—Y te metías con mis creaciones…
—Solo porque era un capullo al que le gustaba llamar tu atención.
Sonreí. Era cierto. Me metía con ella porque me encantaba verla toda enfurruñada. Estaba tan guapa, como lo estaba cuando se sumergía en un dibujo.
Florencia siempre estuvo fuera de mi órbita, era inalcanzable. Me obligaba a mí mismo a no pensar en ella como algo más que una amiga por mucho que me gustaran sus piernas o su trasero. Con el tiempo aprendí a dormir cualquier posibilidad de atracción que sintiera, creía que era algo inútil. Éramos las antípodas, contrapuestos completamente, y demasiado amigos como para pretender algo más.
A veces miraba el precioso dibujo que me hizo con dieciséis años y que ahora colgaba de la pared de mi salón. Sonreía como un bobo preguntándome que sintió Florencia al dibujarlo. En él aparecía yo sosteniendo a mi hija con apenas días de vida.
—Todavía conservo algunos dibujos —me confesó—. Guardo uno tuyo y de mi primo Diego. Juntos. Estáis jugando a las cartas, os miráis cómplices y con una sonrisa mal disimulada. Creo que os plasmé muy bien.
—Es un gran compañero de juegos.
Su sonrisa no duró. Más bien fue como un suspiro doloroso.
—Andrea odiaba que pintara. Decía que detestaba verme los dedos manchados de tinta o el pelo salpicado de colores. Dibujé esta casa y el bosque. Lo colgué en el vestíbulo sobre el mueble de roble que nos había regalado tu madre. —Cerró un instante los ojos antes de volver a abrirlos un poco más enrojecidos—. Ambos desaparecieron al día siguiente y, cuando quise saber dónde estaban, él solo me miró y a mí se me heló la sangre. Doce semanas de casados, Rollo. —Las lágrimas se acumulaban—. Solo habían pasado doce semanas. Ese fue el primer indicio. Empecé a deformarme por aquel entonces…
—Florencia…
Apoyé una mano en su cuello. Ella cogió aire, inclinó la cabeza hacia el contacto. Pero se apartó como un resorte y me encaró.
—Miro a mi alrededor y ¿qué soy? Una mujer de veintisiete años que no sabe hacer nada, que no puede ganarse la vida por sí misma, que ha perdido todo su capital en un matrimonio infeliz. Madre de un hijo al que su padre intentó matar. La madre que tendrá que educarlo en unos valores que ella misma ha perdido. Y sigo mirando a mi alrededor… y no veo nada. ¡Nada! —escupió sollozando—. Más que soy frívola porque la pena que siento no es por su muerte, sino por cómo fue, y porque terminó de romperme, Rollo.
No dije nada. Me quedé callado, muy quieto, con los brazos todavía cruzados, sin quitarle ojo de encima. Escuchando paciente todo lo que se derramó de su boca.
Habló de que había olvidado lo que era ser mujer, de que no sentía nada, ni pasión, ni deseo, ni esa hambre voraz por la vida. Me contó que se había quedado atrapada en una rutina nefasta, que ni siquiera se atrevía a explorarse a sí misma, que la insatisfacción la devoraba por dentro, que solo era un estorbo incapaz de complacer. No se veía capaz de despertar sentimientos en nadie, que ni siquiera valía la pena mirarse al espejo porque solo descubriría a una mujer que pasaría desapercibida entre la gente. Dijo que ahora que había muerto su marido y quizá existía la idea de rehacer su vida no lo creía posible porque no era nada.
Y, después, todo aquel soliloquio cargado de dolor y desesperanza se dirigió hacia la familia. Hacia el terror que habían pasado los Gabbana tras la muerte de Fabio y la traición de los Carusso.
No se perdonaba que solo hubiera podido observar desde la distancia, sin poder intervenir, sin poder ayudar, consumiéndose en preocupación y dudas. No habría servido de mucho que se involucrara en aquella época, pero la entendí. Entendí cuánto sufrimiento y cuánta impotencia padeció, observando el teléfono a la espera de recibir la odiosa llamada que le anunciara la caída de los suyos.
Comentó que, a pesar de toda la basura que vivimos por aquel entonces, cada uno logró salir del agujero en que nos habíamos metido. Avanzaron. Kathia, Cristianno, Mauro, Chiara, Sarah, Enrico. Los chicos. Todos. Absolutamente todos dieron un golpe en la mesa y se dijeron a sí mismos que no se dejarían consumir por esa maldita etapa tan trágica y deleznable de sus vidas. Lo superarían, y lo estaban consiguiendo, día a día. Universidad, ascensos, relaciones, diversión, terapia. Cualquier cosa aportaba, cualquier cosa iba trazando el nuevo mapa de sus vidas.
Pero ella…
—Te veo a ti —me señaló convertida en un mar de lágrimas— y me… me intimidas porque has mirado dentro de mí, pese a la enorme barrera que he levantado entre el mundo y yo. ¡Y detesto la idea de que estés viendo esto! —gritó devastada—. A una mujer que no vale nada más que para ser la esposa de un hombre ruin. ¡Y no sé cómo ser otra cosa, otra maldita persona! ¡Soy horrible, mírame!
Lanzó la copa contra la pared. El cristal se hizo añicos a la par que Florencia enterraba el rostro entre las manos y lloraba aún más convulsa. Duró un instante, el necesario para retocarse el cabello, coger aire y mirarme desafiante, como esperando a que yo la consolara. Pero supe que, si lo hacía, ella se negaría, porque ya era demasiado destructivo para ella haber mencionado todo aquello en voz alta. Destructivo y egoísta.
—¿Te pegó alguna vez? —Preguntó mi rabia. La misma que corría por mis venas y me hacía pensar en regresar al puto cementerio para escupir en la tumba de Andrea Keller.
Ese miserable hijo de puta había convertido a mi amiga en ese maldito pozo oscuro.
—¿Acaso importa? —jadeó.
—¿Qué importa entonces?
—Que fui lo bastante cobarde como para no plantarle cara. Que estuve dispuesta a humillarme para salvar la vida de nuestro hijo. Que dejé que Paolo se convirtiera en el eslabón débil. Y yo no me arrodillé. No me arrodillé, pero, de alguna manera, estuve arrodillada, Rollo. Porque la cobardía nunca me dejó ponerme en pie.
—Porque temías involucrar a tu gente después de tanto sufrimiento.
Qué horrible fue descubrir que había callado el maltrato porque no quería ver a su familia padecer de nuevo. Lo fue aún más saber que Florencia se sentía destruida porque no le importaba haber perdido a su marido.
—¿Cómo iba yo, la Gabbana que estaba felizmente casada con el hijo del hombre que custodia parte de la fortuna familiar, a decir que era desdichada, que temía los momentos en que Andrea llegaba a casa? —rezongó tartamudeante.
—¿Te pegó alguna vez? —gruñí.
—Sí.
La rabia me robó el aliento, y entonces me incorporé y borré la corta distancia que me separaba de Florencia. Apoyé mis manos en sus hombros, ella tembló por el contacto.
—Entonces tiene sentido que tus lágrimas sean de frustración y alivio, cariño.
—Alivio… Sí… —suspiró asintiendo con la cabeza—. Estoy aliviada porque ya no volveré a verlo. —Le temblaron los labios, sus ojos me miraban tristes y desesperados—. Este no era el final que quería, Rollo. Soy despreciable. Me siento frustrada porque debí haberlo abandonado la primera vez que me acorraló.
Ya no pude contener las ganas de abrazarla y la rodeé con mis brazos sabiendo que ella se aferraría a mí con todas sus fuerzas.
—No soy nada… —sollozó en mi pecho—. Solo una mujer insulsa con un buen apellido. No supe complacerlo en vida. No he sido buena amante, ni buena ama de casa, ni buena esposa. Me pasaba los días de compras, en el club, sonriendo y manteniendo conversaciones banales con la mujer que sí supo satisfacerlo. Y cuando se lo eché en cara, él me dijo todo lo que yo estoy diciendo ahora.
—¿Le das la razón? —espeté apoyando la barbilla en su cabeza.
—Creo que la tiene.
Apreté los dientes.
—Quiero matarte.
—Ya estará enterrado y yo estoy aquí charlando contigo sobre lo insignificante que me siento.
—El muy cabrón se estará regocijando en su tumba. Ha conseguido minimizarte lo suficiente como para que te creas todas las mierdas que estás diciendo.
Se alejó un poco para poder mirarme a la cara.
—Para ti no son ciertas porque lo ves desde la perspectiva de un amigo que me ha visto crecer y me aprecia.
No era el mejor momento para ser bruto, pero al verme reflejado en sus preciosas pupilas supe que no conseguiría ser delicado.
—¿Quieres que te folle sobre esta isla y descubramos si eres apasionada? Podría arrastrarte al sofá y hacerlo hasta que se te olvide tu nombre. 
¿O quizá prefieres prepararme algo de comer? No tengo un paladar muy exigente, pero sé diferenciar una pasta en condiciones.
Tragó saliva. Un escalofrío la atravesó entera
—¿De verdad vas a reducir tu existencia a las cosas que te dijo ese hijo de puta? —Hice una mueca—. Pero juguemos a suponer que son ciertas, ¿vale? ¿Nunca has pensado que quizá él jamás estuvo a la altura? Tal vez siempre te quiso de este modo, rota, para poder manejarte a su antojo porque no tenía las pelotas para ser un hombre de verdad. Tal vez no logró que te desinhibieras a todos los niveles porque no era un buen amante.
Ella me observaba aturdida y nerviosa, pestañeando continuamente para librarse de las lágrimas que pendían de sus pestañas.
—Le pedí el divorcio —gimoteó.
—Lo sé.
Capturé su rostro entre mis manos y besé sus ojos antes de perfilarlos con los pulgares. Florencia respiró trémula y se abandonó a mis caricias con los ojos cerrados y enroscando sus dedos a mis muñecas. Allí, en medio de aquella enorme y fría cocina, con la lluvia cayendo fuera, sobre el bosque, sentí que podía dedicar miles de horas a adorarla. Y esa certeza me produjo un escalofrío.
—Lo hiciste bien —susurré casi pegado a su boca.
—¿Cómo lo sabes?
—Porque te conozco. Porque eres todo lo que un hombre podría desear, Lily. Solo que tú ahora no puedes verlo. Cuando te des cuenta, brillarás un poco más de lo que ya lo haces.
Nos miramos. Cuánto me hubiera gustado que ella se creyera mis palabras. Cuán dispuesto estaba a recordárselas cada día.
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Lo que Rollo estaba haciendo no se reducía solamente a consolar. Logró con apenas unos movimientos que recordará a la mujer que llevaba dentro, la misma que se había quedado atrapada en el rincón más oscuro y siniestro de mi alma. La que reclamaba un poco de atención a través de unos lamentos que yo escuchaba, pero trataba de silenciar por miedo, por inseguridad, por resignarme a un tipo de vida que detestaba.
Rollo me tocaba con una delicadeza cautivadora, pero me observaba dispuesto a cualquier cosa. A cualquier cosa…
Sus manos sobre mi piel, estremeciéndome, muy conscientes del tipo de cariño que quería transmitir, aquel que podía consolar o devorar. Bastaba con una inclinación de mi parte y dejaría de ser un amigo para convertirse en un hombre.
Era muy descabellado pensar que, si entreabría mis labios, los suyos vendrían porque habrían entendido el gesto como una invitación. Y lo quise. Algo muy sucio e intrincado de mí quiso verse entre los brazos de un animal, lista para ser adorada sobre la isla de mi cocina o tirados en el suelo.
Después lo lamentaríamos, pero ¿qué más daba? En ese preciso momento solo seríamos piel con piel, aliento con aliento, deseo y pura lujuria que nos empujaría a un placer desinhibido y demente. Rompería los barrotes de aquella cárcel emocional en la que estaba atrapada. Importaba una mierda si tenía sentido o no.
Quizá eso era lo más lamentable de todo. Que, pese a ser la viuda de un hombre que se había suicidado delante de mí después de haberme maldecido y culpado, después de haberme ofrecido un matrimonio lamentable, estuviera pensando en hundirme en el fragor de la pasión que prometían los ojos de mi amigo. Un amigo al que estaba dispuesta a usar para olvidar.
Merecía ser castigada. Era una mujer despreciable.
—No me mires así —sollocé alejándome.
Le di la espalda, me crucé de brazos y traté de recuperar el aliento.
—¿Cómo?
Rollo se acercó, sentí cómo su pecho se apoyaba en mi espalda. Su aliento resbaló por mi clavícula. Había hecho ese gesto miles de veces en el pasado y nunca supuso nada tentador.
Sin embargo, ahora…
—Como si fuera posible… —Callé y lo miré.
El silencio habló por mí.
—Pídelo y lo tendrás —dijo bajito.
Sus labios nunca me habían parecido tan maravilloso. Carnoso, del tamaño justo para incrementar el poder de su mandíbula.
—No es tan sencillo —jadeé, pero no me alejé. Algo de mí no quiso.
—Solo porque tú te has convencido de lo contrario.
—¿De qué serviría?
—Quizá te recordaría que puedes conseguir cualquier cosa. Incluso ponerme a mí de rodillas.
Tragué saliva. Fruncí el ceño. Me aturdieron sus palabras, dejaban entrever demasiadas cosas.
—Me deseas… —suspiré asombrada.
Rollo no lo negó.
—Y ni siquiera es el momento más propicio —lamentó—. Fíjate cuánto puedes lograr. Fíjate todo el poder que tienes.
—No lo logré con él.
—Tampoco él contigo.
—No…
Entendí que todo aquello no tenía nada que ver con la frivolidad. Ni siquiera iba de aprovechar un momento de vulnerabilidad. Tenía objetivos mucho más importantes y profundos. Como recordarme que no estaba defectuosa, que llorar por mí el día del entierro de mi marido no era un error. Que tenía sentido estar devastada por las cosas que Andrea me había obligado a vivir. Que el alivio podía destruir del mismo modo que el dolor, porque arrastraba la culpa. Y eso era todo lo que Rollo quería ahorrarme procurándome un bienestar que jamás había alcanzado, subirme la autoestima que hacía tiempo que había perdido.
—Lo último que quiero es hacerte sentir incómoda.
Rollo retrocedió y me miró con una disculpa. Cualquiera podía pensar que era muy desalmado llenar el ambiente de sexo. Pero, maldita sea, no fue su culpa, sino mía. Yo era quien lo había mirado con hambre. Porque de pronto noté unas ganas voraces de revelarme contra mí misma. Liberarme del yugo de la mujer que me habían obligado a ser. Probablemente era digno de juzgar, pero lo haría más tarde. Sí, más tarde lamentaría ser tan despreciable.
—Gracias… —gimoteé.
Apoyé una mano sobre su pecho y estrujé su camisa para darme impulso hacia sus brazos. Rollo me acogió con fuerza. Me abrazó con todo su cuerpo, y su aroma me rodeó. Me procuró un confort inaudito.
Por instante pensé que no estaría nada mal quedarme allí atrapada para siempre. Rollo era un oso enorme, fuerte e indómito, provisto de una belleza salvaje, digna de un montaraz feroz. Con su melena castaña, aquella mirada prohibida, su rostro varonil y su magnífica envergadura de músculos gruesos y definidos, de piel dorada y tersa, salpicada de tinta. Parecía un guerrero, sabía que lo era. Un guerrero de tierras inhóspitas y gélidas, cuyo cuerpo fabricaba su propio calor, cuyas manos podían dar o quitar vida.
Me prohibí pensar en los días en que lo miraba de reojo y estudiaba sus movimientos para después imaginarlos y explorar mi propio placer. Lo había pintado desnudo. Lo había dibujado sobre el pequeño cuerpo de una mujer a la que había tendido sobre el pasto para devorarla con ímpetu.
Nunca tuvo nada que ver con el amor. Nunca sentí la suficiente atracción como para encandilarme. Sabía que era imposible, que éramos muy distintos, que lo nuestro era una relación casi fraternal. Pero, a veces, unas pocas, cerraba los ojos, mis dedos viajaban y pensaba cómo sería acoger entre mis piernas a un hombre fiero. A ese hombre que crecía, se hacía fuerte e intimidante, sonreía como un canalla y miraba desafiante.
«Mi amigo…».
—Rollo —gimoteé, aferrándome un poco más a él.
Su respuesta llegó suave.
—Estoy aquí, cariño.
Se había dado cuenta de mis pensamientos, los conocía, estaba segura, era demasiado audaz para esas cosas. Pero me consoló, continuó abrazándome porque supo que era yo siendo un maldito caos de emociones y sentimientos y pensamientos dementes. Y no parecía importarle formar parte de ellos.
Después de la tormenta llegaría la calma, pero mientras tanto me abrazaría y seguiría estando ahí, a mi lado, de cualesquiera de las formas que yo le pidiera.
Pero de pronto sus músculos se tensaron en torno a mí. Me hicieron un poco de daño. Fruncí el ceño, se me cortó el aliento. Quise mirarlo y preguntar qué estaba ocurriendo, por qué había cambiado tanto en solo unos segundos. Sin embargo, Rollo no me dejó. Esperó, no sé a qué. Yo me quedé muy quieta, tratando de recuperar mi respiración, notando cómo mi pulso crecía y me invitaba a mirar a mi alrededor en busca del… peligro.
El silencio era tan denso, tan asfixiante.
Entonces un empujón nos lanzó al suelo. Impacté con rudeza y gemí al recibir el intenso peso del cuerpo de mi amigo. No tuve tiempo de reacción. De inmediato, Rollo cubrió mi cabeza y protegió mi cuerpo con el suyo antes de que los ventanales estallaran en mil pedazos. Fue él quien recibió aquella lluvia de esquirlas afiladas.
Grité, pero no tuve tiempo de asimilar que nos estaban atacando. Rollo me arrastró hacia la isla para usarla de defensa contra el posible ataque que podría llegar desde el pasillo. Él había visto algo que yo desconocía. Por eso me dejé llevar y acepté la brusquedad de sus movimientos.
Apoyé la espalda en los armarios de la isla con el aliento desbocado, convertida en un mar de temblores que me llevaron a encogerme aterrorizada. El miedo era tan intenso que no me dejaba escuchar nada que no fuera el estruendo de mis pulsaciones.
Me enganché a los hombros de Rollo y tiré de él hacía mí. Me sentía desesperada por saber si había sido herido. Tenía algunos rasguños en la nuca, pero no hallé nada grave.
—Ey, estoy bien —jadeó cogiendo mi cara entre sus manos.
Apoyó su frente en la mía.
—¿Qué está pasando? —tartamudeé.
—No lo sé.
Quise creer que había sido un suceso fortuito. El ventanal que estaba defectuoso o algún desprendimiento de tierra en el bosque que había hecho caer algún árbol, o puede incluso que un rayo. Pero a Rollo le había alertado algo antes de que todo estallara y dudé que su reacción hubiera sido por algo tan mundano.
Echó mano a su teléfono, escribió algo a toda prisa y se lo guardó de nuevo en el bolsillo antes de abrir el cajón más cercano. Cogió un cuchillo de carne. Era demasiado pequeño para dañar como lo haría uno de corte. Pero en sus manos supe que se convertiría en un arma letal, y lo más impactante de todo fue saber que se vería obligado a usarlo.
Eso me dio una información demasiado perturbadora: alguien quería atacarnos.
Rollo cogió también un vaso de uno de los muebles de la isla. Me miró.
—Necesito que te quedes aquí muy quieta. No te muevas, ¿entendido?
El miedo solo me dejó asentir con la cabeza como si me hubiera dado un calambrazo. No sabía qué se proponía, pero confiaba demasiado en él.
Lanzó el vaso hacia el pasillo. Oí cómo se hacía añicos. Unos pasos retumbaron, se acercaban raudos hacia nosotros. Miré a Rollo, el miedo me devoraba, por él y por mí. Pero mi amigo estaba concentrado, sabía lo que hacía, quería hacerlo. Había adoptado esa mirada de guerrero, desprendía intimidación por todos los poros de su piel, no quedaba nada del hombre afectuoso y cautivador de hacía unos instantes. Ahora se había deslizado sobre él esa máscara de gélida letalidad.
Súbitamente resonó una ráfaga de disparos. Me llevé las manos a las orejas, me tragué las ganas de gritar y los espasmos me atravesaron mientras las balas impactaban en la encimera, destrozándolo todo. Salpicaduras de pedazos de pared y de madera y de cristal, pequeños proyectiles que se convirtieron en el alimento perfecto para aquella pesadilla.
Rollo adoptó una posición de ataque, acuclillado como estaba. Esperó paciente a que su presa descargara, a que se confiara creyendo que nos tenía atrapados. Mis quejidos le hicieron sonreír, escuchamos sus carcajadas emocionadas a unos metros de nosotros. Pero el pobre infeliz no creyó que su oponente se alzaría en toda su envergadura y lanzaría el cuchillo con precisión. Supe que lo había alcanzado por el chasquido de la carne y también porque aquel cuerpo se desplomó en el suelo.
Rollo ni siquiera me miró cuando salió de nuestro refugio, moviéndose como si fuera un animal feroz. Caminó con sigilo hacia el umbral del pasillo, un sigilo maestro, bien perfilado, fruto de los años en la mafia y su propia naturaleza de depredador.
Temblorosa, eché un rápido vistazo. Descubrí el cadáver del tipo y la sangre antes de ver a mi amigo hacerse con el arma. Yo enseguida volví a mi posición inicial, apreté los ojos y me llevé las manos a la boca. Las náuseas me pudieron, pero no solo era por la sangre. La tensión que se respiraba amenazó con hacerme vomitar el corazón.
Disparos. Volví a taparme los oídos. Me encogí un poco más, ansié poder mimetizarme con el lugar. Desaparecer. Lo que sea que aquellos hombres buscaran, no creía que tuviera nada que ver conmigo.
Hasta que vi a ese tipo. Entró por el ventanal de un salto. Y allí, sobre la encimera, me mostró una mueca de terrible malicia.
—Hola, muñequita —gruñó divertido.
Me puse en pie a toda prisa y traté de echar a correr. La falda, los tacones, la sangre, los cristales y el miedo no me dejaron tomar el control sobre mis piernas. El objetivo era encerrarme en la bodega. Sabía que Rollo agradecería que me ocultara. Pero para llegar hasta esa sala tenía que atravesar el pasillo y bajar unas escaleras, y ese trayecto se me antojo una maldita odisea imposible.
Los disparos continuaban, resonaban con una autoridad impresionante, con una precisión desquiciante. Rollo sabía lo que hacía, supervisaba la zona, se enfrentaba a sus oponentes. Confiaba lo bastante en sus capacidades, pese a sospechar que estábamos en notable minoría.
Me quité los zapatos dando varios traspiés y alcancé el umbral. Solo tenía que girar y bajar las escaleras. Sencillo, aparentemente. Pero el temor a recibir un disparo de mi perseguidor me ralentizó aún más, y mastiqué el miedo, me nubló la vista.
El tipo me trincó del pelo y tiró de mí. Me obligó a contorsionarme para minimizar la violencia, y el dolor que sentí me arrancó un grito. Pero él continuaba sonriendo y me clavó el cañón de su fusil en las costillas.
—Zorra traviesa, ¿adónde ibas? —me dijo al oído antes de empezar a arrastrarme.
Sorteó el cadáver de su compañero y nos guio hacia el salón principal. Desconocía qué intenciones tenía y sabía bien que no me dejaría oponerme a ellas, por eso miré a mi alrededor en busca de Rollo.
De pronto había mucho silencio, solos mis resuellos y el rumor de nuestros pasos. Nada más. Los disparos habían cesado. Ahora la lluvia parecía caer con mayor contundencia. El viento silbaba al irrumpir en el espacio interior. Pensé que lo peor que podía pasarme no era lo que sea que fuera a hacerme ese tío, sino que Rollo hubiera sido herido.
Entonces, se oyó un chasquido. A continuación, rugió una bala y enseguida estalló un chillido desgarrador que me empujó al suelo. Miré hacia atrás, desorientada. Rollo se alzaba imponente a unos metros, empuñaba un arma en dirección al tipo, que se retorcía en el suelo. Le había disparado en una pierna y no dejaba de lamentarse.
Rollo se acercó a mí aprisa.
—¿Estás bien? —preguntó acariciándome la mejilla.
Lo dijo tan tierno y afectuoso que a punto estuve de olvidar el desastre que había a mi alrededor.
Solo pude asentir, los temblores se habían hecho con el control de mi voz.
—Ven, cariño, sube a tu habitación —dijo ayudándome a ponerme en pie—. El perímetro está controlado. ¿Puedes caminar? —Volví a asentir—. Bien. Iré enseguida.
Empecé a caminar. Miraba de reojo hacia el tipo, pude ver cómo sus ojos se abrían de par en par cuando Rollo se acercó a él. El depredador que era, observó al hombre más que dispuesto a aplastarlo. Pero escogió trincarlo del cuello y arrastrarlo al sofá.
No vi más. Subí los peldaños sintiendo que mi cuerpo se movía solo porque Rollo me lo había pedido. Cuando me encerré en mi habitación, me senté en el suelo con la espalda apoyada en el colchón, y me encogí antes de romper a llorar en silencio.


Rollo
—
 
Silvano tomó asiento en una de las butacas que había frente al sofá en el que había maniatado al único superviviente del asalto. Emilio estaba a su lado, en pie, con las manos cruzadas sobre su regazo. Vestido con un traje negro y mostrando aquella expresión de frialdad, el jefe de seguridad de los Gabbana lograba que cualquiera se cagara en los pantalones con su amenazador silencio.
Pero, en cierto modo eso mismo sucedía con todos los demás.
El salón se había llenado de hombres que sabían muy bien cómo intimidar. En medio de aquella estancia salpicada de cristales, desorden y sangre, con la presencia de tres cadáveres tendidos en el suelo y la tormenta irrumpiendo casi voraz, los Gabbana se repartieron por el lugar con un silencio escalofriante.
No preguntaron. No dijeron una sola palabra. Solo entraron en la casa y asumieron lo ocurrido indagando en mis ojos y en el escenario. A continuación, se ubicaron según sus preferencias. Cristianno apoyado en una columna, cruzado de brazos. Thiago a su lado con la espalda en la pared y una expresión de irritación. Diego, Valerio y Ben en un extremo, bien atentos a cada exhalación de nuestro rehén. Lele que se encaminó a la cocina y regresó después con una mueca traviesa en los labios. Entendí la señal, le había visto cientos de veces, yo mismo se la había enseñado y se le daba de puta madre, tanto como ocultar los alicates que tenía entre las manos. Acababa de adelantarse a las peticiones de Enrico Materazzi.
Solo faltaba Mauro, a quien le señalé con la cabeza dónde se encontraba su hermana. Desapareció escaleras arriba muy consciente de que el resto nos encargaríamos de solucionar aquello.
Silvano miró a su hijo adoptivo e hizo un fruncimiento casi imperceptible con los labios. Me tentó sonreír, sabía qué iba a pasar, y disfruté muchísimo al ver a Enrico coger otra de las butacas. La arrastró con esa elegancia sobrecogedora y tan peligrosa que le caracterizaba. El demonio con cara de ángel clavó los ojos en su adversario mientras tomaba asiento con lentitud. Se recostó en la silla, tiró de los puños de su chaqueta, se cruzó de piernas. Todo era como una danza, definía al animal brutal y despiadado que era mi amigo. Y qué bien se le daba serlo, joder.
El rehén se tensó. Estaba acojonado, pero los ojos rabiosamente azules del Materazzi lo aterrorizaron hasta el punto de empezar a sudar.
—Te contaré cómo hacemos las cosas en mi familia —empezó Enrico con una templanza espeluznante—. Yo pregunto y tú respondes, así de sencillo. Aunque los que suelen estar en tu posición suelen caer en la estupidez y escoger el camino complicado, así que te advertiré que cuento con los mejores recursos para hacerte las cosas un poquiiito —alargó la entonación para darle mayor conmoción al asunto— más desagradables y, créeme, no será grato.
El tipo se atrevió a mirarlo como si no lo viera capaz de matar a una mosca. Qué ignorante e iluso era.
—Sí, lo sé —sonrió Enrico—, no parezco un sanguinario. Sucede a menudo, pero que no te engañe mi parsimonia. —Señaló a Lele—. ¿Ves a ese hombre de ahí?
—Hola —saludó mi amigo con una sonrisa, y la mía se ensanchó.
Lele mostró los alicates.
—¿Servirá? —preguntó Enrico.
—Puede que se atasque, pero solo hay que insistir.
—Probemos, entonces.
El rehén tragó saliva y negó con la cabeza.
—¿Qué me dices, nos ahorramos la vía más dolorosa, amigo? —ironizó Enrico.
Tragó saliva. Varios pares de ojos clavados en él, dispuestos a arrancarle las vísceras, yo el primero. Había osado tocar a Florencia como si fuera un sucio saco al que poder arrastrar y la rabia que me había producido no tenía precedentes. Necesitaba desfogar cuanto antes si queríamos preservar los cimientos de aquella puta casa y no llamar más la atención fuera de nuestro territorio. A ninguno nos gustaba la idea de meternos en un conflicto diplomático. La mafia debía salir a pasear cuando correspondía.
—¿Quién te envía? —Enrico gruñó la pregunta.
—Jamil Salah —dijo el tipo, asfixiado, con la voz tomada.
—¿Qué quiere?
—Recuperar su dinero.
—Cuéntame más.
Al parecer trabajaba para un mafioso franco argelino que había hecho negocios un tanto cuestionables con Andrea Keller. Y es que el niñito de papá quería morder la manzana prohibida sin conocer las reglas y, precisamente, por eso se había metido en un entuerto de mil demonios. Tanto que incluso había puesto en riesgo el patrimonio de la familia y la integridad de la compañía de su padre.
—¿Tu jefe no lee los periódicos? Andrea Keller ha muerto —intervino Thiago.
—Pensó que su esposa estaría en una posición vulnerable.
Apreté los dientes y los puños. Tuve que hacer malabarismos para no saltar sobre él. Después de todo, solo recibía órdenes. A quien de verdad quería matar era a su puto jefe.
—Ya ves que no —espetó Enrico—. Pero, dime, ¿sabe tu líder a quién demonios se enfrenta?
—Le advirtieron de que los Gabbana asistirían al entierro.
La conclusión llegó como si hubiera caído una ficha de dominó.
—Ah, entiendo… —canturreó Enrico, burlándose—. Quería hacer ruido. He ahí la razón tras todo este… desastre. —Se descruzó de piernas y se inclinó hacia delante antes de ponerse en pie—. Te contaré una cosa, en mi familia tenemos un lema: si te metes con uno te metes con todos. Y da la casualidad de que, aunque somos bastante pacíficos, se nos da de puta madre ser unos hijos de puta. Ponme con tu jefe.
El tipo señaló su bolsillo, fue uno de nuestros escoltas el que metió la mano y extrajo un teléfono. Recibió las indicaciones pertinentes para dar con el contacto de Salah. En cuanto lo confirmamos, Enrico me miró. Bastó aquel vistazo rápido para entender que me lo dejaría a mí, que se había dado cuenta de mis ganas de sangre. Pero antes de obedecer a mis impulsos, dejaría que mi amigo confirmara a su interlocutor.
—Jamil Salah —dijo—. Tienes quince minutos para presentarte en la casa de Andrea Keller. Si tardas, aunque sea un solo segundo, tendrás a toda la mafia romana buscándote y eso nunca es bueno. ¿Me he explicado con claridad?
En cuanto colgó, cogí un arma y, sin más preámbulos, disparé. El tipo se desplomó sin vida en el sofá, salpicándolo con su sangre.
Jamil Salah tardó seis minutos en llegar. Irrumpió con una sonrisa emocionada en los labios y sorteó los cadáveres de sus hombres con las manos metidas en los bolsillos. No venía solo, lo acompañaban cuatro tipos que hicieron bien en sentir la tensión. No iban a salir de allí vivos.
Salah tuvo la desfachatez de sentarse en la parte limpia del sofá y mirarnos como si fuera el rey del mundo. No era más que un treintañero con ínfulas de mafioso que vestía un traje tweed color marrón y unos zapatos de piel a juego, además de varios complementos como el reloj, el collar o el cinturón. Se notaba que le gustaba demostrar que podía permitirse despilfarrar el dinero. Bien por él, pero no iba a durarle demasiado. A no ser que fuera muy bueno negociando. En cuyo caso saldría de aquella casa con la mandíbula rota.
Miró a Silvano. Sabía quién era el que mandaba allí.
—¿Era esto lo que querías, Salah? —preguntó el Gabbana.
—Me encanta que nos entendamos con tanta facilidad, aunque es muy sencillo de comprender, en realidad. —Habló con una entonación de fingida sofisticación, en un inglés que pretendía sonar aristócrata—. Se me deben cuatrocientos millones de euros. ¿Quién los liquida si Andrea está muerto? —Se echó a reír—. Así son los negocios y sé que tú, Gabbana, entiendes muy bien cómo manejarlos.
El muy cretino no se daba cuenta de que estaba en una sala rodeado de fieras hambrientas. Creía sinceramente que tenía las de ganar, que no merecía la pena tenernos miedo.
Diego cambió de postura. Se enderezó y descruzó los brazos como si estuviera preparándose para lo que estaba por venir. Su rostro no reveló nada, pero nos conocíamos demasiado. Me tentó sonreír, sobre todo al ver cómo Valerio chasqueaba la lengua aburrido, y le daba la espalda al salón para mirar por los ventanales que habían sobrevivido a los disparos. Era mucho más interesante observar la lluvia.
—Ya… —suspiró Silvano.
Esta vez no oculté mi sonrisa. El lenguaje corporal del Gabbana trasmitió a la perfección su mensaje, y me satisfizo muchísimo lo que entendí.
Se puso en pie. Se ajustó la chaqueta, recompuso su cinturón. Todo ello con movimientos lentos, no tenía prisa por actuar. Fruncí el ceño, todavía risueño y miré a los demás. El brillo de emoción en los ojos de Cristianno me fascinó. Y es que aquella era una danza que hacía mucho que no veíamos. Silvano nos la mostró como un guiño a los años en que su ferocidad no usaba las palabras.
Fue tan veloz como un rayo, confió en nosotros como en sí mismo. Echó mano a su arma y disparó a la entrepierna de Salah al mismo tiempo que Ben, Diego y yo neutralizábamos a sus hombres. Se desplomaron sin vida en el suelo. Solo bastó un tiro a cada uno. Y el jefazo se hincó de rodillas, se echó mano a sus pelotas y comenzó a arrastrarse gritando de puro dolor ante la mirada atenta de todos nosotros.
Silvano lo persiguió. Fue apartando todos los obstáculos de su camino hasta situarse junto a él y lo apuntó con el cañón de su arma.
—¿Te gusta mi forma de hacer negocios, eh, Salah? —dijo en alto—. Duele, ¿verdad? ¿Estás buscando tus cojones? —Joder, cómo disfruté verlo así, y el puto mafioso de tres al cuarto no dejaba de arrastrarse acojonado—. ¿A dónde coño te crees que vas? Porque no vas a salir por dónde has venido, maldito hijo de puta. ¿Me vas a hablar a mí de las leyes de la selva? ¿Eso has dicho, ah? —Silvano se inclinó hacia él—. En esta selva solo hay una puta regla: cuando el león tiene hambre, ¡come!
Disparó. Tan cerca que su cabeza se deformó de inmediato. Y, pese a que le satisfizo, Silvano solo se irguió y se guardó el arma sin dejar de mirar el cadáver de ese tío que había intentado ser enemigo. A continuación, miró el desorden y la sangre.
—Llamad a Martin Keller, tiene mucho trabajo que hacer —anunció—. Y Emilio, investiga toda la red de este tío y deshazte de ella con discreción.
—Sí, jefe.
Cuando los ojos del Gabbana se clavaron en los míos supe que ahora había llegado el momento de hablar de Florencia.







Capítulo · 12
 


Florencia
—
 
Rollo
Lily, ¿vas a seguir sin dirigirme la palabra?
 
Esas palabras de Rollo incrementaron la lista de mensajes que me había enviado en las últimas dos semanas. Pero recibieron la misma respuesta: silencio, pese a que los leía con el corazón en la garganta.
Estaba cabreada. De hecho, ni siquiera nos habíamos despedido en Zúrich.
Se había saltado los códigos de nuestra amistad confesando a Silvano todo lo que le había contado a él. Y ahora mi tío apenas me dirigía la palabra y toda la familia sabía que llevaba años siendo maltratada por Andrea.
No era justo, debería haber sido derecho mío decidir si quería o no desvelarlo. Me molestaba que ahora todos me observaran con pesadumbre, porque sabía que sufrían por mí y eso era precisamente lo que quería ahorrarles.
Rollo
Al menos dime que estás bien.
 
Lo veía innecesario. Seguramente, mis primos lo tenían de sobra informado.
Rollo
De acuerdo, sigues enfadada. Lo entiendo. Pero al menos habla con tu tío, por favor.
 
Eso era lo que más me intimidaba de todo. Sabía que Silvano estaba molesto conmigo, que lo había decepcionado. No lo había mencionado en voz alta, pero cuando sus ojos se encontraron con los míos en el avión que nos sacaría de Suiza lo supe. Y tenía razón. Mi gente no soportaba que uno de los suyos sufriera.
Rollo
Y recuerda que estoy aquí para lo que necesites. Siempre, nena.
 
Lo hizo parecer una despedida, pero ambos sabíamos que insistiría en unas horas y en los días venideros, hasta que a mí se me ocurriera perdonarlo o mandarlo a la mierda.
Bloquear su contacto no era una alternativa por varios motivos. El primero de todos era que lo quería demasiado. El segundo: no olvidaba el apoyo que me había brindado. Y el tercero: no serviría de nada. En cuanto se diera cuenta, se plantaría en Roma y me metería la bronca.
«Siempre, nena». Sí, eso lo sabía bien. Como él debería haber sabido que el enfado no me duraría eternamente. Empezaba a apagarse al ritmo que la tristeza, el miedo y demás sensaciones corrosivas iban apaciguándose dentro de mí.
Vivir en la residencia de verano ayudaba. Mi familia no se alejaba de mí. Con la llegada del verano, las chicas estaban menos ocupadas y, pese a que Chiara y Thiago se habían ido de luna de miel a Kenia, cualquier excusa valía para marcarnos una reunión maravillosa y divagar sobre lo que estarían haciendo los novios.
Sarah, en particular, se había convertido en mi sombra, y me llevaba a todas partes con ella. Compras, paseos, comidas, echarle una mano con la gestión de los eventos de la temporada de verano. Cualquier cosa valía para mantenerme ocupada y sacarme una sonrisa.
Nos observábamos como solo podían hacerlo dos mujeres que habían sufrido las consecuencias de un matrimonio nefasto. Y hablamos, claro que sí, pero evitando aquellas partes que no estábamos listas para afrontar.
Hasta que una noche entré en su habitación. No podía dormir y había estado deambulando por la casa. Una de las cosas que tenía aquel lugar era que nunca te aburrías de recorrerlo y siempre se descubría algo nuevo.
Mamá estaba despierta. La luz de su lamparilla se colaba por el bajo de la puerta. Así que me decanté por llamar. Ella me sonrió y abrió los brazos para darme la bienvenida. Estaba tan hermosa. La había cazado leyendo y sus gafas de pasta negra y esa trenza castaña a un lado le daban un toque juvenil maravilloso.
Me tumbé con ella.
—¿Todavía no duermes bien? —preguntó.
Mamá sabía que Mauro se colaba en mi cama por las noches y me abrazaba hasta que caía rendida. Por la mañana, él seguía ahí, dándome un calor que llegaba al alma. Eso hacía que mi sueño fuera agradable y que solo pensara en que mi hermano estaba allí y me protegería de cualquier peligro.
Pero esa noche en concreto me apetecía caminar. Quería empezar a asumir que era una mujer viuda y descubrir que esa carga era tan mortificante como ser la esposa de Andrea Keller.
—Estaba pensado que… todo esto me entristece más porque sé que tú lo has vivido. Me duele —confesé.
—Cariño…
—No he querido hablar porque sería como revivirlo todo de nuevo y me hace daño —le interrumpí aferrándome un poco más a ella, con las ganas de llorar tentando en mis ojos—. Pero… quería que supieras que eres una madre excepcional.
Mamá tembló. La miré. Tenía esa expresión de tristeza que ocultaba la culpa y la decepción, no hacia mí, sino hacia ella misma.
—No advertí que sufrías, Florencia —gimió—. No te protegí y me tortura no haberme dado cuenta.
Por eso habíamos evitado esa conversación. En el fondo, ambas sentíamos que no éramos dignas de ser perdonadas. Lo que significaba que, de alguna manera, nuestros esposos seguían maltratándonos desde la muerte. Algo de nosotras seguía creyendo que habíamos tenido la culpa de todo.
—Soy buena actriz —jadeé.
—Lamentablemente, sí.
—Lo he heredado de ti.
Había tanto dolor escondido en sus impresionantes pupilas, tantas amarguras.
—Es un don horrible, ¿cierto?
—Lo es —afirmé, y ella me acarició el pelo.
—Nunca más vuelvas a ocultarme nada, ¿me oyes? No me hagas pasar por la tesitura de lamentar que mi hija haya estado tan lejos de mí. —Una lágrima atravesó su mejilla. Solo una—. Si sucede de nuevo, te azotaré.
Sonreí con tristeza.
—¿Lo prometes tú también?
Su abrazo me dio la respuesta.
Cuánto la quería.
Los sábados, Silvano solía tomarse un tentempié a media mañana sentado en el jardín. Leía el periódico mientras degustaba el buen café que preparaba Sibila.
Su momento de paz, que no duraba demasiado porque mi tío era un hombre de acción, y si no llegaba a él, salía a buscarla. Casi siempre a través de picar a mis primos y mi hermano o debatir con su padre y las demás mujeres.
Me acerqué tímida, aprovechando que lo tendría a solas para mí. Entre las manos, una cajita de dulces. No me miró cuando llegué a la mesa y me senté con disimulo antes de servirme un café.
Los pájaros trinaban, el sol incidía con fuerza sobre el toldo que nos cubría, apenas corría una brisa suave que agitaba la hierba y el agua de la fuente y las piscinas. El rumor de la naturaleza era tan magnífico que me obligué a cerrar los ojos y saborear ese instante.
Ya no tendría que despedirme de todo aquello. Volvía a ser mi hogar. Estaba con los míos, a los que tanto había echado de menos. Y seguiría torturándome con mis errores, aquellos que cometí al no poder asistir a la despedida de mi tío Fabio o no haber apoyado a mi madre y a mi hermana cuando más falta les hacía. Pero acepté que debía aprender a convivir con ello y que ahora el tiempo estaba a mi favor. Lo lograría. Me esforzaría.
—Hola —dije bajito. Silvano solo movió la cabeza, pero no apartó la vista del periódico—. ¿Qué lees?
—La caída en desgracia de los Bratelli.
Fruncí los labios. Era un buen comienzo, me daba la oportunidad de charlar con él sin que las emociones entraran en juego. Así podría ir calentando motores.
—Oh, ¿y bien?
—Han vendido la compañía.
Sonreí un poco antes de darle un sorbo a mi café. Dejé la taza sobre el platillo y me acomodé en la silla. Silvano aceptaba hablar, así que podía tranquilizarme. De lo contrario, se habría marchado.
—¿Y qué harás con ella? —indagué.
Me miró de reojo.
—¿Sospechas que estoy de por medio?
Por supuesto que sí. De lo contrario, no habría enviado a Rollo a coquetear con ellos en Mónaco. De acuerdo, había sido una excusa para venir a verme, pero una oferta así de tentadora no la habría dejado pasar ni yo.
—Sospecho que tienes habilidades suficientes para negociar a la baja, y que te parece un negocio la mar de rentable si lo actualizas. Y acierto al creer que los cinco días que has estado fuera de la ciudad tienen que ver con eso.
Resopló una sonrisa.
—Chica lista.
Silencio. Bien, me estaba dejando marcar el ritmo.
—¿Por cuánto lo has conseguido? —continué.
—Rollo logró que vendieran por siete mil. Pedían el cuádruple.
Al escuchar el nombre de mi amigo tuve un escalofrío.
—No os deshagáis de Ragazza —dije rápidamente para recuperarme—. Me gustaba esa revista.
—Lo recuerdo.
Claro que sí. A menudo era él, quien me la compraba para que pudiera pasarme la tarde haciendo test sobre el amor.
Cogió su taza, pero ya estaba vacía.
—¿Te apetece un poco más de café? —le sugerí.
—Cortito.
Le serví y se lo entregué antes de abrir la cajita de dulces que había traído.
—Por cierto, he comprado castagnole. —Silvano miró la caja y entrecerró los ojos—. No es época, pero ya sabes que los venden en la pastelería Parisi, esa que tanto te gusta. —Lo conté con un toque zalamero que no pasó nada desapercibido.
—¿Intentas sobornarme, niña? —bromeó, y yo le ofrecí una sonrisilla.
—¿Lo estoy logrando?
—¿De qué están rellenos?
—Chocolate con avellanas.
Silvano cerró y dobló el periódico, lo dejó sobre la mesa y me miró de frente por primera vez. Se perdió en mis ojos, sabiendo que yo lo haría en los suyos. Me preguntaban, me daban tiempo, me reprendían, y al mismo tiempo, me entregaban ese amor que no podía ponerse en palabras.
Mi tío era un hombre poderoso en todos los aspectos. Su belleza cautivaba casi tanto como intimidaba. De piel bronceada y ojos como dos estrellas de azul refulgente, grandes y vehementes, ligeramente rasgados hacia arriba, con unas tupidas pestañas negras. Abrazaban y acogían. Hablaban en silencio. Eran los ojos de un rey que podía ser fiero y despiadado, pero también afectuoso y atento.
Yo formaba parte de él, me adoraba, eso lo sabía bien, no necesitaba que me lo dijera. Era su chiquilla. La primera de sus niñas, la hija que nunca tuvo y que lo enamoró de inmediato. Me pasé la infancia correteando tras él, provocándole sonrisas tiernas y arrancándole abrazos que calentaban el alma.
Era mi tío, padre la mayoría de las veces, protector en todas ellas y el hombre que ahuyentaba a los demonios que se escondían bajo mi cama, porque mi verdadero progenitor prefería curtir a sus hijos en el arte de la madurez, cuando ni siquiera sabíamos lo que significaba esa palabra.
Por eso entendía que Silvano estuviera molesto conmigo. Su delicada niña había mentido, se había escondido de los brazos de su familia y había intentado fingir que era feliz.
Sí, les había mentido. Tantas veces.
Me atreví a coger su mano. Silvano la estrechó, apretó un poco los dientes y cerró los ojos. Su pulgar definió mis nudillos. Era pesadumbre lo que se derramaba de él.
—Lo siento —jadeé—. Siento haberme callado, siento haberme resignado y haberos dejado al margen de mi vida… Lo siento mucho.
La humedad comenzó a escocerme en los ojos. Silvano me observó serio.
—Me decepciona que hayas creído que estabas sola —se sinceró, y yo asentí con la cabeza porque ya lo sabía. Lo sabía muy bien—. Me decepciona que pienses que habría sido un inconveniente para mí mover cielo y tierra para asegurarme de tu bienestar. Puede que no sea tu padre, pero yo te siento como una hija, Florencia. Y me cuesta entender, que hayas preferido dejarte someter por tu maldita prudencia.
Una lágrima resbaló por mi mejilla. La borré de inmediato. Necesitaba explicarme antes de dejarme llevar por el llanto.
—Era una época complicada —dije con la voz tomada y temblorosa—. El tío Fabio murió, los Carusso… —Me contuve. No quería sacar a colación toda la mierda que habíamos vivido. Había heridas que no estaban cerradas—. ¿Cómo iba yo a aparecer por aquí contando que estaba… mal?
—¿Y después?
—¿Después qué?
—Han pasado dos años Florencia.
—Lo sé —asentí—, pero… os estabais recuperando. Intentabais volver a ser felices, reparar todo el dolor y decepción. No era justo dañaros aún más.
Silvano sabía que tenía razón, podía entender mi postura. Pero no le restaba frustración.
—Has postergado el dolor y has provocado impotencia —aseveró—. Suerte que ese cretino está muerto porque lo habría matado yo mismo.
Me tembló el labio. Las lágrimas ya eran incontrolables, las sentía cruzándome la cara y robándome el aliento.
Silvano tiró de mí.
—Ven aquí.
Esconderme en su pecho mientras sus brazos me rodeaban fue como prender una hoguera en pleno día de nieve. Calentó mis entrañas, me ofreció una tranquilidad y una seguridad inaudita. Pegada a él como estaba pensé que podría con todo, que, cuando terminara de derramar aquellas lágrimas, empezaría esa nueva etapa que tanto ansiaba.
—Rollo no me contó demasiado —me confesó.
Se apartó un poco y miró mi rostro antes de limpiarme la humedad.
—Lo suponía —suspiré.
—Es tan tozudo como un roble. Y está preocupado por ti.
—¿Habláis de mí? —dije extrañada.
—Oh, por Dios Santo, a todas horas. Me acosa a llamadas. Suerte que me gusta charlar y él tiene palique para rato. De lo contrario, tendría que mandar matarlo —bromeó.
Solté una risita.
—Está preocupado por ti y porque creas que te ha traicionado.
—Es cierto que estoy enfadada con él. O por lo menos lo intento.
Porque en realidad sabía que Rollo solo quería mi bienestar, y esa no era una razón reprochable.
—Estas cosas no se arreglan por teléfono, Florencia —señaló Silvano mientras acariciaba mis mejillas—. Paolo estará bien. Sonríe como nunca antes, sabes que Fabio lo adora. —Sí, esos dos críos eran inseparables—. Vete unos días, disfruta con Rollo. Sé que os entendéis. Y necesitas descansar antes de recomenzar.
Recomenzar era una bonita palabra, pero daba un vértigo de narices. Casi tanto como pasar tiempo con Rollo.
—¿Por qué me hace sentir culpable que esa idea sea tan buena? —me sinceré.
—Bueno, la estupidez es hereditaria, y tu madre derrochó mucha en su momento.
Sonreí con tristeza. No quise ni imaginar por todo lo que debió pasar ella para volver a sonreír de verdad. Pero, como en mi caso, había sido bendecida por la mejor compañía que un ser vivo podría desear.
—Disfruta de tu viaje —me deseó Silvano.
—No he dicho que vaya a irme.
—Pues Antonella te está preparando la maleta.
Me eché a reír. Silvano no aceptaría un no por respuesta, y yo en realidad me moría de ganas por ver a Rollo y darle las gracias.
Pero quizá plantarme en su casa y mirarlo a los ojos era demasiado.
Demasiado para mí.
«Tendrás que comprobarlo, nena», me dijo mi fuero interno, que curiosamente, adoptó la voz de mi amigo.
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Rollo
—
 
Había una sola razón por la que concentrarme en otra cosa que no fuera mi puto teléfono empezaba a ser un imposible: Florencia Gabbana.
Esa mujer se había hecho con el control casi absoluto de mi mente. Me pasaba las horas imaginando que respondía a mis mensajes y me libraba de aquella odiosa imposición de silencio.
Vale, era tan sencillo como coger mi coche y plantarme en Roma de improvisto para gritarle a la cara un «lo siento» que igualase el do de pecho de Luciano Pavarotti. Pero había dos inconvenientes en esa maniobra. El primero: Florencia necesitaba desconectar de todo lo que había pasado y no merecía tener a un tío obsesionado rogándole. Lo segundo: esas disculpas no nos las creeríamos ninguno de los dos.
Honestamente, no lamentaba nada de lo que había hecho. Después de todo lo que había sucedido, que los Gabbana hubieran descubierto que Florencia había sido una víctima de la represión de su esposo era la última de mis preocupaciones. Pero esa razón entraba en conflicto con el hecho de haber quebrantado la confianza que me había entregado mi amiga. Y esa sí era un motivo para estar molesta conmigo.
A mi favor diría que guardarle un secreto a Silvano era materialmente imposible. De una sola palabra el muy cabronazo sacaba una maldita radiografía con una precisión del noventa y ocho por ciento en apenas unos putos segundos. Ese hombre era un jodido genio.
Traté de concentrarme en mi labor. Las cuentas trimestrales del pub, pedidos y demás. Yo qué sabía, solo podía ver números y más números. No me estaba enterando de nada. Los últimos días andaba tan desconcentrado que hasta Camila se había aprovechado. Me había sacado el triple de su paga y yo solo me di cuenta cuando saqué mi cartera para pagar la compra, joder. El poco efectivo que solía manejar se lo había llevado la delincuente de mi hija para pasar una tarde de compras con sus amigas y Giulia.
Pude confirmarlo al ver las cuatro faldas, las siete camisetas y los cinco bañadores que se había comprado para su campamento de verano. Sin contar con los tropecientos libros que ahora descansaban en una de las bonitas estanterías de su habitación.
—¡Necesito lectura fresca para mis tardes en Campligia! —me había dicho. Y yo como un tonto, pestañeé aturdido porque hice cuentas y sumé unos cuatrocientos euros.
En fin, tampoco importaba demasiado porque mi chica sabía muy bien cómo gastar el dinero.
Florencia, Florencia, Florencia.
Así funcionaba mi mente, joder.
—Subo a cincuenta —le oí decir a Beni.
Estaba sentado en su habitual rincón de la barra, comiéndose un pedazo de bizcocho mientras mi descarada camarera, Giulia, mezclaba una baraja de cartas y mi segundo, Massimo, se servía su segunda cerveza sin alcohol.
Yo estaba ubicado en una de las mesas más próximas a los ventanales, mirando hacia un mar en calma en una tarde muy soleada. Junio se asentaba con descaro, hacía un calor de mil demonios en la ciudad y la zona empezaba a llenarse de turistas. Pero el pub permanecía tranquilo por el momento. Solo unas pocas mesas ocupadas dentro y algunas más fuera.
Se respiraba una quietud que no duraría mucho. En unas horas, aquello se convertiría en un hervidero de británicos —y no tan británicos— con ganas de beber.
—No tiene una ETS —comentó Emilia.
La encargada de la cocina se lo estaba pasando en grande oyendo tantas sandeces mientras destripaba unos pollos en la barra de la cocina. Yo no podía verla, pero sí podía escuchar los hachazos que le metía a la carne.
—Veo esos cincuenta y subo veinte más por mal de amores —intervino Massimo, tomando asiento en su taburete junto a Beni.
Giulia hay había repartido las cartas y se preparaba para iniciar una partida de Briscola con esos dos cuando dijo:
—¿Rollo enamorado? Ni de coña.
—Os estoy oyendo —resoplé.
—¡Oh, pero si ha vuelto! —exclamó la joven, que desde que había aprobado inglés estaba aún más descarada.
—Nunca me he ido.
—Reconócelo, jefe, estás distraído —me dijo—. Hoy te han tirado los tejos unas ochenta y tres veces y ni siquiera has sonreído.
Vale, estaba empeorando si habían hablado de mi trasero y yo ni siquiera me había dado cuenta.
—Y eso que es un coqueto por naturaleza —bromeó Massimo.
Me froté la cara.
—No tengo el día.
—Ni la semana —repuso Giulia.
—Querrás decir las semanas —corrigió Beni—. ¿Has participado en algún exorcismo o algo así? Porque este Rollo no es el de siempre.
—¿Es que uno no puede estar ensimismado en sus cosas, joder? —protesté.
La mesa llena de papeles y el portátil. Habría sido mejor encerrarme en mi despacho. O quizá quedarme en casa. Un baño en la piscina me habría venido genial.
De pronto, sonó mi móvil. El nombre de Florencia iluminaba la pantalla, y el corazón me saltó a la garganta antes de lanzarme a coger la llamada como si fuera un tonto motivado.
—Es una tía. Soltad la pasta —dijo Massimo todo orgulloso.
Desde luego que había acertado.
—Qué os den —rezongué divertido y salí para contestar.
Pero antes me tomé un momento para coger aire y recordarme que la mujer que me esperaba al otro lado de la línea era la misma con la que me había criado. Joder, la conocía lo bastante como para ser una gilipollez ponerme nervioso por escucharla.
—¡Ey! —exclamé.
—Hola…
Su voz resonó tan nerviosa como yo me sentía. Suave y trémula. Me puso la piel de gallina. Tragué saliva y me rasqué la nuca.
—¿Te has dignado a llamarme para decirme que deje de acosarte y que me odias a muerte?
Traté de aparentar normalidad, pero no me pareció que surtiera efecto. Al menos yo no lo sentí así. Más bien quería decirle que la había echado de menos, que estaba preocupado por ella y que tenía muchísimas ganas de abrazarla.
—Es tentador, pero no. —Sonrió.
Y silencio. Dos necios pegados al teléfono esperando escuchar cualquier cosa.
—Sácame de esta miseria, Lily —suspiré—. ¿A qué debo el honor de oír tu voz?
—Bueno, ah… —dudó—. Según mi GPS, estoy en el kilómetro catorce de la autovía Azzurra. No sé si eso significará algo para ti.
Maldita sea, lo significaba todo. Nunca me había sentido tan sediento de… no sé qué, pero de algo.
—¡¿Qué?! ¿Hablas en serio? —exclamé.
—Sí… ¿Estás muy ocupado? He tenido una pequeña avería con el aceite y tardarán unas horas en arreglarlo…
Ya había empezado a caminar hacia mi coche.
—Veinte minutos. Treinta como mucho.
Colgué.


Florencia
—
 
Me había pasado la última media hora decidiéndome entre si llamar a Rollo o pedir un Uber. Quería darle una sorpresa, pero a lo largo del camino la incertidumbre me atacó con bastante dureza. Y no entendí la razón. Quizá no lo conseguí porque no me atrevía a reconocer que tenía muchísimas ganas de ver a mi amigo. Ganas que empezaban a confundirme.
No tenía derecho a sentir ese extraño hormigueo de alegría en el vientre cada vez que pensaba en él. Era demasiado frívolo de mi parte no poder dejar de imaginar la cara que pondría Rollo al verme cuando esa ilusión luchaba contra el recuerdo de la sangre. Contra los cristales rotos y el rumor de los tiros.
Quise rechazar la sugerencia de Silvano. Era demasiado pronto para pensar en hacer algo bueno para mí misma. El luto debía durar al menos tres meses, o eso decían si de verdad se quería mostrar cuán roto se estaba por la pérdida. Además, en mi estado y después de todo lo que había pasado, planear disfrutar de unos días de desconexión junto a un buen amigo amenazaba con convertirme en alguien ruin y superficial. O eso creía. Pero mamá me dio el último empujón, y por la mañana me vi ocupando el asiento frente al volante de aquel Audi Q8 negro.
Los primeros kilómetros fueron tranquilos. Decidí hacer el viaje en coche porque… quería estar conmigo. Quería sentirme en todo mi esplendor, con lo bueno y lo malo. Hundirme en aquella soledad y en aquel caos emocional para descubrir cómo reponerme de todo, conocerme. A fin de cuentas, no sabía quién demonios era la Florencia Gabbana de veintisiete años, madre del niño que se había quedado feliz junto a su familia.
Paré a comer en un bar de carretera y no dejé de sonreír al verme rodeada de normalidad. Aquel plato de lasaña grasienta y el tiramisú bien cargado de Amaretto me parecieron los manjares más exquisitos que hubiera probado jamás.
Pero reanudé el viaje y en la radio sonó una canción cualquiera que me golpeó en las entrañas y mis ojos se empañaron. Me detuve unos kilómetros después, cuando supe que no podría seguir conduciendo por las lágrimas.
Lloré. No sé por cuánto tiempo y pensé en retroceder. Volver a Roma y encerrarme en mi habitación. Todos lo entenderían, me darían ese tiempo para recuperarme. Nadie en su sano juicio entendería hacer aquel viaje cuando se habían cumplido poco más de dos semanas del fallecimiento de Andrea. No tenía sentido pensar en hacer algo que me sacara una sonrisa. Era demasiado egoísta.
Sin embargo, arranqué el motor y cogí la carretera que llevaba a Génova. Me alejaba más y más de Roma y de las intenciones que se suponía debía obedecer, las intenciones que Andrea me habría obligado a cumplir. Y es que era su recuerdo hostigador lo que me perseguía y me obligaba a creer que todo aquello era una asquerosa y deshonesta locura. Pero no pudo con lo bueno de aquel propósito. Ni siquiera cuando las lágrimas me obligaron a parar de nuevo kilómetros después. Y así seguí. Hasta que el coche se averío y las ganas de llamar a Rollo se impusieron.
Habían pasado unos veinte minutos. El sol empezaba a caer por el horizonte, se había tornado anaranjado, pronto llegaría el crepúsculo. El calor también había empezado a ceder. La brisa me obligó a ponerme una rebeca. Me hallaba sentada en el bordillo del aparcamiento de aquella área de servicio junto al túnel de la autovía, a pies de la montaña cuyas entrañas eran atravesadas por los vehículos que pasaban.
Los mecánicos del seguro que se habían llevado mi coche se ofrecieron amablemente a llevarme a la ciudad. Pero decliné la oferta porque me hacía ilusión compartir ese trayecto con Rollo.
Advertí un coche que menguaba su velocidad. Se desvió hacia el aparcamiento y se detuvo a unos metros de mí. Antes de que el conductor abriera la puerta me estremecí.
Rollo era imponente en todas sus versiones. Incluso vistiendo unos vaqueros y una camiseta tan ajustada que marcaban unos músculos por los que todo el mundo se moría. Ese hombre no podía evitar ser sensual, era casi como un pecado andante, rabiosamente erótico, se movía desbordando sexo por todos los poros de su piel.
Tragué saliva, me pellizqué los brazos. Era mi amigo. Un gran amigo. Y yo acababa de enviudar. ¿Qué demonios me pasaba? Además, no me había pegado un viaje de casi quinientos kilómetros para disfrutar de las vistas y mucho menos fantasear con cómo sería tener a semejante ejemplar masculino entre las piernas.
«Desde luego, dudo que sus amantes se hayan quedado insatisfechas», pensé antes de coger aire y ponerme en pie.
Rollo me miraba. Solo a mí. Paso a paso, decidido, avanzaba hacia mi posición, y yo solo pude saludar con la mano porque temí que el corazón se me escapara por la boca.
Entonces, me alcanzó y me cogió entre sus brazos con una fuerza que me llevó a colgarme de él. Enredé mis muslos a su poderosa cintura y ahogué una exclamación antes de cerrar los ojos y disfrutar de aquel recibimiento.
Enterré la cara en su cuello y respiré. Su aroma a hombre, a fuerza cruda, a piel cálida, a cedro y pomelo y también un poco de azahar. Fue como un bálsamo para mí que despertó sensaciones muy recónditas y un poco bárbaras. Clavé los dedos en su espalda, los suyos apretando mi cintura. No había espacio entre los dos. Cualquiera que nos viese pensaría que éramos una pareja que se había echado de menos. Me dio igual, me permití disfrutar de aquel momento, de los poderosos brazos que me sostenían y me hacían sentir bien, segura y protegida, pero también emocionada y un poco excitada.
—¿Sigues enfadada conmigo? —me dijo al oído.
Su voz… Terciopelo y roca y también un bosque inhóspito. Me erizó la piel. Y no sé por qué lo imaginé enterrado en el calor de los muslos de una mujer, susurrando obscenidades capaces de empujarla al más glorioso de los orgasmos.
—Un poco —dije cohibida y avergonzada.
Suerte que él no se había dado cuenta.
—Eso me deja cierto margen de mejora —sonrió.
—Has ganado puntos viniendo hasta aquí.
—Es bueno saberlo.
Me dejó en el suelo. Sus manos acariciaron mis mejillas. Nos miramos como si hubiéramos estado años sin hacerlo. Noté que algo había cambiado entre nosotros. Aunque tenía sentido después de lo que había pasado en Mónaco y en Zúrich.
—¿Te quedas unos días? —preguntó.
Sus ojos aguamarina clavados en los míos.
—¿Puedo?
Alzó las cejas dándole ese toque canalla a su rostro.
—¿Quieres?
Apreté los labios y asentí.
—Me ponen las tímidas, ¿sabes?
—Idiota.
Le di un manotazo y eso lo animó a recoger mi equipaje y encaminarse a su maletero.
—¿Has comido algo?
—Sí, he parado hace unas horas.
—¿Horas? ¿Cuánto llevas conduciendo? Y lo que es más importante, ¿por qué has venido en coche?
Tomamos asiento y nos colocamos el cinturón. El interior olía a él y yo me sentí demasiado expuesta a los efectos que me despertaba su cercanía.
—Tenía ganas de…
«Hacer esto sola», debería haber dicho. Pero Rollo lo supo. Le bastó con mirarme.
Arrancó el motor. La preciosa voz de Lana del Rey invadió el espacio como una caricia. Era la misma canción que sonó durante la boda de mi hermana, y me invitó a cerrar los ojos, a dejarme llevar por aquella sensación de estar en un territorio deseado. Pero Rollo habló y su sonrisa me hizo mirarlo como si no existiera nada más.
—Nena, voy a prepararte una cena digna de la realeza.
—¿Pizza? —aventuré.
Frunció el ceño, asombrado.
—¿En serio quieres pizza?
Me apetecía comer algo que hace unas semanas no me habría atrevido ni a mirar. Y es que Andrea odiaba todo aquello que amenazara con variar mi peso en la báscula.
—Alguna guarrada estaría bien, sí —admití.
La mueca perversa de Rollo me advirtió que la había cagado, y mucho, con mi elección de palabras.
—Se me ocurren bastantes, y la parte de atrás es muy espaciosa.
Se ganó un nuevo manotazo. No podía ser tan cochino, y encima me ruboricé, joder.
—¿Qué? —se carcajeó—. Mira, tiene los cristales tintados, nadie vería cómo te quito las bragas.
—¡Conduce! —grité casi desesperada.
Maldito Rollo, me sacaba de quicio. El muy cretino se estaba descojonando a mi costa. Iban a ser unos días muy complicados.
—Ya te estás arrepintiendo de perdonarme, ¿verdad? —bromeó mientras se incorporaba a la carretera.
—Desde luego has perdido esos puntos ganados hace un rato.
—Me gusta cenar guarradas. ¿Pizza?
Asentí.
—Bien. —Me guiñó un ojo.
La canción llegó a su clímax. «Di que sí al cielo», y el cielo era ella como una invitación a vivir una historia de amor hermosa.
—Creía que Lana del Rey era la fantasía sexual de Enrico —comenté como si nada para esconder el extraño estado de inquietud que sentía.
—Cariño, Lana es la fantasía sexual de cualquier tío con ojos y una polla funcional.
—Qué bonito —sonreí.
—Aunque si me cantas el estribillo…
—Ni se te ocurra terminar la frase.
Su carcajada arrancó la mía.
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Rollo
—
 
Emilia tenía un talento irresistible para crear las pizzas más deliciosas que un ser humano probaría jamás. No dejamos ni las migas. Mi chica y yo la devoramos como si no hubiera un mañana mientras contábamos anécdotas que provocaran las preciosas carcajadas de Florencia. Ese sonido logró en más de una ocasión que se me erizara el bello. Pero supe que algo de ella seguía anclado en algún lugar de su mente que distaba muchísimo de aquel entorno amable que nos rodeaba.
En su caso, Florencia solo probó una porción y, para colmo, dejó el esponjoso borde; y eso que era ella quien había elegido la cena. Apenas se bebió una copa de vino, evitó el postre y charlaba sentada en el filo del sofá como si en cualquier momento fuera a echar a correr.
Si era justo, tenía lógica que estuviera algo cohibida. No podía pretender que de pronto se sintiera como en casa, pese a la confianza que había entre nosotros. Todo tenía un proceso. Pero sí me fastidió que guardara las formas. Se mantenía vestida y bien peripuesta, se movía respetuosa y vacilante, como si fuera una invitada y no la compañera que podía hacer lo que le saliera de los ovarios.
También protestó cuando le mostré su habitación, aquella que daba al mar y por la que se podía disfrutar de la mejor panorámica del jardín. Decía que era demasiado, que se conformaba con el pequeño dormitorio de huéspedes que había en la planta baja. Pero yo creí sinceramente que aquel espacio le vendría genial cuando despertara. Esas vistas levantaban el ánimo hasta a un muerto. No hubo negociación.
Desde luego no era una casa tan grande como la suya o cualesquiera de las que tuvieran los Gabbana, pero disponía de sus grandes espacios y sus maravillosos rincones. Era un lugar pensado para vivir en paz y disfrutar de cada momento por simple que fuera. Estaba decorado con mimo y un poco de locura.
Más tarde, cuando el silencio se asentó al ritmo que la madrugada avanzaba, no pude conciliar el sueño. No dejaba de pensar en la mujer que tenía a unos metros de mi habitación, al otro lado del pasillo. La idea de abrir mi puerta y encontrarme con la suya me ponía extrañamente nervioso.
Me encantaba que Florencia me hubiera escogido para descansar. Me gustaba saber que nuestra relación era lo bastante fuerte como para que un enfado no influyera entre nosotros. Y me ilusionaba aún más saber que me había convertido en su confidente, en la persona a la que recurriría si estaba demasiado abatida o perdida. Había entendido de verdad que estaría a su lado, pasara lo que pasara, incluso si no quería volver a mirarme a la cara.
Pero, por otro lado, tenía un poco de miedo. Porque, cuando la abracé, por un instante, no lo hice como un amigo. Obedecí a mis impulsos más masculinos de poseerla, y ese era un sentimiento que nunca se había interpuesto en mi amistad con ella, ni siquiera cuando más cerca estuve de caer en sus redes de hada.
No era necio ni mucho menos ciego. Florencia era con diferencia la mujer más hermosa que había conocido y tuve mis momentos en que mirarla me granjeó una erección. Momentos que a veces me reprochaba, pero no pude evitar. Sin embargo, ahora ya no era ese crío demente, sino un hombre adulto, padre de una cría de once años y un amigo más que dispuesto a cualquier cosa por ayudar.
Que la idea de tener a Florencia cerca me acelerase el pulso y me encogiera el estómago como si estuviera a punto de lanzarme al vacío desde un rascacielos, no tenía sentido, joder.
De pronto, escuché algo. No fue un ruido en sí mismo, sino unos pasos suaves y muy silenciosos. Esperé. Percibí que se dirigían hacia las escaleras. Fruncí el ceño. Camila tenía un sueño muy férreo desde que cumplió los cuatro años, no había dios que la despertara. Creía sinceramente que si nos caía una lluvia de meteoritos más me valía despertar a tiempo para salvarnos. De lo contrario, Camila jamás despertaría.
Así que la única alternativa era Florencia.
Me levanté y salí de la habitación para asomarme al piso de abajo. Aquella parte del pasillo tenía una balaustrada interior de madera que conectaba a una arcada de piedra, creando así un efecto similar al de un patio interior. Vi a Florencia, que terminaba de bajar. Tenía los brazos cruzados, llevaba un chal de punto y caminaba algo taciturna, con una expresión de angustia.
No lo pensé demasiado. La seguí y, cuando miré a través de los ventanales, la descubrí al final del jardín con el rostro enterrado entre las manos y los hombros convulsionando.
Estaba llorando. Lo supe, no solo por la evidencia, sino porque mis músculos me gritaron que fuera en su busca y luchara contra sus lágrimas. Pero entendí que Florencia merecía sacarlas, necesitaba deshacerse de ellas. Debía darle ese instante y mostrarle que, si quería llorar, no tenía por qué hacerlo sola.
Me acerqué lento. Quizá debería haberme puesto una camiseta, pero no estaba dispuesto a retroceder. Además, solo era un pecho desnudo.
Había inclinado la cabeza hacia atrás con los ojos bien apretados. La humedad resbalando por su sien. Entonces tembló y se limpió a toda prisa con el reverso de la mano. No quería que la viera.
—¿Te he despertado? —Forzó una sonrisa incómoda.
—Ya lo estaba de antes —dije con las manos metidas en los bolsillos de mi pantalón de pijama.
—No podía dormir. Necesitaba… tomar el aire.
Sí, Florencia estaba incómoda. Evitaba mirarme, y se ayudó de su larga melena para ocultar sus ojos.
—Entiendo… ¿Te parece bien algo de compañía? De pronto me han entrado ganas de tomar una copa.
—Vale…
Me encaminé a la terraza, junto a la zona de la barbacoa. Allí había instalado una nevera de exterior y un pequeño minibar. Preparé dos copas de whisky y esperé a que Florencia se acomodara en uno de los sofás para sentarme a su lado.
Bebimos en silencio. Mirándonos de reojo. Disfrutando de aquella calurosa madrugada mientras la quietud del jardín jugaba con la oscuridad y una luna creciente, que se exhibía rodeada de estrellas refulgentes.
—Me gusta esto —suspiró.
Si ella hubiera sabido lo preciosa que estaba observando el horizonte con aquella mirada perdida. Si hubiera sabido que podía tocar la perfección femenina con la punta de los dedos.
—¿El jardín o mi silencio? —dije con voz ronca.
—Ambos.
Aquella sonrisa que me regaló tenía un objetivo más próximo a tranquilizarme a mí que a ella. Pero era mejor que nada.
—Eso es bueno.
El silencio se impuso de nuevo. Traté de saborearlo, hacer como si no me importara haberla visto llorar. Todo para que Florencia no creyese que me estaba molestando estar a su lado.
Así estaba la situación.
La Gabbana había sido dañada lentamente, día a día, con una sutileza dantesca. En riguroso silencio, a través de situaciones que estaban normalizadas por la sociedad, que la cultura y las tradiciones habían convertido en algo natural. Destruir la mente para destruir el cuerpo. Someter hasta que la coacción fuera en un estilo de vida lógico. Era algo así como ser captado por una secta. El líder limita el pensamiento independiente, la propia voluntad, hasta que todo queda reducido a sus decisiones y, para colmo, la víctima lo considera un acto justo.
Florencia no había llegado a ese extremo si era plenamente consciente de su desdicha. Pero sí creía, que no tenía razones para recuperarse, que no lo merecía, que era inaceptable para los demás. Para Andrea Keller.
Esa maldita rata podrida por dentro había conseguido que, incluso muerto, su esposa siguiera creyéndose una muñeca de trapo. Y yo intuía lo que lamentaba, intuía que odiaba la tranquilidad de saber que nunca más volvería a verlo, que se torturaba con la idea de ser feliz, que pensar en pasar página la hacía ver como una sucia egoísta.
—¿No vas a preguntar? —dijo bajito.
Sus ojos se clavaron en mi perfil. Pero no desvié la mirada porque temí que encontrara un rostro duro y lleno de rabia. No podía decirle que me hubiera gustado ser yo quien apretase el gatillo contra su esposo.
—Me estoy muriendo de ganas, pero intento no parecer un cotilla sin remedio —traté de sonar travieso.
Encogió las piernas y se abrazó a ellas.
—Podrías hacerme una de tus bromas tan impertinentes.
—No son impertinentes, son medias verdades disfrazadas de elocuencia.
—Tonto…
Esa risa sí fue sincera. Y la mía también.
Pero entonces irrumpieron las lágrimas. Surgieron de súbito, se derramaron como una cascada, la llenaron de temblores.
—Oh, nena… —suspiré antes de empujarla a mis brazos.
—Me siento como una… estafadora —sollozó en mi pecho—. Tratando de sonreír cuando se supone que no debo.
Apreté los dientes. Casi pude masticar la ira. No era justo. Nada de aquello lo era, joder. Florencia era la niña que sonreía, la niña de las flores en el pelo, de las palabras delicadas, de las caricias suaves y esa presencia que iluminaba. Era alegría y bienestar y primavera pura. No estaba creada para derramar un llanto convulso entre mis brazos, ni mucho menos creer que merecía ser castigada por sentir liberación con la muerte de su esposo.
—Me aturde que sea tan sencillo contarte todo esto —gimoteó—. En mi cabeza suena horrible.
—La parte realmente horrible es saber que te lo tomas tan en serio —confesé acariciando su cabello—. Hay límites para la autodestrucción, Lily. No los sobrepases, cariño.
Me miró. Yo la miré a ella. Mis dedos se deslizaron hacia su mejilla. No debí pensar en las ganas de probar su boca. Ni tampoco en cómo sería llenarla de caricias, arrancarle con mis manos todo el dolor que había padecido.
—No estoy bien —murmuró.
—Eso es cierto, no lo estás. Pero lo estarás. —Yo me encargaría de eso—. Y lo mereces.
—¿Tú crees? Yo solo veo a una mujer tonta e inútil y herida. Veo a una mujer que no se conoce y que teme hacerlo.
—Conozcámosla juntos. ¿Qué es lo peor que podría ocurrir?
—Confirmaríamos que soy una maldita egoísta.
Apoyé mi frente en la suya y susurré:
—Nadie lo sabrá nunca.
Ella me sonrió de nuevo, pese a las lágrimas que atravesaban su cara.
—Excepto tú.
—Y yo no pienso decírselo a nadie.
—No te creo —bromeó.
—No tuve nada que ver, te lo juro. —Levanté las manos en señal de rendición—. Silvano tiene rayos en esos ojos, no me dejó alternativa.
Esa vez fue ella la que me abrazó. Rodeó mi cintura, frotó el rostro contra mi pecho y me apretó con fuerza. Respondí de inmediato, acogiéndola con todo el cariño que me despertaba.
—Me aprecias, por eso justificarás cualquier error que cometa, por terrible y deshonesto que sea —jadeó.
—No hay nada deshonesto en querer un poco de felicidad y tranquilidad, Lily. Y no te diré aquello que quieras oír porque no será cierto.
—¿Qué es?
—Que tienes la culpa de lo que ha pasado. Que mereces al menos un año más de tortura emocional porque es lo normal cuando se ha enviudado del modo en que tú lo has hecho. —Negué con la cabeza—. No lo haré, Lily. Aunque me lo ruegues.
Me importaban un carajo las maneras que Andrea había escogido para morir. Era evidente que había querido irse a lo grande, dejando un vacío enorme, un dolor inevitable. La última maniobra de opresión a una mujer demasiado acorralada, y sería su obra más grande porque Florencia iba a tardar mucho en olvidar la sangre. Andrea supo que si apretaba el gatillo delante de ella la castigaría de la peor forma.
Bien, pues yo no lo permitiría. No dejaría que el tiempo arrastrara a mi amiga hacia un pozo mucho más oscuro.
—Estoy cansada…
En muchos sentidos.
—Pues duerme. Te dije que estaría a tu lado.
Eso hizo. Tardó unos pocos minutos. Su respiración fue descendiendo hasta alcanzar un ritmo lento y armónico. Surgía de sus labios entreabiertos y resbalaba por mi pectoral, estremeciendo mi piel.
En cuanto supe que se había quedado completamente dormida, la cogí en brazos, la llevé hasta mi habitación y la tendí en mi cama. Florencia solo se movió para aferrarse a mí en cuanto me tumbé a su lado. Y no me importó pasarme la noche entera velando por su sueño.
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Florencia
—
 
Lo primero que vi al abrir los ojos fue un reloj que marcaba las diez y media de la mañana. Me aturdió tanto que enderecé la cabeza como un resorte, preguntándome si aquel chisme estaba estropeado. Pero los rayos de sol que se colaban no eran propios del amanecer. Y aquella ni siquiera era mi habitación.
Me incorporé despacio, atolondrada. No podía creer que hubiera dormido tanto, hacía años que no lo hacía. Aunque lo verdaderamente extraño fue la ausencia de culpabilidad. Bueno, en realidad algo sentía, pero el entorno no me dejó explayarme.
El lugar era un espacio a doble altura rodeado de ventanales y una pequeña terraza cuya estructura se unía a una pasarela exterior que conectaba con el resto de los balcones.
Sentada sobre una mullida cama de sábanas blancas, respiré el aroma que desprendía la habitación. Era Rollo convertido en un perfume que flotaba en el ambiente. Lo reconocí en cada rincón, en esa acogedora y revoltosa elegancia que caracterizaba su alcoba. Plantas, libros, unos sillones, una chimenea y el taquillón sobre el que había dispuestas varias fotos junto a su hija y también con la familia. En una de ellas aparecía yo con una sonrisa tan gloriosa en la cara que me achinaba los ojos y el pelo alborotado. Estaba subida a la espalda de Rollo, que me sostenía igual de sonriente. Debía tener unos quince, lo que me dejaba a mí con unos once.
Me puse en pie y exploré un poco más. El vestidor tenía ese carisma descarado y sensual tan típico de mi amigo, y estaba pensado para que conectase con un baño privado de ensueño. Casi parecía la suite de un lujoso hotel.
Algo llamó mi atención cuando me dispuse a salir de la habitación. Era una nota. Y unas braguitas que reconocí bien. Me acerqué desconcertada.
No llores en mi ausencia o te obligaré a que me enseñes cómo te quedan estas bragas de encaje.
Te quiere, Rollo.
PD: No refunfuñes un «idiota».
PD2: Me gusta esa sonrisa.
 
No sé cómo, pero logró ambas cosas: que lo llamara idiota y que sonriera como una boba. Y me asustó un poco porque Rollo era capaz de meterse bajo mi piel, me leía como nadie, entendía cosas de mí que yo ni siquiera sabía y eso me hacía sentir expuesta, pero al mismo tiempo arropada por él.
Abandoné el lugar. La casa estaba en silencio, salpicada por el sol y una ligera brisa marina que se colaba por los ventanales que permanecían abiertos. La recorrí despacio, sin prisas. Había visitado la casa en el pasado, varias veces, pero siempre me causaba la misma sensación, esa que me hacía sentir conectada a sus paredes, abrazada por una energía invisible.
Atestada de acogedores rincones, daba la impresión de que nunca perdería la capacidad de sorprender. Aquella residencia hablaba por sí misma a través de sus detalles, de los peldaños de sus escaleras, de los arcos del pasillo, de cada pequeño espacio. Era enorme y pequeña al mismo tiempo. Era impresionante y delicada. Acogedora e imponente.
Rollo la había comprado antes de que una constructora decidiera demolerla y tardó cerca de cuatro años en rehabilitarla para poder entrar a vivir. Lo que había sido una casa en ruinas y abandonada desde los años sesenta, se había convertido en un edén digno de dibujar.
Me picaron los dedos. Los miré aturdida, hacía mucho que no sentía esa sensación, la que llegaba como un calambre y llenaba mi cabeza de trazos y tinta sobre un papel en blanco.
Sonreí y apoyé las yemas de mis dedos sobre mis labios para besarlos mientras apretaba los ojos. Qué bonita emoción, cuánto la había echado de menos.
Y qué poco duró.
«No eres más que una miserable despechada que solo busca la atención del primer desabrido que se le cruza». Aquellas palabras que me dedicó Andrea no deberían haber irrumpido en ese momento.
Me froté el rostro, quise aliviar el zumbido que palpitaba en mis oídos y que mi pulso volviera a la normalidad y no me estrujara el corazón.
Pero el consuelo llegó a través de unas voces que provenían de la habitación que había al final del pasillo.
—¿Y cómo coño esperas que meta todo esto en la maleta, niña? —le oí decir a Rollo.
—Pues todavía faltan las camisetas que me compré el otro día —comentó Camila.
—Con el dinero que me estafaste.
—Debía aprovechar tu «predisposición a ayudar».
Sonreí mientras mis pies comenzaban a avanzar hacia ellos. Eran un dúo tan peculiar, mantenían una relación tan fascinante que, más que padre e hija, parecían hermanos. Sinceramente estaba convencida de que ambos habían sido creados el uno para el otro, que aquella vida no era la primera que compartían.
—Eso no era predisposición, Camila, era un hombre comiéndose la cabeza —protestó Rollo.
—Por una mujer.
—Exacto, por una mujer —reconoció él.
—Una mujer que está durmiendo en tu habitación y a la que no me importaría llamar mamá.
Se me encogió el estómago.
—Cállate.
—Es que es tan preciosa, con esa melena tan hermosa y esa carita de princesa y esa elegancia… Ah, ella me entiende —fantaseó Camila provocándome una sonrisa soñadora.
Por un instante me imaginé criando a esa niña, viéndola crecer a diario, compartiendo con ella cada una de sus inquietudes, cada uno de sus sueños. Era sencillo. Camila y yo siempre habíamos conectado, teníamos una relación que no había crecido más por la distancia, pero la sentía como una parte de mí. Me emocionó saber que ella opinaba lo mismo.
Sin embargo, en cierto modo, me puso nerviosa. Estaba escuchando una conversación privada en la que Rollo no tenía por qué disimular nada de lo que pensara. Esas confesiones no estaban destinadas a llegar a mí. Por eso me estremecí, sentí que sus palabras escondían un poco más que amistad, y no quise negarme esa posibilidad.
—¿Y yo no? —Rollo desvió el tema.
Lo vi por la pequeña apertura de la puerta. Iba recogiendo la ropa que Camila le lanzaba desde el vestidor.
—No puedes jugar en la liga femenina, papá.
—Tengo un máster en mujeres, nena. Me criado con dos reinas muy escandalosas y varias primas revoltosas, y además he criado a una por la que he tenido que aprender los peinados más sofisticados, cuáles son las mejores compresas y la cantidad recomendable de colorete.
Me mordí los labios para ahogar una carcajada.
—La última vez que te pedí que me maquillaras fui al cole con unas chapetas que parecía un puto payaso.
—Esa boca.
—Perdón, un puñetero payaso. —No lo arregló demasiado, pero a Rollo le valió, y yo seguía conteniendo la risa —. Toma guarda esto. ¡Ah, y mi camiseta de Dustin!
—¿Vas a llevarte esa cosa también?
—Mi futuro esposo tiene que vivir conmigo todas las experiencias que me esperan este verano.
—La semana pasada decías que tu futuro esposo era Nicolò Barella. Y la anterior, Lorenzo Pellegrini.
Como buena aficionada al fútbol, Camila tenía que incluir a algunos jugadores en su lista de futuros amantes. Era imprescindible.
—Y por eso me llevo sus camisetas de la selección italiana. Soy una chica con mucho amor que ofrecer.
—Vigilaremos esa tendencia a la promiscuidad cuando cumplas los quince.
A quién habría salido…
—Espero recibir mi primer beso un poco antes, pero gracias.
Eso no le hizo mucha gracia a Rollo. Lo vi fruncir el ceño. La ropa continuaba cayéndole encima y no se molestó en evitarlo. Solo miraba a su hija con una suspicacia muy divertida. Era increíble ver a un hombre tan fuerte y grande como él en medio de la habitación de una cría intentando hacer una maleta que más bien parecía el mostrador de un puesto de mercadillo.
—Se me ocurre que el desván es un lugar fascinante para pasar el verano.
—Pues, oye, mientras disponga de lectura, Netflix y comida no me parece mala idea.
—Mocosa —refunfuñó empezando a doblar todo lo que le había lanzado.
Apareció Camila, la vi mirar el desastre que había provocado y puso los brazos en jarras.
—Creo que vamos a necesitar otra maleta.
—Solo te permiten llevar una, nena. ¡Simplifica!
—¡¿Cómo voy a simplificar?! Mira todo esto…
Se me escapó una sonrisilla. Y Rollo me miró. En realidad, no me había estado ocultando. Simplemente estaba allí parada, en el umbral de la puerta, disfrutando del espectáculo. Pero cuando aquellos ojos aguamarina se clavaron en los míos se me cortó el aliento. Sobre todo, cuando se deslizaron por mis piernas.
«Ayuda», me dijo sin voz. Y esa vez si pude reírme en voz alta.
—¡Oh, Florencia! —exclamó Camila y se lanzó a cogerme del brazo para arrastrarme dentro—. Tenemos una emergencia. A papá no se le da bien hacer maletas.
—Serás… Me estás pidiendo que meta en esta cosa rosa —señaló una maleta de lo más cuca— todo tu puñetero armario, mocosa.
Ambos me miraron. Yo cogí aire, analicé el desastre y fingí remangarme.
—Veamos qué se puede hacer.
Diez minutos después había conseguido que la maleta estuviera lista para cerrarse.
—¿Haces los honores, papá? —le dije a Rollo, que suspiró.
—No me gusta cómo se me ningunea en esta casa —bromeó antes de darme un beso en la sien y susurrarme—: Buenos días.
Su cálida voz resbaló por mi mandíbula y me erizó la piel.
«Es un perro callejero que come de las migajas que le lanza el Gabbana». La voz de Andrea Keller resonó de nuevo.
«Egoísta, cínica», y la mía también.
Camila preparó para desayunar unos hojaldres trenzados de ricota, albahaca y jamón. Estaban de muerte, además del mejor café que había probado en mi vida. Lo colocó todo en la terraza del jardín y disfrutamos juntos de su último almuerzo antes de marcharse de campamento. Estaría fuera tres semanas.
—Por Dios, Camila, ¡esto está impresionante! —exclamé.
—¡A qué sí! —aplaudió ella—. Me lo enseñó papá.
Miré al nombrado que se mostraba todo orgulloso.
—Ahora tendrás que enseñármelo tú a mí.
Le encantó la idea.
Un rato más tarde, recogimos y los acompañé al garaje para despedirme. Camila tenía que estar a eso de las doce en la estación de autobuses y ya iban un poco tarde.
Me abrazó por la cintura antes de subirse al coche.
—Dime que seguirás aquí cuando regrese, Florencia. Quiero pasar tiempo contigo —me dijo con cierta nostalgia.
Yo me giré para poder rodearla con mis brazos.
—Bueno… Si no fuera el caso, podrías visitarme en Roma lo que quede de verano.
Miró a su padre con una mueca traviesa.
—¿Y dejar a este hombre solo varias semanas más?
—¿Desde cuándo necesito niñera? —protestó Rollo, que ya había terminado de meter la maleta en el vehículo.
—Me voy tranquila sabiendo que te dejo en buenas manos.
—Lo que tengo que aguantar. Subid al coche, ¡las dos!
Quise objetar porque no quería interrumpir un momento padre e hija, y en realidad yo no pintaba mucho allí en medio. Pero Camila no me dejó y me empujó hacia el asiento del copiloto. Ella se ubicó detrás toda emocionada.
—Elton John, papá.
Su padre obedeció encantado.
—¿En serio? —pregunté.
—Considero que I’m still standing es una de sus mejores canciones.
Era increíble que una cría de once años tuviera las cosas tan claras y una personalidad tan arrolladora. Miré a su padre. Había hecho un trabajo impresionante criándola.
—Con qué te gusta Elton, ¿eh? —indagué.
—Mi gusto por la música parece un puñetero bufet libre.
Nos echamos a reír como dos crías mientras Rollo conducía canturreando la canción por lo bajo.
—¿Y ahora qué estás leyendo? —Señalé el lector de libros que Camila tenía sobre el regazo.
—Cincuenta sombras de Grey.
Por un instante, se me descolgó la mandíbula. Entendía que Rollo quisiera darle libertad y enseñarle a explorar por ella misma. También entendía que quisiera convertirla en una mujer fuerte e independiente. Desde luego lo estaba consiguiendo. Pero no estaba en absoluto de acuerdo con que se excediera tanto de su edad. ¡Ese libro era demasiado para ella!
Me lancé al lector y lo desbloqueé para toparme con la bonita portada de un libro de fantasía. Y miré a Camila con los ojos entrecerrados y unas ganas tremendas de refunfuñar mientras ella y Rollo se descojonaban de risa. Era iguales, no me cabía la menor duda.
—Creo que eres la mujer ideal para mi padre, ¿sabes? —Lo dijo de un modo inofensivo, pero mi corazón trepidó—. Has puesto la misma cara que él cuando le hice esta broma.
Honestamente, habría pagado por verlo.
—No tiene gracia —resoplé.
—Bueno, a mí ahora me parece que sí —bromeó Rollo, ganándose un codazo.
—Descuida, no me van los amores tóxicos —resolvió Camila—. Que no digo yo que azotar a tu pareja mientras se le da al tema lo sea, eh. Pero desde luego no me parece excitante recibir una paliza mientras te meten mano.
No podía dar crédito. Cómo se expresaba, cómo defendía su punto de vista, cómo movía las manos mientras hablaba y aquellas muecas hermosas que hacía cuando estaba segura de lo que decía. Era una muchacha fascinante. Enamoraría a cualquiera.
—Estás demasiado versada en el tema.
—Se me da que te cagas la biología —me aseguró.
—Ya veo.
—¿Y tú, te lo has leído?
Buena pregunta. Mala respuesta.
No podía explicarle a una niña que el hábito de la lectura había supuesto algún que otro encontronazo con Andrea en el pasado. Poco a poco fui olvidándolo para ahorrarme situaciones incómodas.
—Leer no es… Quiero decir, no he tenido mucho tiempo para hacerlo.
Su padre me miró de reojo.
—Pero, ¿te gusta?
Camila se cruzó de brazos, interesada.
—Mucho. Me gustaba. Ahora he perdido el uso.
—¿Qué libros leías antes?
—Romances prohibidos, deseos ocultos, hombres fuertes… Lo típico…
Lo típico, puede. Pero para mí era… lo inalcanzable.
—Romances… —suspiró ella con ojos brillantes.


Rollo
—
 
A Camila le importaba un comino que sus muestras de cariño en público llamaran la atención. Y a mí también. Por eso la cogí en brazos y la apreté bien fuerte. No había cambiado ese hábito suyo de engancharse a mí como si fuera un koala, y a mí me encantaba porque quedaba constatado que seguía siendo mi niña mimada, consentida y adorable.
—Aprovecha mis días fuera y pórtate como un hombre —dijo en cuanto la dejé en el suelo, y ella echó un rápido vistazo a Florencia—. No puedes permitirte dejarla escapar.
Yo también la oteé. La Gabbana se había quedado un poco retraída, como queriendo darnos espacio para la despedida, mientras observaba con una sonrisa dulce y tímida a todos los críos luchando por detener la oleada de arrumacos de sus padres.
Fruncí el ceño y me arrodillé ante Camila para atarle el cordón de sus deportivas.
—La idea del desván me parece cada vez más atractiva. Podría incluir una mordaza —ironicé.
—No lograrías silenciar tu conciencia —se burló ella.
—¿Y qué se supone que dice?
Entrecerró los ojos, se inclinó hacia mi oído y susurró:
—Que te gusta Florencia Gabbana.
Mierda. Se me bajó la sangre a los pies.
—Ah, ¿sí? Qué raro, yo no me había dado cuenta.
—Pero para eso estoy yo, papá.
Me dio otro abrazo.
—No me gusta —protesté.
—Ya…
—Acaba de enviudar, Camila.
Casi lo dije como si me estuviera defendiendo, joder.
—Minucias.
Mi pequeña no era ninguna frívola, sino que ignoraba cómo se había desarrollado todo y, por tanto, no conocía el verdadero trasfondo de la pesadumbre de Florencia. Pero, por otro lado, entendía que le quitara hierro al asunto. Si algo tenía Camila era que sus dotes de observadora alcanzaban cotas impresionantes, y había reunido la suficiente información como para saber que la Gabbana no había sido feliz en su matrimonio y merecía tener el cariño de un buen hombre.
—Reglas a seguir —desvié el tema.
—Te llamaré cada día para hacerte un resumen y de cómo estoy. Seguiré las instrucciones de los monitores, no me separaré nunca del grupo, no desobedeceré las normas. Y evitaré todo contacto con cualquier chico.
Lo enumeró todo con una precisión exacta.
—¿Por qué será que lo último no ha sonado muy convincente?
Me puse en pie y advertí cómo se acercaba un crío muy impertinente. Le guiñó un ojo a mi niña, que se ruborizó, y me saludó.
—Hola, señor Sartori.
Yo lo saludé con un gruñido, pero el muy condenado sonrió alegre, con esa linda cara de futuro rompecorazones. Seguramente la había heredado de su madre, solo que ella tenía un conocimiento más preciso de las artes de seducción, aunque conmigo no funcionaran ese día.
Me habló. No sé de qué, solo fingí prestarle atención como en las ocasiones anteriores. Además, solo tenía ojos para Camila, que se había aferrado a Florencia tras haberle presentado a ese cretino que le gustaba.
Unos minutos después, la vi subirse con él en el autobús, agitando la mano a modo de despedida. Tomó asiento con una amiga.
—¿Acaba de tirarte los tejos la madre del chico que le gusta a tu hija? —preguntó Florencia, cruzada de brazos y con un amago de sonrisa.
—Puede ser. Estaba demasiado concentrado en las posibles formas de matar a ese crío repelente.
—Pues te has perdido una extraordinaria exhibición de su escote —bromeó por lo bajo.
—Oh, tranquila, eso que has visto es el sexto episodio de la undécima temporada.
Su carcajada me produjo un escalofrío. Maldita sea, qué guapa era cuando reía.
Pero mi visión periférica me advirtió que el tal Lauro se había sentado muy cerca de mi hija y le estaba tocando el brazo.
Florencia me dio un codazo.
—No lo mires así, pobre chico.
—No me cae bien.
—No hace falta que lo jures —sonrió.
—Y encima es rossonero.
—Ah, qué pecado más horrible.
—Es insalvable.
—¿Me estás diciendo que si fuera de la Roma lo aceptarías?
La miré y, con mucha seriedad, dije:
—Le arrancaría el escudo y se lo haría tragar.
Otra carcajada.
—Qué gran respuesta.
El autobús arrancó y empezó a moverse.
—¡Te quieroz, mocosa! —le grité a mi hija fingiendo el frenillo de su querido Dustin Henderson.
—¡Papá! —protestó ella, pero nos hizo un corazón con las manos.
Siempre que se iba me provocaba un vacío en el corazón.
—Me llevas varios años de ventaja. Cuando llegue el momento, tendrás que enseñarme a gestionar lo que se siente al ver cómo se va mi niño —comentó Florencia mientras el autobús se alejaba.
El resto de los padres ya estaban abandonando la estación, pero nosotros no nos movimos de nuestro lugar.
—Yo todavía no lo he hecho. Solo finjo.
—Pues se te da bien.
Nos miramos fijamente. El sol de mediodía abrasando el asfalto, el calor bañando nuestra piel. Y solo importó que aquellas pupilas azules estuvieran clavadas en las mías.
Levanté una mano y recogí un mechón de su pelo.
—Venga, te invito a comer —dije.
Pero no hubo ningún movimiento. Solo sus ojos, que se cerraron cuando mis dedos resbalaron hacia su mentón. Cuando los abrió, sentí un temblor en el estómago. Fueron unas ganas imposibles de besarla. Y quizá lo habría hecho, pese al arrepentimiento que me acarrearía después. Sin embargo, nos salvó el timbre de mi teléfono.
Al mirar me extrañó que se tratara de Greta. Las ocasiones en que me había llamado tenían que ver con los problemas de su hijo o con los dulces que había preparado para mí.
Descolgué.
—Ay, Rollo, necesito tu ayuda, querido. —Estaba muy nerviosa.
—¿Qué ocurre, Greta?
—Este hijo mío… Lo han detenido.
—¿Qué? ¿Por qué esta vez?
Florencia me observaba preocupada.
—No tengo ni idea. Dicen algo de un altercado. No lo sé y no me cuentan nada.
—Tranquila. Dime en qué comisaria está, yo me encargo.
Colgué.
—¿Va todo bien? —preguntó Florencia.
—El hijo de una amiga. Lo han detenido —resoplé, pellizcándome el entrecejo—. Tengo que ir…
A saber, lo que me esperaba. No era la primera vez que esa pobre mujer me pedía ayuda, y en todas las ocasiones Mattia había liado una buena. Ese tipo no tenía remedio, y me molestaba que su madre sufriera las consecuencias.
—Vete —me animó Florencia.
Pero yo no quería alejarme, quería pasar tiempo con ella.
—No, te llevo antes —dije.
—Qué va. Daré un paseo.
—Florencia…
—Quiero hacer unas compras. Y tú tienes cosas que hacer. La comida la podemos convertir en una cena, o comer mañana.
Era cierto. Su compañía no estaba limitada. Llegaría a casa y la encontraría allí. Podríamos trasnochar tomándonos una copa y charlar de cualquier cosa. Podríamos poner una película y enganchar con otra. Y al día siguiente Florencia seguiría ahí, haciendo que me preguntase por qué demonios era tan difícil dejar de pensar en ella.
—No te preocupes, de verdad.
Me frotó el brazo. Toda mi concentración se fue al contacto de su mano sobre mi antebrazo.
Mierda, me estaba metiendo en un territorio demasiado peligroso.
—De acuerdo. Nos vemos después.
Le di un beso en la frente y me encaminé al coche.
—Buena suerte.
Su sonrisa me arrancó un suspiro.
Resultó que Mattia se había liado a puñetazos con el novio de su segunda exnovia cuando fue a recoger a su hijo. El crío había visto todo el espectáculo, como también la bronca que previamente había tenido su madre con el tipo. Tres horas después, el puto lío de faldas se saldó con una multa de mil quinientos euros para todos los implicados y una seria advertencia del juzgado: si volvía a suceder, servicios sociales intervendría.
Como letrado estaba acostumbrado a ese tipo de resoluciones. Intentaba negociar para que mis clientes no se vieran en la tesitura de enfrentarse a un juicio. Pero, en momentos como ese, casi me frustraba que gente como Mattia se fuera de rositas. No era justo para el entorno de los implicados el quebradero de cabeza que suponían. Joder, era la séptima vez en lo que iba de año que evitaba que el hijo de Greta terminara en la cárcel por desacato, desorden público e incumplimiento de los acuerdos. Al muy cretino le importaba un carajo.
Sin embargo, no era lo único que me aguardaba.
Cuando más ilusionado estaba con la idea de regresar a casa y pasar la tarde con Florencia, Massimo llamó. Al parecer, una pandilla de la zona se había puesto a vender estupefacientes. Así que tuve que pasarme por el pub y reunirme con ellos para aclararles que el mercado no era tan sencillo como parecía. Primero usé las palabras diplomáticas. Después, cuando advertí que me estaban vacilando, empleé las amenazas.
Nada de lo sucedido a lo largo del día fue extraño. En realidad, era mi dinámica habitual como jefe de la cúpula Gabbana en la zona. Pero en las ocasiones anteriores no tenía a una preciosa mujer esperándome en casa y mucho menos debía gestionar las ganas de estar con ella.
No sabía qué me estaba pasando. Florencia no había hecho nada que no hiciera en el pasado. Era encantadora, dulce y tan maravillosa que cualquiera podría morir de ternura.
Después estaba esa otra versión a la que había que prestarle un poco más atención. Cargada de una sensualidad delicada que cautivaba, y excitaba sin remedio.
De acuerdo, lo admitía. La atracción era un detalle que siempre había estado agazapado en mi interior, como al acecho esperando cualquier excusa para lanzarme por un precipicio. Pero lo había controlado por muchas razones. La principal era que Florencia jamás me había mirado con interés; y, si lo había hecho, yo no me había dado cuenta.
Pero el problema estaba en que me encandilaba tenerla en casa.
No era el momento más adecuado para mirarla y sentir escalofríos. Ella necesitaba a su amigo, aquel con el que había compartido unos momentos muy complicados de su vida y al que le había entregado su verdad más visceral. No podía ofrecerle a cambio a un hombre cuyas emociones querían salir a pasear. Sobre todo, porque nunca me había pasado. No de ese modo. No con esas intenciones: las de querer abrazar a esa mujer a todas horas.
Alguien llamó a la puerta de mi despacho cuando me disponía a marcharme.
—Jefe, he pensado que querrías llevarte esto para cenar —dijo Emilia y me entregó una bolsa con dos táperes bien cargados de una deliciosa ensaladilla de patatas y salmón.
—Eres un ángel. —La besé en la cabeza.
—No exageres. Sírvelo con un buen vino.
Me guiñó un ojo. Yo solo pude sonreír porque entendí demasiado bien la indirecta.
Mi equipo estaba a acostumbrado a verme rodeado de mujeres. Sabía que tenía una vida sexual activa y que no me importaba coquetear descaradamente. Era un seductor, no podía evitarlo, iba en mi naturaleza. Pero la mayoría de las ocasiones solo lo hacía para divertirme. Era cómo un jugueteo que subía la moral de las partes implicadas.
Que ellos estuvieran cuchicheando sobre mí implicaba que se habían dado cuenta de que mi actitud no era la habitual. Y tenían algo de razón.
Me despedí de todos ellos aprisa, sin darles tiempo a bromear. Aunque no pude escapar de Massimo, que estaba fumándose un cigarrillo en la terraza del pub.
—Cuánta prisa tienes por irte, «jefe».
Mi segundo jamás me llamaba de ese modo. Éramos demasiado amigos como para imponernos rangos. Pero, cuando lo hacía, dejaba implícito ese rastro de sorna que tanto me irritaba.
Curiosamente, me arrancó una sonrisa.
—No estoy para ironías.
Se encogió de hombros.
—Es bastante guapa, ya lo sabes… Como no ibas a saberlo, ¿eh? No dejas de pensar en otra cosa desde que viajaste a Roma.
Bastó una mirada. Afilada, de ojos entrecerrados. Massimo levantó las manos, el muy cretino fingió estar intimidado, y se echó a reír.
—Digo poco, pero yo creo que se me entiende —comenté sonriente.
—Poco, dice. Pero si tú hablarías hasta asfixiarte.
—Capullo.
Eché a andar hacia mi coche.
—¡Suerte! —exclamó.
—Te estás ganando una paliza.
—No creo que a tu damisela le guste que llegues a casa con la cara hecha un cristo.
Cabronazo arrogante. Cuánto me gustaba ese tío.
Había terminado de charlar con Camila cuando entré en el vestíbulo. La casa permanecía en silencio. No se oía música, ni la televisión ni movimiento alguno. No había luces prendidas o puertas abiertas.
Pensé que Florencia quizá estaría dándose un baño o cabía la posibilidad de que se hubiera quedado dormida. También que todavía estuviera fuera.
Me acerqué a la cocina para dejar la cena que me había preparado Emilia. Encontré varias bolsas sobre la encimera. Eché un vistazo. Una de ellas contenía varios libros. Sonreí al descubrir que se trataban de historias de romances un poco tórridos.
Me alegró que Florencia se hubiera atrevido a dar un paso al frente y empezar a recuperarse. Ese tipo de cosas ayudaban bastante. Podían parecer nimiedades, pero en realidad no lo eran. Porque cuando se está destruido hasta el detalle más insignificante ayuda.
Había que llamar a las cosas por su nombre. Lo que mi amiga padecía era una depresión de órdago provocada por un hombre cruel que había conseguido deformarla hasta el punto de hacerla sentir culpable por sonreír. Y de pronto me vi lamentando todas las ocasiones en que nos vimos y no advertí que sufría.
Con un largo suspiro, oteé las otras bolsas. Había comprado unas sandalias planas de esas que se ataban al tobillo con un cordón y un vestido de color amarillo que no me atreví a mirar. También algunas frutas tropicales.
Me asombró la sonrisa que poco a poco se fue instalando en mi boca. Era sincera, pero estaba cargada de nostalgia.
Esa mujer me necesitaba. Bueno, no solo a mí. Necesitaba sentir que aquel alto en su camino suponía atisbar un desvío hermoso. Y yo quise convertirme en la persona que la invitase a recorrerlo.
Dije su nombre en voz alta. Varias veces. La busqué. Quería darle un abrazo y decirle cuán orgulloso estaba de ella, de su valentía. Seguramente se desprestigiaría, diría que no había hecho nada que fuera digno de mención, pero para mí el valor de comprarse unos libros y escoger caminar sobre unas sandalias planas era un gran avance.
No obtuve respuesta. Decidí llamarla por teléfono. Pero antes de marcar la descubrí al final del jardín. Sonreí de nuevo, esta vez con satisfacción.
Sin embargo, duró poco.
Florencia estaba sentada en el bordillo de piedra. Medía más de un metro de alto. Había tenido que impulsarse lo bastante como para subirse a él. Ese muro separaba mi jardín de la pared escarpada que se enfilaba hacia las rocas del mar. Era un precipicio.
Se me cortó el aliento. El pulso me estalló. Era una imagen engañosa, de una paz y una belleza indescriptible, pero demasiado funesta.
La Gabbana no parecía dispuesta a lanzarse al vacío. Pero, por un instante, creí que solo era la calma que precedía a la tempestad, que se estaba regalando esos últimos instantes antes de precipitarse a las rocas y me dirigí a ella sin apartar los ojos de su silueta recortada por el sol vespertino.
Conforme me acercaba, vislumbré que se había apoyado en el tronco inclinado de un árbol cuya frondosa copa se asomaba al abismo.
Seguí acercándome, tratando de ser sigiloso.
Inesperadamente, Florencia me miró y me regaló una sonrisa triste y frágil. Yo di un salto y me senté a su lado. Ni siquiera eché un vistazo a la marea que se estrellaba contra las rocas. Me centré en aquellos ojos. Dejé que vieran el miedo que atravesaba mi torrente sanguíneo, que intuyera la cantidad de pensamientos fatales que invadían mi cabeza.
Su cadáver lacerado. La llamada a su familia. La culpa que yo acarrearía de por vida. Su ausencia. El hecho de no poder volver a vivir en esa casa porque todo me recordaría a ella.
—Creo que es la puesta de sol más bonita que he visto en mi vida —dijo bajito mientras el sol se ocultaba lentamente.
La luz anaranjada salpicaba su bello rostro y, poco a poco fue calmando mi pulso. Pero no terminé de lograrlo hasta que enredé mis dedos a los de Florencia. Justo entonces, cuando sentí su piel contra la mía, pude respirar en paz.
—Su versión otoñal es mucho más fascinante —desvelé, y ella me miró de nuevo.
—Tendrás que invitarme a verlo.
—No me importaría que hicieras de este lugar tu hogar.
Se zambulló en mis ojos, navegó por ellos, alcanzando a comprender todo lo que yo había sentido al verla sentada allí.
Apretó mi mano.
—Estoy bien, Rollo —jadeó.
—No lo parecía. Y me has asustado.
—Jamás te haría algo así. Jamás.
Pero a veces las emociones no dependían de uno mismo. A veces ni siquiera sabemos lo que queremos, los impulsos toman el control, saltan como un mecanismo de defensa ante la desesperación o el dolor o cualquier otra emoción destructiva, y cuando se reacciona ya es demasiado tarde para evitarlo. Deja un vacío que no se llena nunca.
Todo eso le dije en silencio. Y ella tembló al tiempo que la vista se le empañaba.
—Solo quería hacer cosas que había olvidado hacer —murmuró entrecortada, limpiando una lagrimilla.
—¿Habías olvidado mirar al horizonte?
—No, evitaba mirarlo. Porque me hacía sentir… desamparada. Y de todas formas este paisaje no era posible en Zúrich.
Su perfil resplandeció cuando desvió el rostro hacia delante. Maldita sea, no podía dejar de mirarla. No creía que el crepúsculo fuera más hermoso que ella.
—Mirarlo ahora supone un… comienzo… Cuando me atreví a soñar con la posibilidad de sentir esto que siento ahora, nunca creí que lo haría aquí.
—¿En mi casa? —susurré.
—No, contigo.
—¡Oye! —exclamé, tratando de añadir un poco de humor—. Puede que sea un bruto y un picaflor, pero tengo mis momentos.
—No me refería a eso, idiota. —Cogió aire—. Te estaba esperando.
—¿Para qué? —quise saber.
—Darte las gracias. Ayer no te lo dije. Creo que todo esto estaría siendo más duro si no te hubiera tenido a mi lado.
No pude evitar acariciar su mejilla. Deslicé la mano hacia su cuello y tiré de ella, invitándola a que se refugiara en mi pecho. El modo en que sus brazos me rodearon me invitó a cerrar los ojos y dejarme invadir por su perfume y la fragilidad de su cuerpo.
—Y lo siento.
—¿Por haberme hecho sufrir durante dos semanas? —bromeé.
—Eso también.
—Ah, espera, que no te referías a eso.
Sonrió.
—Son unas disculpas que tienen más que ver con soportarme.
—Lily… Qué tonta eres, cariño.
La besé en la cabeza, disfrutando del aroma de su cabello y de la sensación de tenerla entre mis brazos. Pero el hambre reclamó en el peor momento, y ella soltó una risilla.
—Eso que oyes son mis tripas reclamando que no he comido nada en todo el puto día. Y ahora mismo sería capaz hasta de engullirte a ti. Entera.
Me miró sin deshacer el contacto.
—Lo dices como si no te quedara más remedio que aceptarlo.
Miré su boca. A ese ritmo iba a pasarlo muy mal. ¿Qué coño me pasaba? Una cosa era apreciar la exuberante belleza de Florencia Gabbana y otra muy diferente fantasear con el sabor de sus labios cuando todavía tenía un rastro de humedad en los ojos. Era un degenerado, joder.
—Nena, cuidado porque podría sorprenderte lo que habita en esta preciosa cabeza —traté de bromear.
—Nunca dejarás de ser un salido.
Era una suerte poder esconder la verdad detrás de mi fama de descarado calenturiento.
—Has sido tú quien se ha quejado de no estar la número uno en mis preferencias alimenticias.
Se incorporó, bajó con cuidado el muro y se encaminó a la casa. Pero la seguí raudo y obedecí a mis impulsos. Me la colgué al hombro y la levanté del suelo. Esa maniobra nunca fallaba para oírla reírse toda agitada.
—¡Bájame!
—Esto quedaría mejor con ese vestido amarillo que te has comprado —le aseguré—. Así sabría de qué color llevas las bragas.
Aunque aquellos vaqueros no le quedaban nada mal.
—Tienes un problema de fetichismo con la ropa interior. ¿Y por qué has hurgado en mis cosas?
—Estaba supervisando el material. Por cierto, me ha gustado la portada del libro de esa tal Malpas. Era bastante sugerente.
—Es Jodi Ellen Malpas. Bájame.
Sí, estábamos charlando mientras ella intentaba darme pellizcos en el trasero colgada de mi hombro. Todo muy maduro y serio, claro que sí.
Al final la bajé, pero solo porque quería calentar la cena. Mientras tanto, Florencia guardó la fruta y sacó sus libros de la bolsa.
—¿Me harás un resumen cuando lo termines? —insistí solo para ver cómo se le ruborizaban las mejillas.
—No pienso hablar contigo de eso.
Y me lanzó un trapo.
—Apuesto a que follan antes de la página doscientos.
—Hablar de sexo mientras preparas la cena no es lo más apropiado, ¿no crees?
La conversación continuó mientras cenábamos. Charlamos de cómo había ido el día y de cómo había resuelto el incidente de Mattia. También hablamos de la ciudad y del calor y eso dio paso a un sinfín de anécdotas que terminó animando nuestro postre.
Pero en cuanto terminamos, Florencia empezó a recoger y se encaminó a la cocina para limpiarlo todo.
—¿Qué estás haciendo? —dije aturdido desde la puerta.
—Pues…
Ella me miró azarada. Me acerqué.
—¿Por qué no subes a darte una ducha o a cambiarte y nos tomamos algo?
—¿Ahora?
—¿Algún problema?
—No, es que… nunca había… —Se detuvo, cerró los ojos un instante y cogió aire antes de decir—: Vale, voy.
Salió de la cocina a toda prisa, y me pregunté qué clase de rutina había llevado. Había tenido que ser muy estricta si le asombraba disfrutar de la sobremesa. Solo quería que se despatarrase en el sofá conmigo y en pijama. Cómoda, libre, tranquila.
Apareció con el cabello húmedo, una camiseta enorme y unos pantaloncitos cortos. Tragué saliva con disimulo y me recompuse en mi asiento para disimular lo que me gustó verla vestida de ese modo. Estaba tan… Joder, estaba tan sexy.
—Te he cogido prestada una camiseta —me dijo avergonzada.
—Lo he supuesto por el tamaño.
Ambos nos echamos a reír.
—Trae tu bonito trasero al sofá, Lily. —Señalé el espacio a mi lado—. Vamos a ver una película. ¿Qué te apetece?
—Cualquier cosa.
Le di el mando para que ella misma eligiera. No tardó mucho, se decantó por Guy Ritchie y su The gentleman. Así fue como descubrí las tendencias cinematográficas de mi querida Gabbana, y lo cierto fue que me alucinaron.
—¿En serio? ¿Mafia británica? —bromeé.
—Me gusta Matthew McConaughey, y Charlie Hunnam me recuerda a ti.
Qué sorpresa. Tendría que empezar a creérmelo porque no era la primera vez que me lo decían.
—Pero gana Matthew, supongo —refunfuñé, porque el muy cabronazo era un mojabragas de cuidado.
Florencia lo pensó un instante.
—No sabría qué decir...
La miré atrevido.
—Nena, al final me vas a sacar los colores.
—Cállate.
Aproveché la inercia del empujón que me dio para atraerla hacia mí, y vimos la película abrazados el uno al otro, comentando los momentos más interesantes, que fueron bastantes. También bromeé sobre los atributos de Matthew, porque había descubierto una extraña debilidad por el rubor que cincelaba sus mejillas. Curiosamente, ella tenía más interés por Charlie, y en más de una ocasión la cacé oteándolo con cierto brillo en las pupilas y un recato digno de una damisela adolescente del siglo XVII.
Lo que Florencia ignoraba era que me pasé la película mirando de reojo lo preciosa que estaba tendida en el sofá, con sus piernas desnudas encogidas y la cabeza apoyada en mi regazo. Me pasé toda la película acariciando su cabello y guardándome las ganas de deslizar mis dedos por su cuerpo.
Más tarde, cuando nos dimos las buenas noches y nos refugiamos en nuestras habitaciones al amparo de una calurosa noche de finales de junio, miré el techo y suspiré. Los brazos flexionados bajo la cabeza y un irritante cosquilleo en la entrepierna.
No quería cerrar los ojos. La vería a ella en una situación que más tarde lamentaría. Sí, vería a Florencia con los muslos abiertos y temblorosos, con sus pechos turgentes expuestos y la excitación derramándose de su piel. La imaginaría mirándome a los ojos, salpicada de sombras, más que lista para acogerme. Y supe que, fantaseaba con el momento en que me introducía en su palpitante calor, esa realidad causaría estragos en mi cuerpo y me volvería un poco más loco.
No dejaba de recordármelo, Florencia era mi amiga, una grandísima amiga, probablemente la mejor que tenía. Nuestro pasado era demasiado valioso como para destruirlo con pensamientos tan inoportunos. Ella estaba allí porque confiaba en mí. Porque sabía que conmigo podía tocar el infierno emocional sin lamentar las heridas que ese hecho causaría en su familia.
Era cierto que ninguno la juzgaría, la querían demasiado. Pero yo conocía ese infierno mejor que nadie. Yo había creído amar con todas mis fuerzas y me había visto empujado a un mar de llamas devoradoras. Había tenido que convivir con esa carga y sacrificar una parte esencial de mí para poder salir adelante. Había masticado las mentiras y la podredumbre que provoca el amor.
Honestamente, quizá sonaba presuntuoso, pero entendía muy bien que Florencia me hubiera escogido a mí para tocar fondo. Su madre tenía una herida muy profunda que nunca terminaría de sanar. Su familia todavía se estaba recuperando de toda la situación que habían vivido en el pasado. Era lógico que quisiera mantenerlos al margen.
Precisamente por eso me sentía tan incómodo con mis impulsos masculinos. No estaba bien desearla como mujer.
Me llevé una mano al rostro y froté. De nuevo, suspiré y pellizqué un poco mi entrecejo. Tenía que controlar aquello como fuera, aunque no supiera qué demonios me pasaba.
«Te gusta Florencia», recordé la voz de mi hija. Bueno, gustar quizá englobaba que me excitaba como un loco y no pudiera sacármela de la cabeza, pero no creí que bastara. Y eso era lo verdaderamente preocupante, que me sentía al borde de una situación que nunca había experimentado, ni siquiera cuando Vanda me plantó sus exuberantes tetas en la boca.
La puerta crujió. Contuve el aliento y miré alerta. Pero la silueta de Florencia se dibujó en la penumbra. Los rayos de la luna salpicaban su piel. Mi pulso trepidó.
—¿Rollo? —dijo bajito, tímida.
Sabía que necesitaba. Me bastó verla tragar saliva para confirmar que había debatido consigo misma sobre si venir en mi busca era una buena idea. Yo resolví todas sus dudas. Extendí el brazo, invitándola a acercarse. Ella aceptó. Muy despacio, se tendió a mi lado. Pegó su cuerpo a mi costado y dejó que la rodeara. La oí suspirar, noté cómo su aliento resbalaba cálido y tembloroso por mi cuello.
El llanto asomaría pronto. Tenía que darle unos minutos para que Florencia entendiera que solo obtendría silencio, que yo simplemente la dejaría derramar aquellas lágrimas tan injustas hasta que se sintiera lo bastante saciada de esa tristeza que se había impuesto.
Lloró hasta que el sueño la venció, segura de que mi cuerpo protegería su descanso y de que al día siguiente mi sonrisa intentaría que la suya creciera un poco más.







Capítulo · 16
 


Florencia
—
 
Esa mañana me desperté con un mensaje de Camila.
Camila
Olvidé decirte que a mis chiquillas les gusta la música.
 
Sonreí. Sus «chiquillas» eran las plantas del jardín interior que su padre había montado en la antesala de su salón. Había tantas que tenía que sortear sus hojas para no romperlas o comérmelas. Era impresionante, un pequeño paraíso verde salpicado de motas de colores vivos que brillaban gracias a la luz del día que se colaba por el lucernario del techo y las paredes de cristal.
Yo
¿Alguna preferencia?
 
Camila
Prueba con Zara Larsson. A Heather y Nayah les encanta y les vendrá bien para subirles el ánimo. Son bastante vagas.
 
Me eché a reír, y es que a Camila le encantaba bailar con ellas y les hablaba y cantaba. Me había dejado a cargo de su cuidado dado que su padre era un poco despistado. Camila no corría el riesgo de perder a sus queridas amigas en solo tres semanas de ausencia, pero con Rollo nunca se sabía. Así que me tomé muy en serio mis labores para mantenerlas igual de hermosas que las había dejado antes de irse al campamento de verano.
Yo
Déjamelo a mí.
Camila
¿Se está portando bien?
 
Sabía a quién se refería, y sonreí porque, aunque Camila se estaba divirtiendo y aprendiendo un montón de cosas, siempre tenía un hueco para hablar conmigo a diario.
Yo
Todo un caballero.
 
No podía decir otra cosa.
Camila
¡Ese es mi padre!
 
Llevaba cinco días en aquella casa y con cada despertar me tomaba un instante para respirar y notar cómo el nudo en mi garganta se destensaba un poco más. Después me asombraba mi propia sonrisa porque Rollo nunca amanecía conmigo, pero siempre se encargaba de dejar alguna nota traviesa sobre su mesa junto algún detalle, como la del primer día, solo que sin braguitas de encaje. Se decantó más por mis flores favoritas: lirios blancos y rosas. También por una camiseta de pijama de esas que parecían un camisón, porque habíamos descubierto que me encantaban. El cuarto día me dejó un cuaderno de dibujo con lápices nuevos, desafiándome a usarlo. Y esa misma mañana escogió unas margaritas preciosas junto a una escueta nota en la que se leía: «Hola, bombón. No desayunes sin mí».
La sonrisa que me provocó vino acompañada de una sensación electrizante. Ese hombre desprendía magia incluso cuando no estaba en la habitación.
Nunca me preguntaba cómo estaba ni por qué las noches, eran tan complicadas para mí. No se quejaba cuando interrumpía su descanso para colarme en su habitación y llorar entre sus brazos hasta el agotamiento. Tampoco me incitaba a hablar de ello ni indagaba en mis pesadillas. Simplemente se quedaba a mi lado, dándome el consuelo que yo necesitaba.
Lo que estaba compartiendo con él, era nuevo para mí, esa normalidad era algo extraordinaria. Pero también me intimidaba un poco desvelar que cada uno de sus actos me estaba recordando el significado de la felicidad. Una felicidad que ya no se reduciría solamente a los recuerdos que atesoraba.
Así que decidí trabajar en devolverme la sonrisa que Andrea me había robado.
Comencé a trazar las primeras líneas. Sí, dibujé. Al principio, solo miraba la hoja en blanco como si una bestia fuera a comerme viva. Pero pensé en Rollo y en las preciosas arrugas que se le formaban en la comisura de los ojos. La inspiración llegó sola a través de las líneas de ese hombre al que miraba cuando él no se daba cuenta.
Ese hombre que a veces me arrancaba un suspiro o una sonrisa boba. Mi maravilloso amigo, a quien le ocultaba los primeros bocetos porque me avergonzaba admitir que, por ahora, solo podía dibujarle a él.
Las rutinas se habían abierto paso. Ahora desayunábamos en la terraza y no importaba la hora ni las maneras. Nos repantigábamos en nuestras sillas y charlábamos, repetíamos café, reíamos, y solo cuando el sol se hacía potente recordábamos que teníamos cosas que hacer.
Él se iba al pub y atendía sus asuntos. Yo me quedaba en casa y me daba un baño en la piscina, cocinaba, salía a dar un paseo, me iba de compras. Llamaba a Roma, charlaba un rato con mi hijo y con mamá, también con Mauro o con cualquier miembro de la familia que se inmiscuyera en la conversación. A veces incluso duraban horas.
—Me gusta cómo suena esa risa —me había dicho la abuela, y le oculté que la emoción que sentí al oírla mencionar aquello me sacó unas lagrimillas.
Pensaba que, si el paraíso existía, se parecía mucho a aquello.
Camila
¿Y te está dejando dormir?
 
Preguntó Camila y yo me eché a reír.
Yo
Sí… ¿Por qué?
 
Camila
Cuando se pone nervioso, ronca como una bestia.
 
Fruncí el ceño. Rollo era el mundo al revés.
Yo
¿Cómo es posible que concilie el sueño?
 
Camila
Oh, esperaba que preguntaras por qué estaría nervioso.
 
Me ruboricé.
Yo
¡Eres una sabionda!
 
Camila
Por cierto, no le digas que Lauro me ha invitado a ver la puesta de sol esta tarde.
 
Yo
No se lo diré porque sé que se lo dirás tú.
 
Camila
Obvio, pero quería que tú fueras la primera.
 
Tuve un escalofrío de puro orgullo.
Yo
¿Y eso por qué?
 
Camila
No sé qué ponerme. ¡Necesito tu consejo!
 
Me mostró varias fotos.
Yo
El vestido de líneas rojas y blancas, una coleta desenfadada y las esparteñas.
 
Camila
¡Sabía que tú no me fallarías!
Yo
Eso nunca, cariño.
Camila
Te quiero.
Yo
Y yo a ti, hermosa. ¡Pásalo bien!
Camila
Mañana te cuento.
Yo
Por supuesto. ¡Quiero detalles!
 
Dejé el móvil sobre la mesa del salón y me acerqué al equipo de música. Estaba conectado a un hilo musical que abarcaba toda la planta baja, así que la canción se oiría desde el jardín interior. Me adentré en la sala, acaricié algunas hojas, las más grandes, dándoles los buenos días y preparé el pulverizador de agua.
La voz de Zara Larsson invadió el lugar, me alegró de inmediato. Can’t tame her era un tema para dejarse llevar, fluir al son de sus acordes, liberarse.
Sí, libre, qué sensación tan bonita. Qué orgulloso iba a estar mi hijo cuando volviéramos a abrazarnos. Entendería que ahora empezaba una vida que ambos deseábamos. Con el tiempo olvidaríamos el dolor y la miseria, guardaríamos en un rincón de nuestras entrañas todo lo ocurrido y empezaríamos a vivir cómo merecíamos.
Mis pies comenzaron a moverse. Un poco tímidos, las piernas rígidas. Lentamente, se animaron y pronto establecieron un ritmo natural, emocionado. El agua salpicaba las plantas, creí verlas disfrutar. Yo me sentía feliz, orgullosa, empoderada. Con el alma herida y el corazón lleno de culpa, pero dispuesta a entrar en la fase de redención.
Entonces, descubrí a Rollo.
Estaba apoyado en el marco de la puerta de cristal con los brazos cruzados. Llevaba unos vaqueros y una camiseta blanca, su atuendo habitual. Se había enroscado el flequillo a las orejas, pero varios mechones le caían sobre la frente aumentando el magnetismo de su mirada. En sus gruesos bíceps resaltaba la tinta de sus tatuajes sobre una piel bronceada. Elegantes trazos que se deslizaban hacia sus hombros y acariciaban sus clavículas y pectorales. La insinuante línea de su cintura remarcaba una vigorosa prominencia dormida. Ese hombre exudaba sexo y dominio, era como una tormenta de fuego que arrasaba el corazón. Y me observaba con una calidez que me estremeció.
Me detuve. 
Nos miramos fijamente.
Los metros que se interponían entre nosotros se me antojaron una distancia insalvable. Pero Rollo se encargó de borrarla cuando sus pupilas aguamarina se pasearon por mis piernas desnudas. Se tomó su tiempo en contemplarlas, y fue subiendo muy despacio. Parecía estar tocándome. Me encendió la piel, congeló la violencia cruel que amenazaba en mis pensamientos, esa que sonaba con la voz de Andrea. Me hizo saber que la mujer que empezaba a crecer en mi interior no tenía escrúpulos a la hora de sentir atracción.
No era la primera vez que nos observábamos como si fuéramos dos astros a punto de colisionar. Había sucedido en más de una ocasión, cuando las palabras ya no querían salir porque preferían el silencio. Cuando el sol se apagaba y la madrugada me empujaba a sus brazos. Nos mirábamos porque en realidad era inevitable. Porque su poder me absorbía, ejercía una fuerza descomunal sobre mí, que no paraba de crecer.
Francamente, no era la intención. Nuestra amistad valía más que la atracción. Pero a veces ni siquiera él podía disimular su existencia. Y entendí que usó todo su poder porque supo mirar a tiempo en mi cabeza. Me examinó con una honestidad cruda, más íntima que cualquier caricia, capaz de ver hasta el último rincón de mí.
Aunque no fuera apropiado y la humedad de mis ojos siguiera amenazando, agradecí aquella interrupción y la tensión sexual que desprendió.
Si era egoísta y frívolo, ya me castigaría después.
—¿Has desayunado? —preguntó con voz ronca.
—Me dijiste que te esperara.
—Cierto…
Tragué saliva al ver cómo sus ojos oteaban mis pechos, y no sé por qué disfruté de la sensación. Dudaba que Rollo fuera de los que hacían el amor. El parecía ser de los salvajes, los intensos. Quizá empujarme contra una de aquellas mesas, arrancarme la ropa interior y hundirse en mí de una sola estocada. Si sucedía, no me negaría. Estaba convencida de que sería incapaz de contener los gritos de placer. Casi lo deseé. De ese modo sería muy difícil pensar en otra cosa que no fuera su poderosa erección follándome con fuerza.
Se dio cuenta, le tentó acercarse.
En cambio, se alejó. Y yo cerré los ojos y traté de recuperar el aliento.
Había terminado de regar las plantas. Mi pulso había vuelto a la normalidad e incluso sonreí al ver a Rollo hacerse un pequeño moño mientras refunfuñaba sobre el calor.
Tomé asiento en el taburete de la barra que conectaba con el comedor y apoyé los codos en la superficie.
—Pues había pensado en desayunar en la terraza —anuncié mientras él revolvía unos huevos en la sartén.
—¿Quieres matarme?
Entrecerré los ojos y me mordí el labio pensativa.
—¿En qué sentido?
Mierda, estaba coqueteando y, para colmo, Rollo me siguió el juego.
—En todos, mujer.
Sonreí nerviosa.
—No seas quisquilloso.
—Sal de mi cocina —dijo señalándome con la espátula de madera.
—En realidad, estoy literalmente fuera.
Nos echamos a reír, pero decidí que lo mejor sería dejarlo cocinar a solas mientras yo preparaba la mesa en el jardín. Recogí lo que había encima antes de servir la bandeja con el zumo y los cafés y descubrí el pintauñas rosado que me había comprado hacía unos días, junto con las sandalias que todavía no había estrenado.
Ahora que Andrea no podía influenciar en el tipo de ropa que podía vestir, me atraía mucho probar un zapato plano y prendas cómodas. Sabía que pintarme las uñas de los pies era una gilipollez y que podría haberlo solventado yendo a un centro de belleza, pero tenía ganas de hacerlo por mí misma.
Rollo llegó con el desayuno. Había salido a comprar unos cruasanes porque sabía que me encantaban, y dejó la bandeja sobre la mesa antes de observar con el ceño fruncido mi nefasto intento de pintarme una uña.
Al final me arrebató el pincel, tomó asiento, se llevó mi pie a su regazo, demasiado cerca de su entrepierna, y puso todo su esmero. El asombro me arrancó una sonrisa nerviosa. No supe si me reía por la insólita imagen o porque aquel momento estaba cargado de una intimidad hermosa. 
—No me mires así —protestó Rollo.
—Estoy flipando, ¿cómo quieres que te mire?
—¿Qué es para flipar? —indagó.
—Pues que un tipo como tú… ¿cómo dijiste una vez? —Fingí pensar—. Ah, sí: «macho alfa pecho peludo»
—Sin pelo —especificó él.
—... esté pintándome las uñas.
Desde luego nadie lo creería a menos que le hiciera una foto. Rollo nunca dejaba de sorprenderme. Que toda su envergadura viril y musculada estuviera pintándome las uñas de un color rosa pálido mientras yo disfrutaba de las vistas comiéndome un cruasán.
—Me gusta mimarte —confesó hinchándome un poco más el corazón.
—¿Por eso has salido a comprar los cruasanes?
Me miró por entre los mechones de su flequillo castaño. Maldita sea, qué guapo era.
—¿Alguna queja, Lily?
Me soltó aquella sonrisa canalla que cerca estuvo de invitarme a apretar los muslos.
—Ninguna, Sartori.
—Así me gusta. —Volvió a la tarea—. Pero, vamos, que si quieres agradecérmelo se me ocurren varias formas.
Entrecerré los ojos y adopté una mueca traviesa. Rollo despertaba a la cría juguetona que llevaba dentro.
—¿Tienen que ver con la ropa interior?
—Más bien, sin ella.
Le di un manotazo al que él respondió con una carcajada.
—Tienes unos dedos minúsculos.
—Eso es discriminación —me quejé—. Es como si yo me metiera con… no sé…
Vale, no supe qué decir, me quedé en blanco.
—¿Mi polla?
Me estalló el rubor en las mejillas.
—Eres un guarro y tienes la mente muy sucia.
—Cariño, me lo pones muy fácil —se mofó antes de acariciarme la pantorrilla—. Listo. Mira qué obra de arte.
Mis uñas habían quedado perfectas.
—Cómo se nota que tienes una hija —reconocí.
Rollo sonrió antes de empezar a comerse sus huevos revueltos. Allí sentados, en medio de aquella terraza de arcos techada junto a un jardín precioso, nos imaginé siendo compañeros, tan acostumbrados el uno al otro que sobraban las palabras.
—Y dime, ¿han follado ya? —quiso saber Rollo señalando el libro que me estaba leyendo.
—Pues no, salido.
Lo cogió y oteó la página en la que había dejado el marcador.
—Ciento veintitrés… Todavía hay margen.
—¿Para la página doscientos? —Sonreí.
Ese era el límite que él había sugerido para que la pareja principal mantuviera relaciones sexuales.
—Exacto.
Negué con la cabeza. Me encantaba que un tema tan íntimo y privado como el sexo lo tratase con tanta normalidad. Ciertamente Rollo siempre había sido así, un pícaro malhablado, así que no me sorprendía. De hecho, ya ni me lo tomaba en serio.
—¿Y tienes mucho trabajo hoy? —pregunté.
—No me lo recuerdes. Ignoro quién coño fue la persona que se inventó la fiesta de la cerveza en plena festividad de San Giovanni. Y mejor así, de lo contrario me vería obligado a darle una paliza.
—Seguro que será divertido.
—Según el concepto que tengas de la diversión. Un centenar de turistas borrachos no es muy entretenido que digamos. —Se puso en pie y me dio un beso en la frente—. Me voy. Puedes bañarte desnuda.
—¡Capullo! —exclamé lanzándole uno de los cojines de las sillas.
—Ciao! —dijo entre carcajadas antes de irse.
Pero le hice caso. Me bañé en la piscina, aunque con bañador. Uno muy cuco de estilo años cuarenta.
Más tarde, dibujé un poco, me hice la comida y leí un rato en el salón, bajo el aire acondicionado, porque lo que estaba leyendo empezaba a subir la temperatura y hacía demasiado calor como para excitarme.
Las palabras de la autora empezaron sugerentes y terminaron siendo lascivas, muy concretas. La protagonista se estaba dejando llevar por las grandes manos de su amante, que la recorrían entera sin pudor alguno. Contaba que su erección había empezado a frotarse contra su centro, arrancándole ruegos que morían en la boca del hombre.
Todo era tan obsceno que me encogí en el sofá y me sentí como una virginal adolescente que no sabía nada de la vida. Bueno, algo así era. Mi vida sexual no había sido tan gratificante como la que se estaba describiendo en ese libro, y hacía demasiado tiempo que no notaba la necesidad de alcanzar ese placer. De hecho, hacía demasiado tiempo que no sentía nada en absoluto.
Me estremecí al notar mis propios dedos deslizándose bajo el pantalón. Una parte de mí me reprendió por hacerlo. Masturbarse en el salón de mi amigo, pese a estar sola, no era una buena idea. Pero resultó que esa dichosa parte no se estaba quejando de eso, sino de lo indecente que era que una mujer que acababa de enviudar tuviera ganas de tocarse.
Lo cierto fue que a mí también me desconcertó. Las pocas ocasiones en que lo había hecho la satisfacción había llegado con una sensación amarga y me cargaba de remordimientos.
Cerré los ojos, el libro se cayó sobre mi pecho. Arqueé la espalda. Un latigazo de placer muy silencioso se extendió por mis piernas y me arrancó un profundo suspiro. Seguí acariciándome, recordando las palabras que había leído, invitándome a liberarme, a desnudarme de perjuicios. Era sano que una mujer explorase, era sano darse placer. Y yo lo estaba consiguiendo. Aumentaba de un modo progresivo.
Pensaba en unas manos grandes tocándome, en una boca que iba dejando un reguero de besos por mi mandíbula. En unos ojos aguamarina que observaban cómo mi cuerpo iba volviéndose más y más dócil.
El rostro de Rollo me cortó el aliento. Mi mente entera se llenó de él, dibujó la imagen de su cintura entre mis piernas. Se movía dentro de mí con una suave contundencia. Y como una ola que se estrella contra las rocas, el orgasmo estalló. Aparté la mano antes de encogerme en el sofá con el aliento precipitado.
Había tardado demasiado en lamentarlo, pero allí estaba, haciéndolo con demasiada fuerza. No podía creer que me hubiera tocado pensando en Rollo Sartori. De acuerdo, no había sido la primera vez, pero solo sucedió una vez, joder.
No, no podía creerlo. ¡Me quería morir!
El corazón me latía en la garganta, la entrepierna no dejaba de palpitarme y sentía un calor intenso, como si Rollo me hubiera poseído de verdad.
Aquel era muy buen momento para que se abriera una zanja en el suelo y me tragara. No sabía cómo iba a mirar a mi amigo a los ojos. Y para colmo había sido el orgasmo más satisfactorio en mucho tiempo.
Eché a correr las escaleras arriba. Estaba tan avergonzada como si me hubieran cazado en plena faena.
Me encerré en el baño, abrí la ducha con el agua fría y me metí aprisa después de haberme desnudado.
Aquello era algo así como una purga de pecados. Quizá el agua borraría todo lo que había experimentado al imaginar a Rollo tocándome, y quizá me ayudaría a recordarme que yo no era una mujer digna de él.


Rollo
—
 
En el pub no cogía ni un alfiler. De hecho, la zona de los dardos y el billar estaba tan atestada que los clientes ni siquiera podían jugar en condiciones.
Pero lo bueno de tanto jaleo, olor a cerveza, sudor y grupitos de británicos a punto de liarse a tortazos fue la caja. Y es que habíamos facturado en lo que iba de día lo que ganábamos en toda una semana.
San Giovanni en la playa de Boccadasse era pura locura, parecía que toda la puta ciudad pasaba por allí a lo largo del día. Se instalaban puestos de comida, se hacían juegos y se prendían hogueras cuando caía la noche. Todos los negocios de la zona abrían hasta tarde y abundaban los cucuruchos de pescado frito y las crepes con helado. Era bonito, claro. Solo si se disfrutaba desde fuera.
Había pensado en salir por ahí con Florencia para enseñárselo todo, habíamos hecho poco turismo desde que llegó a Génova. Pero no me atreví a proponérselo, no cuando todavía estaba pensando en las ganas animales que sentí de saltar sobre ella mientras bailaba.
Se me habían grabado a fuego en la memoria sus ojos acuosos y heridos y cómo lentamente me invitaron a explorar en ella. Creo que Florencia no se dio cuenta de lo que me ofrecía. Quizá fue fruto de la desesperación que le causaron sus pensamientos. A saber, qué tan destructivos eran. Por eso me asombró su anhelo, que respondió al mío, sobresalió de súbito, destelló en sus pupilas, en su boca, en el modo en que se le endurecieron las puntas de sus pechos.
Leí en el ambiente que podía pasar cualquier cosa entre los dos y eso era tan emocionante como preocupante, porque ahora no podía estar en la misma sala que Florencia Gabbana si quería mantener la cabeza fría. Ella me aceleraba el pulso, me hacía demasiado consciente de mi piel y de la suya, de todas las caricias que cosquilleaban en la punta de mis dedos.
Debía asumir que Florencia me encendía irremediablemente. Y ahora era capaz de imaginarla en cualquier parte. Con un vestido amarillo y su preciosa melena suelta, atrayendo todas las miradas de la gente, iluminando el lugar con una sonrisa.
Pestañeé aturdido. No eran fantasías. Florencia estaba allí mucho más increíble que en mi pensamiento. Esa certeza me cortó el aliento un instante. Cuando regresó un escalofrío me atravesó el espinazo y fui demasiado consciente de las reacciones que tuvo mi cuerpo. Demasiado, consciente.
Resoplé y miré hacia abajo.
«Contrólate», le dije a mi compañera que estaba ansiosa por despertar, y es que ambos nos alegrábamos demasiado de aquella visita.
Maldita sea, iba de mal en peor. Me prometía que podía controlar aquello y a la mínima caía estrepitosamente. Tenía la voluntad de un puto crío de quince años, joder.
Pero era muy difícil frenar las emociones ante una mujer como mi amiga. Brillaba entre el gentío. Su risa cegaba. Me encantaba cómo se movía, cómo hablaba, cómo apretaba los labios cuando estaba nerviosa.
Se había apoyado en la barra, en el espacio reservado para el personal. De inmediato, Beni, Giulia y Massimo le habían sacado conversación. Florencia hablaba con ellos como si los conociera de toda la vida. Aunque estaba algo nerviosa, la intuí contenta, disfrutando de su decisión de bajar al pub y sorprenderme. Y yo, como un bobo, decidí que, podría comérmela con los ojos. Podía soñar despierto, aunque solo fueran unos minutos.
Me fascinaron sus hombros, sus pronunciadas clavículas y el balcón de sus pechos. Me encandilaba su estrecha cintura y cómo la falda reposaba en sus muslos y se agitaba al más mínimo vaivén o cómo su melena acariciaba sus caderas.
Me permitir admitir una sola vez que sería capaz de pasarme la vida recorriendo su piel, saboreándola, colmándola de besos y caricias. Y ese era un pensamiento demasiado peligroso. Tarde o temprano me robaría el corazón y sabía bien que no lo querría de vuelta.
Florencia me miró. Fui descarado, no me importó que me descubriera observándola de aquella forma, como tampoco me importó esa misma mañana en mi casa. 
Ella se ruborizó, pero no apartó sus ojos de los míos. El gesto, de un atrevimiento velado y elegante, me provocó un hambre voraz que incrementó al ver cómo se lamía los labios. El gesto fue tímido, reservado, no pretendía tentar, pero lo consiguió. Me estaba volviendo loco.
Aun así, percibí aquel pequeño rastro de remordimiento unido al reproche y aquella maldita sensación de egoísmo que la perseguía. Y eso solo podía significar que su mente la había estado torturando en mi ausencia. Por eso, quizá, se había decidido a bajar al pub.
Me acerqué. Sin pensarlo demasiado, acaricié su mejilla y me incliné hacia su oído. La vi cerrar los ojos y contener el aliento antes de oírme hablar.
—¿Todo bien?
—Sí… —suspiró.
Ambos ignoramos la electricidad que fluía en la corta distancia que nos separaba y me decanté por borrarla acercándome hasta sentir cómo su espalda se apoyaba en mi pecho.
—¿Y a qué se debe esa cara de «la he cagado, pero intento disimularlo»? —Soné juguetón.
Florencia sonrió y me empujó un poco.
—¿Podrías, por favor, darles privacidad a mis pensamientos? —protestó—. Es muy incómodo sentirme tan transparente cuando estoy a tu lado.
Torcí el gesto y la miré de arriba abajo. Joder, qué bien le quedaba ese maldito vestido amarillo. 
—Lo intentaré, pero no te garantizo nada. Me gusta observarte.
—Y ponerme nerviosa, ¿cierto?
—¿Eso hago? —coqueteé.
Para mi sorpresa ella admitió:
—A todas horas.
—Lo tendré en cuenta, entonces. —Volví a acercarme y le susurré al oído—: Estás preciosa.
—Vosotros, tortolitos. —Giulia aporreó la barra para llamar nuestra atención—. ¿Cerveza?
Miré a Florencia esperando su elección.
—Prefiero vino.
Giulia sonrió y se acercó a la campana para hacerla sonar. Todo el bar la miró.
—¡Eh, han pedido vino! —gritó, y de pronto todos empezaron a cantar a voz en grito.
Aquello parecía un aquelarre de borrachos, y yo me descojoné porque Florencia parecía espantada.
—¿Qué están cantando? —preguntó.
—Ni puta idea. Vamos fuera.
Apoyé una mano en su cintura y la guie hacia la puerta. Pero apenas pude respirar un poco de aire puro. Massimo me interrumpió el paso.
—Rollo, pelea.
Miré hacia atrás. 
—¿Gallos o gallinas? —Quise saber. La Gabbana observaba interesada.
—Pollitos.
—Mierda.
Dejé a mi amiga en la mesa que teníamos reservada en la terraza y regresé dentro, donde separé a dos idiotas quemados por el sol —al parecer, el protector solar no les había valido de una mierda—. No me molesté ni en advertidles, los trinqué del cuello de sus camisetas y los arrastré fuera provocando que uno de ellos hiciera la croqueta en la acera.
Después, me sacudí las manos y me encaminé a la mesa donde me esperaba Florencia carcajeándose.
—Qué sutil eres.
—Tenía asuntos más importantes que mediar en una pelea.
Tomé asiento en la silla de enfrente y volví a dedicarle toda mi atención. Giulia ya le había servido un vino, y yo tenía una cerveza bien fría a mi alcance.
Brindamos mientras la última fogata de San Giovanni ardía en la playa y la gente saltaba sus llamas como ritual para que se cumplieran sus deseos. El mío estaba sentado a un metro de mí.
—Vale. Me hago una idea de lo que pueden significar gallos y gallinas. Pero ¿pollitos? —curioseó.
—Es un amago. Se están dando, pero desde la distancia, como una declaración de intenciones.
—Venga ya… —resopló ella medio en broma.
Se lo estaba pasando bien, estaba dispuesta a que durase toda la noche si era necesario, lo prefería a encerrarse en su habitación y ser asaltada por las pesadillas. Sin embargo, el brillo seguía ahí, en sus ojos. La duda, la mortificación.
—¿Todo bien de verdad? —quise saber.
No iba a dejar que pasara por eso ella sola si me tenía a su lado.
Tragó saliva y se entiesó en su asiento. Noté cómo erguía los hombros para que yo no percibiera su rigidez. Disimuló bastante bien, tan versada como estaba en el arte de fingir, pero no escapó a mi atención.
—Se han acostado en la página ciento setenta —dijo sin pensarlo demasiado, arrepintiéndose de inmediato.
Quizá no tenía sentido esa respuesta —hablar del libro que se estaba leyendo—, pero me dio la suficiente información. Dejó entrever que, meterse de lleno en el sexo, no solo era un tabú para ella, sino también algo que hacía mucho que no experimentaba. Tal vez la incomodidad que le supuso leer una escena tan explosiva evidenció sus conflictos internos y por eso se animó a salir de casa.
Los procesos psicológicos de la depresión eran muy desconcertantes y abrumadores. Nunca se sabía con qué podían atacar.
—¡Toma ya! —exclamé—. Me debes una cena.
Me importaba un carajo ese libro, qué había leído, si se había sentido asqueada o excitada. Lo único que me interesaba era ahorrarle un poco de tortura.
—¿Cuándo apostamos? —preguntó risueña y aturdida.
—Ahora.
Suspiró y miró hacia el mar. Sus ojos captaron el resplandor de las llamas de la hoguera.
—¿No vas a preguntar por los detalles más escabrosos? —me dijo bajito.
—Lo dejaré a la imaginación —admití y me incliné hacia delante para acariciar su mejilla—. Cosa que no haré con esos ojos irritados.
—Es la arena de la playa…
Ella cogió mi mano y entrelazó sus dedos a los míos.
—Ya… —suspiré.
—No he llorado, Rollo. Lo prometo.
Tendría que confiar en ella como lo hice cuando creí que iba a lanzarse desde el muro de mi jardín. 
—Me ha emocionado mucho que hayas bajado —me sinceré—. No te he invitado porque pensé que no querrías. Pero me… molesta bastante dejarte sola… —Se frotó contra mi mano y terminó dándome un beso en la palma—. Temo que no haya nadie a tu lado para contener tus peores pensamientos.
—Estás logrando que pierdan fuerza a diario… —susurró. 
—Habrá que esforzarse un poco más, ¿no crees?
—¿Qué propones?
Esa vez fui yo quien tragó saliva.
Florencia me daba una oportunidad para hacer lo que sea que se me ocurriese, depositaba en mí toda su confianza. Y me faltó muy poco para tirar de ella hacia el callejón, empujarla contra la pared y devorarla con un beso. Por un instante todo nuestro mundo se redujo a la intensa mirada que nos dedicamos.
—Jefe —Giulia apareció con un cuenco de tempura recién hecha y tomó asiento—, espero que contemples darme una suculenta propina por las ampollas que van a salirme en los pies después de esta noche. No puedo más. Cogió un trozo de berenjena y se lo metió en la boca de Florencia—. Prueba.
Ella cerró los ojos un instante para saborear aquella delicia. 
—Tempura de verdura —la informó Giulia—. La ha preparado Emilia antes de cerrar la cocina.
No iba a enfadarme con la mocosa por interrumpir nuestro momento porque asombraba demasiado que estuviera hablando tan cómoda con mi amiga. Elle era de lo más distante y borde habitualmente.
—Por cierto, ¿te han enviado la solicitud de la universidad? —le pregunté.
—Firmada y reenviada. Ahora toca cruzar los dedos.
—¿Qué quieres estudiar? —se interesó Florencia.
—Derecho, como el atontao este. —Me señaló
—¿Ves lo que tengo que soportar? —dije.
La Gabbana se carcajeó.
—Pero lo quiero, ¿eh? Mogollón.
—Estaría bonito que fuera solo un poquito…
Las sonrisas quedaron sepultadas por el sonoro suspiro del puñetero Beni, que se desplomó en otra de las sillas. Y aquello pronto se convertiría en un maldito concilio, joder. Me habían estropeado el momento.
—Beni, ¿no tienes casa? —ironicé.
—Es mi primera fiesta de la cerveza sin beber, quería ponerme a prueba.
Cierto, y lo había hecho de maravilla.
—¿Y qué tal te ha ido? —dijo Florencia.
—Como una mierda, pero estoy muy orgulloso, cielo.
Un rato más tarde se nos unieron Greta, Taro, también Emilia con su ligue y varios de mis hombres, quienes sugirieron echar una partida de cartas que pronto animó el cotarro. Pero fue Massimo quien ocupó el espacio a mi lado y me trajo otra cerveza. El pub empezaba a vaciarse, ya no había tanto trabajo.
Mi amigo se inclinó hacia mí y susurró:
—La miras como si fuera una deidad, y yo creo que es más alcanzable de lo que crees. 
Bien, era una soberana putada que mi encaprichamiento empezara a ser tan evidente entre los míos, porque lo convertía en algo real y muy peligroso. Si había algo que me preocupaba era perder a mi mejor amiga por pensar con la polla y mi corazón en la ecuación.
—Para eso tendría que morir y renacer como un dios. Y ambos sabemos que no tendré esa suerte —admití.
Florencia no paraba de reír.
—Es la respuesta que necesitaba para saber que estás cogido hasta las pelotas.
Sí lo estaba. Pero lo evitaría.
Lo erradicaría.
Eran más de las dos de la madrugada cuando decidimos subir a casa dando un paseo. La temperatura era muy agradable y, una vez salimos del jaleo de la playa, se respiraba un silencio de lo más reconfortante.
Florencia caminaba a mi lado oteando el horizonte estrellado. Su mano de vez en cuando rozaba la mía. Cada vez que eso sucedía notaba cómo se le erizaba la piel. Así que fui un poco más allá y la cogí de la mano. Ella no miró, simplemente enredó sus dedos a los míos y suspiró entrecortada.
Me gustó la sensación, la de parecer una pareja. Por imposible que fuera, quise darme ese instante.
«Solo un poco más», pensé
Todo era demasiado sencillo con Florencia, fluíamos como si hubiéramos sido creados para vivir juntos. Encajábamos a la perfección, y no tenía nada que ver con los más de veinte años de amistad que compartíamos. Iba mucho más allá. Cinco días se habían convertido en una especie de epítome de lo que sería una vida entre los dos.
Pero mi mano no podía quedarse enredada a la suya si quería asegurarme de seguir siendo el principal apoyo de Florencia. No debía mezclar las cosas y ser tan egoísta. Ella no estaba en el mejor momento para manejar mis propios sentimientos.
Así que colgué su brazo del mío y forcé una sonrisa cuando ella me miró aturdida.
—Me gusta tu equipo —dijo algo tímida—. Son increíbles.
—Me alegra mucho que hayas disfrutado —le sonreí—. Me han pedido que te convenza para bajar más a menudo.
—Puede que lo haga.
—Puede que a mí me guste.
Llegamos a casa.
—¿Estás bien? —preguntó en medio del vestíbulo.
Tenía las manos sobre el regazo y una expresión de preocupación que detesté. Fui el causante.
No quise encender la luz, no quise que viera que estaba luchando por sacarla de mi sistema, ahora que todavía estaba a tiempo de seguir queriéndola como a una amiga.
—¿Por qué dices eso? —comenté, apoyándome en la pared y cruzándome de brazos.
—Llevas un rato algo ensimismado. Siempre hablamos de mí, pero nunca me cuentas cómo te sientes tú.
Ahí estaba su miedo, la suposición de que mi batalla interior se debía al hartazgo de tenerla en mi casa. Casi pude escuchar cómo la fustigaban sus pensamientos.
«Llevas demasiado tiempo aquí, estás invadiendo su espacio, deberías volver a Roma y resolver tu vida, no puedes depender tanto de él, estás abusando de su hospitalidad, es tu amigo y no tu paño de lágrimas».  Todo eso y más pensaba Florencia, y me hirió a la par que me irritó. Porque si por mí hubiera sido…
Si por mí hubiera sido…
Avancé hacia ella. Por un instante creí que cerraría la distancia entre nosotros. Pero logré contenerme a tiempo y capturar su rostro entre mis manos.
—Me encanta tenerte por aquí, me encanta estar contigo. Me gusta mirar a mi alrededor y encontrarte a cada instante.
Lo dije sin pensar, sin estudiar las consecuencias ni imaginar que Florencia derramaría un par de lágrimas.
—Rollo… —jadeó.
La abracé porque no quería oírle decir que mis palabras no eran propias de un amigo. Que no podía corresponderlas al nivel que mi cuerpo reclamaba.
Así fue cómo nos engañamos el uno al otro, abrazándonos en silencio, esperando a ver quién de los dos rompía el contacto.
Fui yo.
Después subí a mi habitación, me di una ducha y recobré el sentido. Al salir de mi baño creí que Florencia estaría en mi habitación, esperándome para convertirme de nuevo en el ancla que la sostenía de caer en sus pesadillas. Pero no había ni rastro de ella y sentí la necesidad urgente de ir en su busca.
Sí, era un mar de pura contradicción.
Abrí la puerta. Florencia esperaba en el pasillo. Se había puesto el pijama y respiraba nerviosa, no sabía qué hacer. Y la madrugada había invadido la casa de sombras dispuestas a aterrorizarla cuando más indefensa estuviera.
Me miró indecisa e inquieta. Se encerraría en su habitación si yo se lo pedía, tenía ese poder sobre ella. Pero cogí su mano y la invité a entrar. Continuamos sin decirnos nada, solo nos tendimos en mi cama, abrazados y conscientes de que el sueño tardaría en llegar porque había demasiada tensión creciendo entre nosotros.
Con el paso del tiempo, Florencia cayó en un suave letargo. Fue la primera noche que no lloró, y la primera en que yo no pude dormir porque preferí observar la versión más vulnerable y privada de su belleza.
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Florencia
—
 
Aquella novela tenía lo mismo de lujuriosa que de interesante. Me había absorbido tanto que no había despegado los ojos de sus páginas en toda la tarde, y ya estaba pensando en correr a la librería para comprarme los siguientes libros.
Sinceramente, fue lo único que me contuvo de pensar en la noche anterior. Aunque no tuve tanta suerte con las escenas más subidas de tono. Rollo asaltaba mis pensamientos con una fuerza arrolladora y me costaba horrores que el protagonista no adoptara el rostro de mi amigo.
No me había cruzado con él en todo el día. Ni siquiera me había dejado una de sus notas sobre la mesa. Sentí un poco de decepción. Aquellas frases solían sacarme una sonrisa, era el mejor modo de empezar la mañana. Quizá resultaba exagerado admitir que me había acostumbrado a ello en tan poco tiempo, pero no podía negarlo. Como tampoco podía esquivar lo que significó para mí oírle decir que le encantaba estar conmigo.
Nuestra amistad ya daba por sentado ese hecho. Compartíamos una relación muy buena, nos entendíamos bien, pese a ser tan opuestos, y disfrutábamos mucho de nuestra compañía. Siempre había sido así.
Sin embargo, ni siquiera Rollo no había podido ignorar que nuestros silencios y nuestras miradas cada vez era más intensas, más duraderos y de un anhelo que no dejaba de crecer. Ninguno de los dos parecía comprenderlo y todavía era demasiado prematuro hablar de ello, pero ahí estaba, siempre presente.
Tenía la vaga sensación de que Rollo solo se dejaba arrastrar por mí, de que yo misma provocaba esa tensión. Esa desmejorada parte de mí que se creía inferior a cualquiera y se había convencido de que no valía lo suficiente como mujer buscaba, de alguna manera, la aprobación masculina. Poner a prueba si Andrea acertaba al decir que yo no valía nada.
Era retorcido y desagradable y me dejaba en una posición demasiado insoportable, pero cabía la posibilidad, y debía ser honesta. Tal vez estaba usando a mi amigo para sentirme mejor, tal vez quería despertar en él una atracción que luego no sabría cómo manejar. Cómo iba a hacerlo si Rollo era un hombre de mundo, capaz de hacer temblar con una sola mirada. No necesitaba buscar amantes, llamaban a su puerta constantemente. Mucho menos necesitaba que su amiga creyera que podía hacerlo sucumbir, cuando lo cierto era que no servía ni para ser un aperitivo.
Rollo solo estaba soportando que lo usara. Solo quería darme tranquilidad y ayudarme a recuperar la autoestima. Pero yo me sentía demasiado vulnerable y culpable cada vez que pensaba en él y en la maldita posibilidad de robarle un beso. Ya no solo porque estuviera mal, sino porque constataría mi frivolidad y mí egoísmo.
Y, aun así, no pude negarme a dormir entre sus brazos.
Maldita sea, por supuesto que estaba mal. Lo estaba a todos los niveles. Pero me aliviaba, me… gustaba cómo me sentía cuando apoyaba la cabeza en su hombro y me quedaba dormida con el vaivén de su respiración. Me encantaba que su piel calentara la mía y que sus dedos acariciaran mi cabello.
Probablemente, lo mejor era detener aquello antes de que se fuera al garete. No estaba dispuesta a perder su amistad.
Hablaría con Rollo, volvería a Roma y olvidaría la atracción que me despertaba.
Todo iría bien.
Rollo regresó a eso de las siete. Saludó sin muchas florituras y subió a su habitación. Parecía tener un poco de prisa.
Yo no me moví del sofá. Me quedé allí encogida, con el libro en el regazo y un extraño nudo en el estómago. No sabía cómo gestionar la posibilidad de que Rollo no quisiera estar conmigo. Me dejaba en una posición tan desamparada que me tentó echarme a llorar.
Sí, ya lo sabía, era una gilipollez sin sentido. Pero quería demasiado a ese bruto.
Una hora después, lo vi bajar las escaleras. Se estaba ajustando la cadena de su reloj mientras se movía como el buen seductor que era.
Llevaba el pelo húmedo peinado hacia atrás, lo cual favorecía su pronunciada mandíbula y la preciosa definición de sus pómulos. Un mechón rebelde se le había escapado y se balanceaba sobre su frente. Le sucedía a menudo, y me fascinaba cómo incrementaba el poder de sus ojos.
Me permití el privilegio de observarlo un poco más.
Se había vestido con una camisa beige de lino. Era muy holgada, tanto que el dobladillo de las mangas cortas le rozaba el codo. Había prescindido de abrochar los tres primeros botones para así mostrar el inicio de su pecho y el balcón de sus pectorales. El color claro resaltaba el bronceado de su piel y las líneas de los tatuajes que asomaban.  
También llevaba unos pantalones caqui cuyos bajos se había remangado para dejar al descubierto sus tobillos. No eran ceñidos, pero, a cada paso, la tela perfilaba sus muslos y enfatizaba su prominente entrepierna.
Maldito fuera, era un espectáculo para la vista. Pura virilidad y erotismo. Y no pude evitar tragar saliva y apretar los muslos.
Rollo siempre había sido así. Sexi, atractivo, tentador. Lo tenía perfectamente asumido. Pero ahora me parecía imposible evitar que me encendiera.
Llegó al salón.
Y me miró.
No, no.
Más bien, me comió con la mirada.
Me puso tan nerviosa que apenas pude mantener sus ojos.
—¿Vas a salir? —pregunté fingiendo normalidad.
—Sí, contigo.
—Oh… —El corazón me iba a explotar—. ¿En serio?
—Muy en serio. Mueve ese precioso culo, Florencia. Esta noche es nuestra.
Lo dijo con voz ronca, ligeramente sugerente y un poco desafiante, como si pudiera oler mi excitación.
No logré moverme. No sabía cómo enviarles la señal a mis músculos. Se me habían quedado congelados ante semejante ejemplar de hombre.
—¡Vamos! —exclamó.
—¡Voy, voy!
Salté como un resorte y subí aprisa las escaleras antes de irrumpir en mi habitación.
Teniendo en cuenta qué tipo de vestuario había escogido Rollo, la velada sería casual y cómoda, pero un poquito formal, algo así como una cita.
«Mierda, Florencia, no pienses en esas cosas», me dije.
Me decanté por un vestido boho de estampado étnico con escote Halter. Resaltaba mis hombros y dejaba al descubierto toda la espalda. Era ideal para las noches de verano mediterráneo y también para resaltar la figura sin parecer demasiado emperifollada.
Opté por dejarme la melena suelta, me puse unos pendientes a juego y algunas pulseras, y ajusté las sandalias que me había comprado antes de coger un bolsito de rafia que me crucé en el pecho.
Bajé tan rápido como había subido. Rollo me esperaba en el vestíbulo con los brazos cruzados.
—Ni siquiera me ha dado tiempo a maquillarme en condiciones —dije pellizcándome las mejillas para sacarles un poco de rubor.
Evité los ojos de mi amigo. Ya tenía suficiente con saber que estaban puestos en mí. 
—Creía que ya lo estabas.
—Gracias por el halago —sonreí, y llegó el momento de darle naturalidad al asunto. Así que di una vuelta sobre mí misma y le miré—. ¿Voy bien?
Me miró de arriba abajo, tomándose su tiempo, con una lentitud que me erizó la piel.
—No haré declaraciones —sentenció, y yo solté una carcajada nerviosa.
—Lo tomaré como un sí.
—La arrogancia Gabbana…
Abrió la puerta y me ofreció salir primero.
—¿Adónde me llevas?
—Es una sorpresa.
Kaikaya era un club muy exclusivo situado en la playa de Priaruggia, bajo el mirador de Capo di San Rocco. Esa descripción sugería que se trataba del típico lugar de ocio nocturno propio del verano. Pero no se le parecía a nada que hubiera visto antes.
Habían construido un pantalán de madera y hierro, alumbrado por una cadena de guirnaldas y frondosas palmeras, para llegar a los dos barcos varados que conformaban el club.
El primero, mucho más refinado y tranquilo, era un restaurante de cocina nikkei nipo-brasileña cuyas cubiertas de madera se habían decorado para que pareciera una hermosa isla selvática. La principal conectaba con la superior mediante unas escaleras revestidas de roca falsa, franqueada que caía sobre un estanque con peces tropicales.
El segundo barco ofrecía cócteles y música en directo más destinado a aquellos que querían disfrutar de una buena copa y bailar un poco, y mantenía el mismo estilo que su gemelo, pero tenía un aire más similar al de un resort paradisíaco.
Miré a Rollo completamente fascinada.   
—Esto es impresionante.
Su sonrisa me produjo una descarga eléctrica. Fue tan honesta, de una alegría tan cruda y profunda.
—Desde luego que es una sorpresa —admití.
Podría haberme perdido una vez más en aquellos ojos, que brillaban como estrellas. Pero alguien gritó su nombre.
Ambos miramos hacia delante y descubrimos a un hombre que se acercaba con los brazos abiertos. Alcé las cejas, aturdida con su aspecto. Era atractivo, pero iba descalzo y apenas llevaba ropa. Solo unos pantalones cortos y una camisa sin abrochar que desvelaba un torso de piel oscura bien trabajado.
—¡Rollo! —Le dio un sonoro abrazo.
—¿Qué hay, Edvaldo?
—¡Cuánto me alegra verte!
Su marcado acento brasileño me pareció de lo más tierno y divertido.
Rollo se lo quedó mirando con el ceño fruncido. No podía evitar ser tan expresivo. 
—¿Por qué sigues vistiendo como si fueras un narco colombiano?
—Esto es la selva, amigo. Y no reduzcas mis raíces brasileñas a una plantación de cocaína, gracias. —Fingió enfurruñarse.
—Te presento, ella es Florencia Gabbana. Aquí nuestro amigo es el dueño de toda esta maravilla.
Edvaldo me empujó a su pecho y me apretujó entre sus brazos. Desde luego era muy cariñoso.
—Oh, bellísima, espero que disfrutes de nuestra casa. Es la primera vez que Rollo trae compañía.
—No cuentes cosas —protestó mi amigo.
Yo me eché a reír, pero también sentí que el corazón me saltaba a la garganta. 
—Te compensaré con un Brunello Reserva —anunció Edvaldo con una sonrisa traviesa antes de guiarnos hacia nuestra mesa.
Nos había guardado la más privada, la que estaba junto al estanque. Las hojas de las palmeras y plantas formaban una especie de cortina que nos separaba del resto del restaurante. Era una mesa bastante grande para dos, de madera de caña, igual que las sillas. Habían dispuesto unos entrantes en una bandeja de bambú junto al candelero de citronela que nos alumbraba. Y el aroma… Vegetación y mar. Así era como debía oler la selva. Todo resultaba tan salvaje y acogedor al mismo tiempo, una fantasía que temí hacer desaparecer si pestañeaba.
Rollo me observaba orgulloso, sabía que había acertado llevándome allí. Me dejó explorar, disfrutar de cada detalle mientras él, hacía nuestro pedido. Ni siquiera me molesté en preguntar qué comeríamos. Sinceramente, me daba igual con tal de estar a su lado.
—Tiene que quererte demasiado si va a invitarnos a cenar con Brunello Reserva —chismorreé en cuanto Edvaldo se marchó.
Rollo se inclinó hacia delante, imitándome, y me siguió el juego.
—Digamos que lo libré de la mafia.
—Qué siniestro suena eso.
Nos echamos a reír, y el camarero se acercó para descorchar la botella y servirnos la primera copa. Brindamos mirándonos a los ojos.
—¿Te gusta de verdad? —preguntó Rollo.
Qué guapo estaba.
—No he visto nada igual. Y la música…
Sonaba sutil, flotaba entre nosotros como la suave brisa nocturna.
—Bossa nova, chillout con influencias de soul, un poco de jazz latino. Perfecto para acompañar la mejor comida fusión que probarás en tu vida, nena —confirmó.
Crucé los brazos sobre la mesa. Me sentía cómoda. Por un instante olvidé mis remordimientos y me dejé llevar. Disfrutaría de aquella noche, eso me prometí. 
—¿Y a qué se debe? —quise saber.
Rollo entrecerró los ojos.
—¿Piensas que tengo intenciones ocultas?
—En absoluto —ironicé bajo su sonrisa.
—Llevas casi una semana en Génova y no hemos hecho nada juntos. He pensado que te apetecería salir por ahí a que nos dé el amanecer.
Me mordí el labio y miré el cielo. No había ni una nube, solo estrellas y una luna hermosa cuyo resplandor jugaba sobre la superficie del mar.
—Hace años que no hago eso —pensé en voz alta—. Bueno, en realidad, nunca…
Rollo sabía que no había sido muy adolescente durante mi juventud. Mi padre no me dio la suficiente libertad y yo no creí que estuviera perdiéndome nada. Pero con los años me di cuenta de que había dejado pasar la oportunidad de vivir experiencias que jamás volverían a repetirse. Habría besos, fiestas, locuras, pero nunca las viviría con el frenesí de la pubertad. Momentos que Rollo sí había podido acumular, a veces, en exceso.  
—Nunca es mucho tiempo —comentó, observándome con cierta disculpa.
—Nunca está a punto de cambiar hoy —le aseguré—. Pero tienes que enseñarme a soportar el ritmo. Cuéntame, ¿cómo funciona todo esto?
Bebí de mi copa.
—Pedimos el menú degustación para que lo disfrutes todo. Nos pimplamos una botella o dos de vino. Dejamos que nos sorprendan con el postre y después pasamos a ese barco de ahí —lo señaló— a reventar la noche y emborracharnos hasta ver doble. 
—Tentador —dije emocionada.
Entonces, Rollo extendió su mano y sus dedos perfilaron mis nudillos.
—Es más que eso, Lily —susurró.
Me miraba a mí, mientras yo observaba su caricia, y respondí a ella con un temblor. Aquel contacto hizo estragos en mi sentido común, y tuve que recurrir a toda mi fuerza de voluntad para que mi pulso no cambiara de ritmo. No quería que Rollo descubriera lo nerviosa que me ponía todo lo que él me despertaba.
—No está muy concurrido… —dije sin más. 
Raro porque la playa estaba a rebosar de gente y nos llegaba el lejano rumor de la juerga.
—Es un lugar que busca ser íntimo. Edvaldo detesta lo mundano y el jaleo. Ya tuvo suficiente al criarse en las favelas de Río.
—Pero parece muy popular, no hay ni una mesa vacía.
—Hay lista de espera, sí. Se tardan semanas en lograr una mesa. Y Edvaldo se reserva un extraordinario derecho de admisión. La de veces que he tenido que enviar a mis chicos a que resolvieran conflictos con algún cliente…
Me asombró.
—Lista de espera… ¿De cuánto?
Rollo tomó un trago de su copa. No me quitaba ojo de encima, se había propuesto volverme loca y lo estaba consiguiendo, pese a nuestra tranquila conversación.
—Unos ¿tres, cuatro meses? No sabría decirte.
Pestañeé aturdida.
—En cambio, tú te la has saltado.
Se encogió de hombros para quitarle importancia.
—Tengo cierta influencia.
—Y soy la primera mujer a la que has traído.
La arrogancia Gabbana, como Rollo había dicho hacía un rato. Tuve que recurrir a ella para mantener la calma. No podía pasarme toda la cena apretando los muslos.
De pronto entrecerró los ojos y se puso en pie. 
—¿Qué haces? —pregunté.
—Quien me tienta, debe asumir las consecuencias.
Me ofreció una mano. Parecía que la música sonaba un poco más alta. Entendí de súbito lo qué se proponía casi al tiempo en que el cielo amenazaba con venírseme encima.
—Siéntate.
—Ven aquí, Lily—Sonrió. 
Tiró de mí con suavidad para levantarme de la silla. Me hizo girar bajo su brazo, me empujó a su pecho y rodeó mi cintura. Sus fuertes manos cubriendo mis caderas mientras las suyas me guiaban al son de aquel ritmo tan sugerente y privado.
Estábamos tan cerca. Más que en otras ocasiones. Su frente apoyada en la mía, su pecho contra el mío. Casi podía sentir el latido de su corazón, y su aliento me cosquilleó en los labios.
—Me estoy muriendo de la vergüenza —murmuré con los ojos apretados.
Si lo miraba, sería el fin. Y él lo sabía, por eso no dejó de tentarme. Sus labios se deslizaron por mi mandíbula.
—Te olvidarías todo si te centraras en mí —me susurró al oído.
La música. Sí. La melodía que nos abrazaba y encendía. Me invitó a pensar cómo sería vivir al amparo de aquellos brazos cada día. Imaginé lo que sería amanecer en su cama junto a su cuerpo desnudo y despertarlo con un reclamo excitante que él obedecería empujándose entre mis piernas. Haríamos el amor cuando la bruma del sueño todavía insistía. Y sonreiríamos como bobos y cómplices de un sentimiento que ahora empezaba a escapárseme de las manos.
—Haces que suene tan sencillo —jadeé.
Sus manos tentaron el balcón de mis nalgas. No las estrujaría allí, delante de todo el mundo. Pero si me dejó ver lo mucho que le apetecía.
—No es la primera vez que bailas conmigo.
—Pero sí la primera en que…
«… el mundo parece temblar bajo mis pies». No me atreví a decirlo en voz alta.  
—Adelante, continúa.
—Estoy completamente fuera de mi zona de confort, Rollo.
—Claro, porque las hadas como tú tienen su propio paraíso en el bosque.
Nos miramos. Ahora sí. Maldita sea. Y él vio en mis pupilas lo mismo que yo en las suyas: deseo visceral.
—Me gusta el bosque —repliqué.
—Entonces, tendrás que dejarme entrar en él.
Cuando la canción terminó y regresamos a nuestros asientos, los primeros platos ya estaban sobre la mesa. Rollo había conseguido que me olvidara de todo, excepto de él. 
A partir de entonces, la conversación fluyó como de costumbre mientras comíamos delicia tras delicia. Una vez más, charlamos de todo y nada, bromeamos, nos carcajeamos, nos pusimos profundos y compartimos confidencias que jamás se habrían atrevido a ver la luz. Así era siempre cuando estaba junto a él. Mi mejor amigo. El hombre que me entendía a niveles que yo siquiera conocía. La persona con la que convivir era tan fácil como respirar.
Más tarde, cambiamos de barco. Empezamos por unos cócteles cítricos que pronto dieron paso a los chupitos. Jugamos a revelar los deseos más recónditos, aquellos que avergonzarían a cualquiera. Y después bailamos hasta sentir calambres y reímos todavía más, y continuamos bebiendo como si fuéramos piratas.
Hasta que el alba comenzó a despuntar en el horizonte.


Rollo
—
 
A Florencia le dio por cantar a gritos en cuanto nos bajamos del taxi frente a mi casa.
—Fammi respirare solo un attimo di pace, quiesto sorso di aria pura finché c’è…
Había reconocido a Eros Ramazzotti incluso al borde de un coma etílico, y eso que me estaba costando horrores dar un paso sin creerme a punto de caer por la puñetera madriguera del conejo de Alicia, en el país de las maravillas.
Sí, llevábamos una cogorza encima legendaria, y me enganché a la cintura de Florencia porque ella había empezado a imaginar que era una bailarina del ballet ruso sin respeto por la gravedad. No quería terminar la noche en urgencias. O empezar el día, según se mirase, porque el amanecer empezaba a quemarme las pupilas.
Conseguí meter la llave en la cerradura. No sé cómo. Quizá los dioses se compadecieron de nosotros y de lo lamentable que era nuestro equilibrio. Pero, eso sí, las carcajadas no faltaban. Resonaban pletóricas y tan enérgicas que nos empujaron al vestíbulo de mi casa como si fuéramos bolos. Florencia incluso rodó y se estrelló contra el mueble.
Yo me descojoné de la risa hasta doblarme en el suelo porque el ruidito de protesta me recordó al gracioso chirrido que hace un globo cuando se le escapa el aire. Y ella, al verme, vino arrastrándose hacia mí, gateando mientras se asfixiaba con su propia sonrisa.
—Voglio dedicarmi solo agli affeti a me più cari… —continuó canturreando, y se desplomó sobre mí—. Specialmente se si trata… di te. —Me señaló con el dedo.
Mi corazón brincó enloquecido. Tanto que tuve que tragar saliva y contener las ganas de atrapar aquellos labios entre mis dientes para lamerlos.
—Todavía eres fan de Eros Ramazzotti, ¿eh? —murmuré.
—Siempre.
De súbito y con una agilidad extraordinaria, se puso en pie y echó a correr hacia la cocina.
—¡Brindemos por Eros! —exclamó. 
—Espera… Lily…
A mí me costó un poco más enderezarme. De hecho, lo hice como si fuera un potrillo recién traído al mundo, solo que del tamaño de un oso pardo. Avancé a trompicones, siempre a punto de escoñarme, pero evitándolo in extremis.
Llegué a la cocina, pero no había rastro de Florencia, y es que había cambiado de objetivo y ahora se encontraba en el salón, escudriñando en el minibar. Encontraría un selecto surtido de whisky y vodka nada recomendable para nuestro estado. Sinceramente, nos habíamos tomado al pie de la letra eso de quemar la noche, y vaya si lo hicimos. Pero nunca creí que terminaríamos exudando alcohol por todos los poros de nuestra piel.
Cogí a Florencia de la cintura y la arrastré lejos del minibar. Ella se río por lo bajo, trató de hacer una pirueta porque sí, porque podía, y terminamos despatarrados en el sofá.
Qué suerte estábamos teniendo, joder. En otras circunstancias, nos habríamos partido la crisma con la mesa de cristal.
—Hemos sobrepasado el límite de alcohol de los próximos dos años, nena —jadeé risueño.
Tenía a Florencia completamente encima de mí. Todo su cuerpo estaba tocando mis puntos más erógenos. Su melena le ocultaba media cara, sus ojos asomaban por entre los mechones de pelo, más azules que nunca. Si me concentraba podría ver el amanecer a través de ellos.
Mis manos seguían en su cintura. En realidad, se había deslizado un poco más hacia abajo. Me moría por estrujar su precioso culo. No era el mejor momento para tener una erección, ella la notaría. Pero no pude evitar imaginarme subiendo su falda, arrancándole la ropa interior y enterrando la boca entre sus piernas.
Joder, estaba perdiendo la cabeza. Y Florencia no ayudaba. Estaba la mar de cómoda sobre mí. Todavía canturreaba a Eros mirándome como si no le importara nada más. Sus manos apoyadas en mis pectorales. Se movieron. Le llamó la atención el escalofrío que me provocaron sus dedos al rozar mi piel, y sonrió como si fuera un felino antes de continuar su incursión.
Desabrochó mi camisa, retiró la tela. Sus manos se apoyaron en mi vientre, se deslizaron hacia arriba intentando abarcar todo mi pecho. Parecía no tener suficiente con aquella caricia, parecía no importarle lo que me estaba provocando, la locura que pronto me invadiría.
—Estás lleno de músculos… Sigues sin vello en el pecho —bromeó entre jadeos—. Me gusta…
Mierda. Tragué saliva. Mi compañera quería despertar. Necesitaba participar en la acción y, francamente, yo estaba dispuesto a cualquier cosa. Pero me quedaba un gramo de sentido común y lo usé para prometerme que, si debía suceder, si llegaba el día en que Florencia y yo nos arrancábamos la ropa, quería que estuviéramos completamente sobrios.
Subí mis manos hacia su rostro para apartar su pelo y sugerirle que nos fuéramos a dormir sin lamentar nada.
Pero me entretuvieron sus mejillas, sus labios y dejé que mis pulgares los dibujara. Los ojos de Florencia seguían clavados en los míos cuando decidió lamer la yema de mi dedo.
Se me cortó el aliento al ver cómo se lo metía en la boca. Muy despacio, consintiéndome sentir a la perfección el calor de su lengua e invitándome a dejar volar la imaginación. Lo chupó consciente de que el fuego empezaba a quemar mi piel. Y lo soltó haciendo un ruidito que sonó a un pop.
—Ups… —se rio.
Yo solo pude sonreír tembloroso y tratar de controlar el ritmo frenético de mi pulso. Si continuaba por ese camino iba a explotar sin ni siquiera haberme tocado. Ese era el poder de Florencia, así de intensas eran las emociones que me despertaba.
Súbitamente, toda la diversión se esfumó de sus pupilas. Seguía sonriendo porque no podía dejar de hacerlo. Pero mi Lily ya no reía con el alma. Algo en su mente había escogido ese instante para acosarla y herirla. Lo noté por el brillo acuoso que nubló sus ojos y el sutil temblor de sus labios.
—¿Crees que soy guapa? —jadeó.
Acaricié su cara. Esa preciosa cara.
—No lo creo. Lo sé. Eres majestuosa…
«Y estoy loco por ti». Los dioses volvieron a salvarme al impedir que mencionara aquello en voz alta.
Florencia se estremeció. Una inoportuna lágrima resbaló por su mejilla. La limpié de inmediato. Me parecía tan injusto, me desesperaba tanto verla sufrir.
—Andrea nunca me lo dijo… —gimoteó.
—Andrea era un hijo de puta que no te merecía… —gruñí entre dientes—. Pienso reventarlo con mis propias manos en cuanto nos crucemos en el otro barrio.
—No… —Negó con la cabeza antes de apoyarla en mi vientre—. No te mueras nunca, Rollo. No puedes dejarme.
Y no iba a dejarla. Ni siquiera si me pasaba la vida en la incómoda zona de amigos. Ni siquiera si decidía darme la espalda. Ni siquiera si terminaba en los brazos de otro hombre.
Yo seguiría estando ahí. A todas horas. Más que listo para entregarme, para que ella cogiera lo que quisiera de mí.
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Florencia
—
 
Soñé que estaba en un trigal de espigas que rozaban mis caderas. Todo un mar bañado por un sol dorado que me calentaba como si fuera una caricia de seda. La brisa era tan suave que apenas se percibía, pero cerraba los ojos y ahí estaba, como si fuera un abrazo delicado. Respiré a través de ella. Hacía tanto tiempo que mis pulmones no sentían ese tipo de alivio tan catártico.
Cuando volví a abrir los ojos vi a Rollo a unos metros de mí. Me sonrió. No tenía nada que ver con esa risa gloriosa suya que iluminaba cada centímetro de su cara, esa que tocaba el alma. Fue una mueca tranquila, llena de complicidad. La sonrisa que solo un hombre como él podía entregar, cargada de seguridad, de confianza, con ese equilibrio perfecto entre erotismo y fortaleza. La misma sonrisa que hizo que mi pecho se llenara de un sentimiento radiante.
Mi amigo. Mi amante.
Mi compañero.
La versión de mí en ese sueño no tenía reservas para admitir que Rollo se había convertido en todo eso. Que lo lograba a la perfección.
Empezó a caminar. Las espigas abriéndose a su paso, indicándole el camino que lo guiaba hacia mí. Cuando me alcanzó, apoyó sus manos en mis hombros, las deslizó por mis brazos. Se aseguró de estremecer mi piel. Y entonces se inclinó hacia delante y rozó mis labios con los suyos. Murmuró mi nombre. Cuánto me gusto oírselo decir.
Lily, Florencia. Qué más daba, yo era ambas mujeres para él. La dulce damisela que había estado rota y se deshacía entre sus brazos y la guerrera que supo mirar hacia delante gracias a él. Las dos conviviendo en armonía, aportando lo mejor de sí mismas.
Le pedí en silencio que me besara y lo hizo para después tenderme sobre el trigal, en un espacio que se abrió para nosotros, y hacerme el amor hasta gritarle a ese cielo de mediodía. Mis dedos clavados en su espalda, aferrados a ese poderoso hombre.
El clímax fue electrizante. Una convulsión de puro placer que me arrancó un profundo suspiro y me sació como nada lo había hecho, ni siquiera el agua cuando más sedienta estaba.
Para cuando volví a mirarlo a los ojos ya no estábamos en el trigal. Lo único que quedaba de ese momento de intimidad salvaje, era el sol de mediodía incidiendo sobre nuestros cuerpos enredados en el salón de su casa.
Había despertado porque sus dedos acariciaron mi cabello. Y yo me aproveché de ese instante de aturdimiento. Era lo único que podría justificar el modo en que mis ojos se clavaron en los suyos. Le hablaron. Le rogaron que rompiera esa tensión de una maldita vez y me devorase, fuera o no un error, me convirtiera o no en una despreciable egoísta. Ya no me importaba. No lo hacía en ese momento.
Rollo parecía dispuesto. Miraba mi boca. La acarició con su pulgar. Yo continué tendida sobre su cintura, entre sus piernas, con la cabeza apoyada en su vientre. La resaca latía en mi sien. Pero solo podía pensar en esos ojos abrasadores que me encendían, que tanto placer prometían.
Froté la mejilla contra su vientre. Rollo contuvo el aliento. La noté. Su dureza crecía incontrolable y se me clavaba en el pecho. Me tentó demasiado deslizarme hacia ella y acariciarla con mis labios. Quise ver cómo reaccionaría él, qué me haría después, cuando ya no pudiera soportar las ganas. ¿Haríamos el amor? ¿Me follaría como un salvaje?
Lo que sea que hiciera me volvería loca. Me convertiría en ese ser apasionado que siempre había querido ser.
Sí, Rollo provocaba eso. Una excitación demente, un calor incontrolable, un sentimiento inevitable. Debería haberlo imaginado cuando acepté viajar a Génova para estar con él, para convertir su hogar en un retiro capaz de restaurarme.
Ya no me bastaba con mirarlo de reojo ni tampoco con jugar a esquivar esa verdad que empezaba a tomar protagonismo. Sentía una atracción voraz, quizá injusta e inadecuada. Pero ahí estaba, exigente y primitiva, empujándome a fantasear con sus manos sobre mi piel y su boca sobre la mía.
«Mírate, desesperada por la polla de un donnadie». La voz de Andrea sonó punzante. Logró que me sintiera sucia. «Acabas de enterrar a tu esposo y estás pensando en follar con tu amigo, eres una zorra miserable».
Me estremecí porque ese vestigio de mí que tan bien había domado Andrea a través de su silencioso maltrato, secundó aquellas palabras. No por la parte que despreció a Rollo, sino la que me describía a mí. La mujer que no era capaz de lamentar la muerte, que solo pensaba en la sangre y en la liberación, que empezaba a soñar con cosas bonitas y sonreía a menudo.
Tragué saliva y me incorporé de golpe. Noté el mareo y una punzada de dolor me atravesó la cabeza. Me llevé las manos a la sien y apreté. Sabía que Rollo me observaba desconcertado, tratando de concretar qué demonios había pensado. Pero no me atreví a mirarlo. Era demasiado peligroso, vería dentro de mí y no quería mantener ese debate con él.
Así que me levanté, subí a mi habitación y me encerré en el baño. Quizá bajo el agua aquellos pensamientos volverían a la brecha de la que habían salido. Solo entonces encontraría el valor para volver a mirar a Rollo a la cara.
Eran casi las cinco de la tarde cuando me decidí a bajar. Mi capacidad para sabotearme estaba alcanzando cotas demasiado preocupantes. Y es que, aprovechando que tenía la guardia baja, mi fuero interno me arrastró a hacer un balance muy exhaustivo sobre mi actitud en los últimos años. Todo lo que hice mal, la cantidad de veces que provoqué a Andrea, lo nefasta que fui como amante. Hasta justifiqué las reacciones más odiosas de mi difunto marido. Porque eran lógicas teniendo en cuenta que compartía la vida junto a una mujer que no valía para nada.
Terminé incluso asumiendo ese hecho. La hipotética idea de terminar con un hombre en la cama. La decepción sería un hecho palpable en él. ¿Quién querría una compañera así, tan inútil, tan defectuosa?
Francamente, la violencia de aquellos pensamientos había sido más destructiva que la propia cercanía de Andrea. Porque cuando él estuvo con vida, jamás fue tan asquerosamente honesto con sus insatisfacciones. Prefería provocar un desgaste más sutil y disimulado.
Así había sido siempre, desde el principio. Fue creciendo con el tiemp0, pero nunca llegó a ese punto de sinceridad constatada. Era yo la que tenía que suponer y alcanzar conclusiones. Y ahora me las arrojaba a mí misma en forma de cuchillos afilados, solo porque había admitido sentir algo por mi amigo.
Encontré a Rollo en la terraza. Estaba terminando de servir unos aperitivos. Se había dado una ducha, se había cambiado de ropa, y me miró como siempre. Con esos ojos aguamarina capaces de cortar el aliento.
—Creí que tendría que entrar y sacarte a rastras de la ducha —me dijo.
Yo forcé una sonrisa mientras me estrujaba las manos. Iba a ser muy complicado compartir espacio con él si mi atención apenas podía escapar de su atractivo. No solo admitía que era guapo y que poseía un cuerpo de escándalo, sino que ahora me parecía la perfección hecha hombre.
—Tengo una sinfónica en la cabeza —resoplé.
Se trataba de mi mejor amigo. La persona que me estaba sacando de aquel pozo de miseria y con la que tanto había compartido. No existía en el mundo alguien con el que sentirse más a salvo. Así que lo mejor era imponerme normalidad si al menos quería detener mi hostigamiento mental.
—Bienvenida al club —protestó, y señaló la mesa—. De menú tenemos ensalada de frutas, tostadas, paté y queso. También un poco de nueces y la estrella de la casa: mi zumo reparador.
Cogió un vaso, me sirvió y me lo ofreció. Su contenido era similar a un granizado de naranja, y le había metido una rodaja de limón. Parecía un cóctel tropical.
—Y esto lleva… —Lo invité a terminar la frase.
—Su elemento estrella es el paracetamol.
Me reí antes de darle un sorbo. Estaba buenísimo.
Tomamos asiento, nos servimos un poco de fruta, nos preparamos unas tostadas. El calor hacía trinar a los pájaros, aumentaba la estridulación de los grillos. La brisa agitaba las ramas de los árboles, la superficie de la piscina y las olas se estrellaban contra las rocas.
Mi mente en silencio.
En silencio.
«Gracias», pensé aliviada.
—¿Todo bien? —preguntó Rollo.
Disimulaba su atención esmerándose en untar un poco de paté en su tostada.
—No preguntes y come —bromeé.
Pero no sonó de ese modo y él se dio cuenta.
Cogió aire, le dio un mordisco al pan, lo devolvió al plato y se limpió la boca con una servilleta. Llevó a cabo cada gesto con bastante tranquilidad. Me estaba dando tiempo.
—El silencio es muy agradable, pero, nena, me has cantado borracha Un attimo di piace.
—Logró que me echara a reír—. Merezco una conversación a la altura de nuestra resaca.
—Me lo pasé genial anoche —confesé—. En realidad, ha sido una de las mejores noches de mi vida.
—¿Pese a este dolor de cabeza?
—Sí. —Asentí.
Rollo había logrado que me sintiera hermosa, desinhibida, libre. Había logrado que me divirtiera como nunca. Por supuesto que había sido una gran noche.
Pero él supo que había más. Ahora mismo lo que habitaba en mi cabeza no tenía nada que ver con esa maravillosa juerga que nos habíamos pegado.
—Qué.
—Sé que hay más, cariño —confirmó.
Fingí que no era grave. No. Fingí que tenía más que ver con la vergüenza que me causaba sentir atracción por él.
—Es privado.
—¿Privado? —Alzó las cejas. Me seguiría el juego—. Lily, me has visto tener una erección mañanera. No hay nada más privado que eso.
—Sinvergüenza —sonreí.
Y el silencio retornó. Se quedó instalado entre los dos un buen rato. Incluso cuando terminamos de comer y empezamos a sentir que el dolor de cabeza no era tan intenso. El cóctel había hecho su función. Pero no consiguió arrancarme esa pésima sensación de egoísmo.
—No deberías permitir que Andrea te siga condicionando.
La voz de Rollo me cortó el aliento. Aunque, en realidad, no debería haberme sorprendido.
Ya no tiene poder sobre ti. Además, nada de lo que desees ahora mismo es un error. Eres libre de tomar tus propias decisiones, Florencia. La única regla en la vida es que no hay reglas. No perpetúes el daño que él te hizo.
Era tan fácil caer prendada de Rollo Sartori. Tenía la capacidad de tocar los puntos más recónditos de mí. Me exponía sobremanera y lo hacía restándome tensión, enorgulleciéndome de mi propia desnudez.
Creo que aquello fue lo que me empujó al precipicio.
—Empiezo a tenerte miedo —dije de pronto.
—¿Por qué?
—Por todo lo que logras despertarme, por lo que me haces sentir. Y porque… me miras y me… ves —murmuré sin apenas aliento, sin apartar mis ojos de los suyos—. No me juzgas.
—¿Eso te parece un inconveniente?
—No lo sé… No dejo de asegurarme que sí.
Se inclinó hacia delante y me cogió una mano.
—Yo no juzgo, soy letrado. Yo defiendo. Y lo que estoy defendiendo ahora es a una mujer que merece darse una segunda oportunidad.
—¿Cómo lo hago? ¿Cómo me libero de su voz? Está en mi cabeza, resuena en el momento más inoportuno y me llena de culpa y rechazo. Me hace sentir como una… burda traidora.
—Son los perjuicios, Lily. Acabas de enterrarlo, lo viste morir. Una parte de ti cree que lo correcto sería penar durante meses por todo lo sucedido. Pero no es cierto. No sería justo.
Las lágrimas ya no resistieron más. Empezaron a caer muy despacio. Rollo se acercó a mí y me invitó a refugiarme en su pecho.
Perdí la cuenta del tiempo que pasamos abrazados. Yo sollozando, él consolándome, pese a intuir que formaba parte de mis batallas interiores.
Hasta que nos miramos.
Se me olvidó seguir llorando. Toda mi concentración recayó en su boca, y de nuevo afloró ese dichoso anhelo por atraparla con la mía. Maldita sea, nunca había deseado tanto besar a un hombre. Ni siquiera cuando fantaseaba con ello en mi adolescencia.
Aquella necesidad urgía, quemaba, estremecía. Me convertía en una mujer animal, algo inédito en mí. Yo no conocía la pasión, y aquello se le parecía bastante. Y me gustaba. Me gustaba muchísimo. Casi tanto como lo temía.
No fuimos nosotros quienes cortamos el contacto y todo lo que prometía. Fue su teléfono. Se trataba de un mensaje que no agradó a Rollo.
—Mierda… —resopló.
—¿Ocurre algo? —quise saber.
—Sí… Me necesitan.
Debía ser grave para molestar un domingo. Pero supuse que así era su labor como dirigente de la cúpula Gabbana en Génova.
Me incorporé. Se lo haría fácil.
—Pues vete.
—Pero no quiero.
Acaricié su mejilla. Fue demasiado espontáneo y me provocó un escalofrío tremendo. Rollo cerró por un instante los ojos.
—Yo estaré aquí cuando vuelvas —susurré.
—¿Prometes no llorar? —Cogió mi mano y besó la palma—. Es lo único que te pido.
—Prometido.


Rollo
—
 
Nuestro futuro alcalde había resultado ser un bribón demasiado descuidado. Teníamos ese dato y nos importaba un carajo porque contribuía a nuestros intereses. Lo que ignorábamos era que terminaría aireándolo en un burdel de Manesseno, un pequeño pueblo al norte de la ciudad.
Las actividades de Ciro Fontana importaban poco hasta que quedaban retratadas en un vídeo cuyo destino eran las redes sociales. Y a ningún contribuyente le gusta ver a uno de sus políticos siendo sodomizado por dos prostitutas de origen ruso con las que finalmente terminó montándose un trío bestial.
Honestamente, importaba una mierda la vida sexual de la gente. Todos tenían sus fetiches y sus movidas en la cama, y era muy respetable siempre que se hiciera desde el respeto. Pero cuando la política se mete de por medio, se espera que la persona que va a representar a tu país tenga un mínimo de sentido común y la capacidad de evitar que alguien lo soborne por cualquier estupidez.
Eso fue lo que más me exasperó.
Sin embargo, lo peor de todo no tuvo que ver con el pifostio que había liado ese cretino, ni tampoco con la cantidad de movimientos que mis hombres y yo tuvimos que hacer para salvarlo de la humillación pública.
No, lo peor con diferencia fue tener que dar el callo con una resaca de cojones y el ochenta por ciento de mi cerebro centrado en la preciosa mujer que había dejado en casa.
Tenía grabado a fuego en mi memoria su hermosa cara al despertar. Tendida entre mis piernas como estaba, Florencia me miró como si no existiera nada más en el mundo. Aquellas pupilas de azul diamantino clavadas en las mías, pidiéndome a gritos que no la juzgara por haberse contagiado de mi propio deseo. Fueron tan transparentes que no se me escapó el instante en que sus heridas intervinieron.
Cuando salió corriendo escaleras arriba, yo me quedé en el sofá, resignándome a aceptar que teníamos un problema. Porque la atracción estaba derivando en algo mucho más complejo y decisivo.
Entre nosotros no podía haber sexo. Nos queríamos y respetábamos demasiado como para convertirnos en follamigos. No iba a mentirme a mí mismo diciéndome que no me apetecía acostarme con Florencia. Joder, por supuesto que sí, me moría de ganas. Quería follármela como un animal y pasarme las horas adorando su cuerpo.
Pero no era tan sencillo.
Porque no creía que eso bastara.
Después de un buen rato de tortura, me metí en la ducha. El agua parecía cuchillas de lo fría que estaba, pero había sido lo más recomendable para bajar la puñetera erección que se mantenía desde que la había visto con aquel vestido la noche anterior. Diez minutos más tarde y al borde de la hipotermia, aquello no menguaba. El problema estaba en mi cabeza, ninguno de los argumentos que me di, valieron para impedir que mi mano se deslizara hacia mi polla.
Rendido y un poco asqueado, me trabajé con propiedad. Y me sentí como un hijo de puta porque Florencia no estaba en mi casa para convertirse en un vergel de material erótico para mi mente calenturienta. Pero ella había sido la causante de mi excitación y, por mucho que hubiera intentado remediarlo, al final venció la poderosa atracción que me despertaba.
En la creciente vorágine, me negué a pensar que ella estaba allí conmigo, tocándome mientras me observaba encendida. Ese fue el último pensamiento consciente que tuve antes de perderme en el placer.
Bastaron unos pocos tirones para correrme como un loco, y gruñí por lo bajo porque la satisfacción me arañó las entrañas y me abrasó de un modo inesperado.
Aquel orgasmo fue como si hubiera concentrado todos mis años de sexo en un solo instante. Y me pregunté que, si Florencia había sido capaz de provocarme semejante sensación sin estar presente, cuánto podría lograr si me dejaba robarle un beso.
La respuesta la resolví un poco más tarde, cuando la abracé para acoger sus lágrimas y nos miramos. Tan cerca, tan pegados. Me sentí hambriento de ella.
Había tenido mucha suerte con la interrupción de Massimo, me ayudó a mantener mis impulsos a raya y también evitar que toda la sangre de mi sistema terminara por concentrarse en mis pelotas.
Eso era lo que me convertía en un cabrón integral, no había tenido suficiente con masturbarme en la ducha un rato antes, sino que seguía deseándola locamente, pese a lo vulnerable que estaba en ese momento.
Florencia me tenía como el amigo decente dispuesto a ofrecerle consuelo. Lo era, como también el tipo de tío capaz de comérsela viva. Así que ahora las cosas habían pasado de complicadas a caóticas.
Era demasiado tarde cuando regresé. La situación no estaba del todo controlada, pero contaba con un equipo de sobra capacitado para trabajar sin mi supervisión. Así que me retiré alegando un dolor de cabeza que mis ojeras se encargaron de justificar, y volé a casa.
Sí, volé, y eso que cualquier vehículo perdía velocidad en la pendiente en la que se encontraba mi residencia.
No había ninguna luz prendida cuando crucé el vestíbulo. Creí que Florencia dormía. Tenía lógica, eran más de las dos de la madrugada, y pensé en visitar su habitación. Tal vez despertarla para decirle que había llegado y que era más que bienvenida a continuar durmiendo entre mis brazos. Pero deseché esa opción.
Debía trabajar en mis habilidades de seductor. No estaba intentando conquistar un lío de fin de semana. Aquella mujer era la única que, para mi asombro, estaba haciendo que me planteara enviar al carajo la soltería. La idea de compartir a su lado cada segundo me parecía más y más atractiva.
Llegué a las escaleras. Me apoyé en la baranda. Iba a subir. Sí, me encerraría en la habitación y soñaría despierto, vería cómo las sombras de la madrugaba jugaban a crear la silueta de Florencia tendida a mi lado en la cama.
Pero no me moví. Solo me quedé allí quieto sintiendo cómo el mundo se me venía encima. Porque acababa de darme cuenta de que mis sentimientos eran demasiado grandes para que cupieran en mi pecho. Porque el amor amenazaba con robarme el aliento. Y pensé en el alcohol y en lo mucho que necesitaba sus efectos. Quizá de ese modo neutralizaría lo sumamente gilipollas que había sido al enamorarme de mi mejor amiga.
La mente se me quedó en blanco cuando la vi. Florencia estaba en la piscina con los brazos doblados en el bordillo y la cabeza apoyada en ellos. Sus piernas se balanceaban dentro del agua.
Una sonrisa afloró en mis labios, me invitó a avanzar sin reparar en nada más que en la mujer que había en mi jardín, salpicada por la noche y ese manto de estrellas.
Fui desnudándome. Primero la camiseta y los zapatos, después los pantalones. Me dejé los bóxers por reparo. Entonces, me acerqué al bordillo sin hacer ruido y me lancé de cabeza. Alcancé a oír una exclamación justo antes de entrar en contacto con el agua, y buceé hacia Florencia, que me regaló una sonrisa gloriosa al verme emerger.
—Idiota. —Me empujó risueña.
—Oh, ¿te he asustado? —bromeé.
Me encantaba lo fácil que era divertirse a su lado.
—Has tardado —dijo bajito, recuperando su postura inicial antes de que la interrumpiera. Yo la imité procurando que mi codo tocara el suyo.
—Y tú sigues despierta —susurré.
Nos miramos.
No iba a decirme que le aterrorizaba dormir sola, ni que aquella casa parecía querer devorarla en cuanto caía la noche. No iba a decirlo porque todavía quería conservar el poco orgullo que le había dejado Andrea.
Entonces, decidí cometer una locura. Sumergí el brazo y acerqué la mano a su vientre. Florencia se tensó y decidió mirar al frente. La vi tragar saliva cuando mis dedos comenzaron a trazar pequeños círculos sobre su piel. Ignoraba qué coño me proponía, pero no me negué a acercarme un poco más, y mi pecho se apoyó en ella.
La Gabbana cerró los ojos. Estaba muy nerviosa. Lo disimulaba bien, pero la conocía demasiado.
De pronto, nos empujé al fondo de la piscina.
Cuando salimos a la superficie no pude contener las carcajadas. Me miró con inquina, seguramente recordando los veranos que me había pasado siendo un tortuoso experto en ahogadillas.
Ella reaccionó pronto. Me salpicó con el agua. Se lo devolví. Empezamos a jugar como críos, como cuando correteábamos por el jardín de la residencia de Castel Porziano o del lago Como sin más pretensiones que divertirnos hasta el agotamiento. Sin terrores nocturnos, sin remordimientos, sin la mortificante culpa ni exparejas odiosas.
Solo niños siendo niños.
Solo adultos siendo libres.
Logró engancharse a mi cabeza y me hundió, pero yo me agarré a su tobillo y la arrastré conmigo. Vi su risa bajo el agua y ella vio la mía. Al salir, ya estaba enganchado a su cintura y la levanté para lanzarla. Florencia empezó a toser mientras se reía. Enseguida la sostuve. Joder, la idea era entretenerlos y no terminar practicándole una RCP. Pero continuó sonriendo, se enganchó a mis hombros y rodeó mi cintura con sus piernas, mientras mis manos se acomodaban en el peligroso inicio de sus nalgas.
La posición era de lo más natural. No había nada de íntimo o extraño. Recordaba haberla sostenido de ese modo en miles de ocasiones y en todas ellas pensé que era una mujer preciosa, pero esa noche… Maldita sea, esa noche no era yo, sino la versión de mí que había caído estrepitosamente por Florencia Gabbana. Y me importó una mierda que se me notara.
Miré sus labios.
Ella se los lamió. Quizá ignoraba que me estaba muriendo por tocarlos. Tal vez solo estaba esperando a que yo me decidiera, a que me atreviera a saltar la última línea de contención de nuestra amistad.
Pero supe que, si lo hacía, si la besaba, ya no habría vuelta atrás. Y, aun así, Florencia no se alejó. Me miraba ofreciéndome una invitación, pidiéndome resolver esa tensión que también la devoraba a ella. No pude resistirlo más.
Contuve las ganas de estrellar mi boca contra la suya y arrasarla sin piedad. Habría sido demasiado áspero empezar así.
En cambio, me acerqué lento. Rocé la punta de su nariz con la mía. Florencia tembló y su aliento trémulo tocó mis labios antes de apoyarme en ellos.
Me quedé muy quieto, asumiendo que estaba besando a esa mujer, a mi amiga. El contacto me recordó a la seda. Ninguno de los dos hizo nada. Solo esperamos, pegados el uno al otro, notando que nuestras pulsaciones rallaban una dulce histeria.
Lentamente, me alejé. La miré de nuevo a los ojos. Quería saber si tenía su permiso para zambullirme en un beso más propio de mis anhelos, tan ardiente como me sentía.
Encontré caos en sus pupilas y necesidades muy profundas y oscuras. Deseos que la intimidaban y, a veces, la convertían en pasto de sus propias inquietudes. Esos deseos le parecían injustos e inoportunos, demasiado egoístas. Pero incontrolables y salvajes.
Yo también padecía esas dudas. Al fin y al cabo, ya nunca volveríamos a mirarnos como lo hacíamos en el pasado. Resolvimos que ese sentimiento había venido para quedarse y que lo único que se interponía éramos nosotros mismos.
Así que dejé de pensar y actué.
Me incliné hacia ella y pasé mi boca por su húmeda mejilla. Florencia volvió a cerrar los ojos, respiró entrecortada, y yo apreté los dientes porque el hambre de ella me arañaba.
Ambos gemimos cuando nuestras bocas se tocaron. Sus dedos clavados en mi cuello, los míos en sus caderas.
No lo sentí como si fuera un primer beso. No había nada de tentativo e inseguro en el modo en el que se enredaron nuestros labios. Parecía que nos habíamos besado en todas nuestras vidas antepasadas, que habíamos sido creados para encajar a la perfección. Que aquello solo era una constatación de lo que había estado esperando entre nosotros a lo largo de nuestra amistad, agazapado en las sombras que ahora nos rodeaban.
Me zambullí en su boca y ella salió a mi encuentro, me dio una bienvenida ardiente. Fue codiciosa y suave al mismo tiempo, y yo me volví un poco más loco.
Mierda. Quería consumirla. Quería hacer de ella una maldita ruina. Tirar de su preciosa melena y enterrarme en su cuello, llenarlo de besos. Arrancarle el bañador y empotrarla contra la pared.
Quería hundirme en su piel, follármela hasta hacerla gritar, hasta que se olvidara de todo, de su maldito esposo, de todas las jodidas caricias que él le entregó, de todas las lágrimas que le provocó. Quería que la excitación la poseyera y la convirtiera en un ser lascivo, que solo pudiera mirarme a mí, que el deseo no le supusiera una condena y no lo creyera un error. Porque no había nada equivocado en aquel beso.
Quería meterme dentro de ella, robarle el aliento y que aquellos apasionantes ojos azules me mirasen consumidos por la lujuria.
Devoré su boca con unas ganas enloquecedoras, pensando que tal vez mis ganas eran un poco demenciales y terminarían por apabullarla. Pero Florencia respondía con el mismo frenesí.
Fue irracional. Jamás había sentido una voracidad similar, ni siquiera cuando era un adolescente hormonado que solo pensaba con la polla. Aquello era un beso de verdad, de entraña, de puro sentimiento que había ido construyéndose sobre una base muy sólida. No me quedó otra que admitir que sí, que estaba locamente enamorado de Florencia. Esa certeza parecía un veneno afrodisíaco recorriendo mis venas.
La empujé contra la pared del bordillo, atrapándola con mi cuerpo. Había deslizado la boca a el hueco de su cuello. Florencia inclinó la cabeza hacia un lado para permitirme más espacio. Estaba completamente enganchada a mí, entregada a la vorágine.
Regresé a su boca. Florencia me devolvió el beso con el mismo entusiasmo. Los dedos hundidos en mi cabello, su lengua enroscándose a la mía. Su cintura se frotaba contra mí. Me encendió. No tardó en despertarme una poderosa erección. La necesidad de enterrarme en ella me estaba trastornando.
Bajé mis manos y estrujé sus nalgas. La de horas que me había pasado imaginando ese gesto. La guie hacia mi dura entrepierna y le robé un poderoso gemido. Estaba al borde de quitarle la braguita y hacerlo allí mismo. Era abrumador.
Deslicé una de mis manos hacia arriba y atrapé uno de sus pechos. Florencia pareció quedarse sin aliento, rompió el contacto para coger aire. Tenía los ojos cerrados y se mordió el labio. Yo aproveché esa preciosa exposición para regresar a su cuello y arrastré mi boca hacia el balcón de sus senos sin dejar de lamer su piel. Aparté la tela del sujetador y me atreví a lamer la gloriosa punta.
Florencia tiró un poco de mi pelo mientras se arqueaba. Su respiración se había convertido en resuellos asfixiados. El placer le erizó la piel. Y yo seguí lamiendo sus pechos. Concreté que podía pasarme la noche entera comiéndomela entera. Pero la tentación de volver a su boca se me antojó demasiado irresistible.
Para cuando quise hacerlo, la Gabbana me miró a los ojos. Lo que vi al verme reflejado en ellos, fue a una mujer que me deseaba tanto como yo a ella. Una mujer dispuesta a lanzarse conmigo por cualquier precipicio. Las pupilas nubladas y la boca hinchada por los besos.
Fue ella la que tiró de mí con la furia de quien se está muriendo si no bebe oxígeno de una boca. Yo le entregué mi boca y concreté que aquel instante ya se había convertido en algo visceral.
No creí que la razón encontrara espacio para intervenir.
Florencia se detuvo primero. Tragó saliva. Se llevó las manos a la cara y se frotó antes de mirar al cielo. Lo que sea que hubiera sucedido en su mente en apenas segundos, solo ella lo sabía. Yo no pude leerla, no pude interpretar lo que había pasado por su cabeza, solo podía pensar en abrazarla.
Me apartó y salió rauda de la piscina. Se envolvió con una toalla y se perdió en la oscuridad del interior de la casa dejándome a medio camino entre la frustración y el remordimiento.
Probablemente me había equivocado.
Sí, era una posibilidad.
No, más bien un hecho.
No sé por qué coño se me ocurrió que comernos el uno al otro sería una buena idea. Fue evidente que no.
Había sido un estúpido y había puesto en peligro nuestra amistad. 
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Florencia
—
 
No era culpa de Rollo que Andrea hubiera escogido ese momento para humillarme. Su voz me hizo apreciar esa suciedad de la que tanto necesitaba escapar, la misma que se había encadenado a mis tobillos y trataba de arrastrarme de nuevo al fondo de ese pozo del que lentamente estaba saliendo gracias a mi amigo.
Sabía bien que mi esposo no tenía nada que ver, pero sí era su daño el que hablaba. Y no existían besos capaces de neutralizarlo.
O eso creí.
Hasta que Rollo me tocó.
El fuego que sentí… Maldita sea, era tan desconocido, tan adictivo. Me convirtió en una mujer que no sabía que existía. Me sorprendió invocando con su boca una versión de mí que jamás creí ser.
No habría parado.
No quería hacerlo.
Estaba dispuesta a entregarme a Rollo. Pero la excitación que me provocaba su presencia no se reducía solo a la atracción física. Iba más allá, me tocaba el corazón. Parecía como si el amor hubiera estado contenido por una presa. Y ahora que el muro había reventado, esa pasión, esa necesidad demente, se derramaba sin control. Y la escuchaba decir: «eh, mírame, llevó mucho tiempo esperando este momento y ahora ya no podrás controlarme».
Me había enamorado de Rollo Sartori y lo peor de todo no era reconocerlo, sino que seguía sintiéndome una maldita egoísta.
Quizá, de haber estado en mi sano juicio, habría podido remediarlo y no involucrar a mi amigo en mi propia tormenta. Ahora seríamos dos cayendo injustamente al pozo. Y me aterraba perderlo. Rollo era demasiado importante para mí.
Me encerré en mi habitación. Todavía me ardía la piel, sentía cómo hormigueaba, sobre todo en las zonas que Rollo me había tocado. El pecho, el cuello, mi boca.
Una parte de mí quería deshacer los pasos que me habían alejado de él y regresar al cobijo de sus fuertes brazos. Pero creí sinceramente que lo mejor era dejar las cosas tal y como estaban y no complicarlas más.
Miré la puerta del vestidor. Tal vez había llegado la hora de volver a Roma. Mi hijo estaba allí. Sabía que disfrutaba a diario, que nunca había sonreído tanto en su vida, que se lo estaba pasando genial con la familia.
«Ponte buena, mamá», me había dicho en nuestras llamadas. Lo mencionó con torpeza, pero muy consciente de su significado. Esa fuerza que demostró me indicó que estaba dispuesto a echarme de menos el tiempo que yo necesitara para sanar. Él me esperaría con los brazos abiertos.
Bien. No había sanado del todo. Pero volvería. Era lo mejor si quería proteger ese tesoro que era mi amistad con Rollo.
El hombre que me hizo sentir mujer.
Escuché pasos. Se acercaban. Algo dentro de mí tomó el control. Me acerqué a la puerta. Respondí a mis impulsos. No debía abrirla y borrar la distancia que me separaba de la habitación de Rollo.
Pero perdí la batalla. Y abrí creyendo que la oscuridad del pasillo me marcaría el camino, que Rollo estaría en su dormitorio lamentando haberme besado.
Sin embargo, lo tenía delante y me observaba con una disculpa en los ojos y la preocupación reflejada en el rostro.
«Siento haberte besado, dime que no me odias, deja que siga protegiéndote de las pesadillas. Ven a mi habitación, como cada noche, no te tocaré, lo prometo. Lo siento. Lo siento mucho». Todo eso parecía querer decirme. Todo eso, me rompió el corazón porque yo misma había convertido a un poderoso arcángel, en un peón lleno de incertidumbres.
«¿Lo ves, Florencia? No vales para nada». Apreté los ojos.
—Creo que he perdido, Lily —murmuró Rollo.
Esa melodía cadenciosa que era su voz ronca. Me estremeció y me hizo mirarle con una pasión desmedida.
—¿El qué? —jadeé.
—La fuerza para seguir ignorando que te deseo como un loco.
Me cortó el aliento. Tuve que tragar saliva. El corazón se me estrellaba contra las costillas, tan rápido que creí que terminaría saltándome por la boca. No podía creer que semejante ejemplar masculino estuviera confesándome algo así.
—Eso me quita el estandarte de amigo... Más bien, me lo arranca —resopló con una sonrisa triste—. Tendrás razón si decides odiarme…
—¿Por qué dices eso? —pregunté asfixiada.
—Porque llevo días luchando por no robarte un beso, a pesar de las circunstancias. Y, cuando lo he hecho, he sentido que el mundo se movía bajo mis pies.
Me provocó un escalofrío descubrir que Rollo estuviera combatiendo la misma batalla que yo. Ambos en flancos diferentes, pero con un mismo objetivo: el de atesorar la amistad, protegerla, cuidarla. Solo nos separaba un detalle. Yo estaba rota y él era quien me estaba curando, y no me negaría esa realidad.
Si aquellos días logré respirar, se lo debía a Rollo.
—Con esto no te pido que te lances a perder la cabeza conmigo. Es mi problema, yo mismo lo manejaré. Pero, por favor, no… no me alejes.
«¿Cómo iba yo a alejarme de ti?», pensé. «Si te necesito a cada instante».
—Nada de lo que hicieras me haría odiarte. Eres demasiado importante para mí. Pero… Yo no… —Las lágrimas tentaron mis ojos, me empañaron la vista.
Quería decirle que besarnos había sido un error que no volvería a repetirse, que la mera posibilidad de tener una aventura entre los dos era un disparate que no estaba dispuesta a cometer. Pero Rollo supo ver la mentira. Supo leer mi piel y descubrió al mismo tiempo, que yo había caído por él.
Súbitamente Rollo borró la distancia entre los dos y estampó su boca contra la mía. Por un instante, solo pude quedarme quieta y aceptar toda la lujuria que desprendía ese hombre. Me besó sin restricciones, brutal, lleno de una necesidad ardiente que pronto causó estragos en mi cuerpo.
Se me escapó un gemido lastimero cuando sus manos se clavaron en mis nalgas y las estrujó antes de impulsarme hacia arriba. Me enganché de su cintura y a sus hombros y dejé que me llevara a su habitación. Se conocía el camino de memoria, no necesitó romper el contacto. Su lengua seguía luchando con la mía, su boca seguía empujándonos a un beso devorador, abrasador, que casi parecía un combate encarnizado.
Rollo gimió y yo enredé mis dedos a su cabello y me abandoné a las sombras ya la carne, a su aliento y a esa boca codiciosa que me transformó en una mujer ansiosa y necesitada.
El beso terminó por convertirse en algo desordenado, carnal y visceral. Lenguas, dientes, gruñidos, gemidos sin aliento. Ninguno de los dos sentíamos que estuviéramos besándonos lo bastante profundo, lo bastante intenso. Pero todo dejó de tener sentido. Solo primaron las ganas por arrancarnos la ropa y tocarnos hasta la locura. Y mi sangre fluía a toda prisa por mis venas, aumentó la urgencia, me hizo frotarme contra aquella gruesa erección que se había apoyado en mi centro. Noté como se endurecía más y más.
Rollo nos metió en su habitación cerró la puerta de una patada y me empotró contra la pared. La maniobra me hizo perder fuerza y apoyé los pies sobre el suelo, pero sus manos continuaron amasando mi trasero y, maldita sea, me encendió.
Mordí su boca, el gimió, me estrechó contra él con más fuerza, con posesividad y me devoró aún más hambriento y áspero. Una parte de mí no podía creer que aquello estuviera pasando y la otra gritó orgullosa de haber despertado a la fiera salvaje. Así era cómo necesitaba a Rollo siendo un guerrero feroz.
Esperé a que me golpeara la realidad de lo que estaba haciendo, que Andrea volviera a llenar mi mente. Pero su voz no me encontró, y yo me aferré a ese silencio, lo hice mío, y disfruté del modo en que Rollo invadió toda mi mente. Me entregué a sus caricias, las exigí.
El ímpetu de aquel beso crecía incontrolable, y Rollo me mostró los estragos que le estaba causando a su cuerpo al frotarse contra mi cintura. Maldita sea, la sensación de su erección me empapó, hizo que sintiera calambres en las piernas.
Rollo volvió a levantarme del suelo y nos lanzó sobre la cama. La pasión explotó en mi sistema cuando me supe atrapada bajo su cuerpo. Todo piel y músculo y fuego desbordante. Mi centro latía por la presión de su duro miembro y no pude evitar hacer fricción contra él.
La maniobra provocó que su boca se alejara de la mía. Aprovechó para desviarla hacia mi mandíbula y la deslizó por mi yugular.
—Necesito hacerte el amor —jadeó exaltado.
Sus manos perfilaban mis muslos. Noté que una de ellas iniciaba su incursión hacia mi rodilla, la rodeó y resbaló por la cara interna de mis muslos.
—Y yo quiero que lo hagas —resollé, con los dedos todavía enredados a su cabello—. Quiero que arrases conmigo.
Aquellas pupilas aguamarina se oscurecieron. Parecieron los ojos de un depredador. Más que temer, deseé que cumpliera todo lo que prometían. Quería que me follara como un animal. Decidí levantar cualquiera de las limitaciones que me hubiera impuesto. Tocaría a ese hombre sin pudor o reservas. Lo tocaría con la misma pasión que me estaba asfixiando. La misma que solo él me había despertado.
Empecé por sus anchos hombros. Mis dedos pálidos sobre su piel dorada, salpicada de tinta. Lo abarqué por completo, desde el inicio de sus omóplatos hasta sus impresionantes pectorales. Pura fuerza bruta. Resbalé por su tórax, la escarpada línea que me llevaba hacia su ombligo y continué bajando. Nos estábamos mirando a los ojos, nos estábamos volviendo locos.
Sus dedos tocaron mi centro. Se apoyaron suaves sobre mi entrepierna. Arqueé la espalda y entonces, él inició su ataque de nuevo. Besó mi cuello, mi clavícula, apartó el sujetador y enterró su boca en uno de mis pechos mientras masajeaba la piel más sensible de mi cuerpo.
Me contorsioné. Estaba tan excitada que no pude evitar engancharme a su espalda y rogarle entre jadeos que me diera más. Él lo haría. Por supuesto que sí.
Se enderezó un poco y enganchó los dedos a mi braguita. Me la quitó sin apartar sus ojos de los míos, diciéndome sin palabras que sí, que iba a arrasar conmigo en todos los malditos sentidos, que me haría gritar hasta dejarme sin voz. Y yo lo creí. Y me abandoné a él.
Abrí las piernas, me expuse. No tenía nada de qué avergonzarme. Era Rollo Sartori, mi mejor amigo, mi compañero. Solo me provocaría sentimientos maravillosos. Solo haría que estallara en carcajadas o derramara lágrimas de alegría.
Rollo se permitió un instante para observarme, arrodillado entre mis piernas como estaba. Ya no había barreras entre su mirada hambrienta y mi desnudez; yo misma me había quitado el sujetador. Se tomó su tiempo, analizó cada una de mis curvas, cada rincón. Me invitó a hacer lo mismo, a enloquecer con la certeza de que ese hombre, todo su glorioso cuerpo, sería mío esa noche.
Pero cuando llegué a su gruesa prominencia descubrí que seguía atrapada en sus bóxers. Tragué saliva. El aturdimiento me golpeó cuando vi que mi mano se acercaba su vientre. Fruncí el ceño, el gesto guardaba intenciones demasiado osadas. Descendí. Rollo permaneció inmóvil, insistía en mis ojos, y los míos cayeron sobre su erección justo antes de que mi mano se aferrase a ella. Le oí contener el aliento. Volví a mirarle, había apretado los dientes y la nuez se le movió al tragar saliva.
Su miembro se estremeció contra mi palma. Traté de rodearlo, pero solo pude frotarlo. Y me encantaron los espasmos que lo atravesaron. Tenía su cruda virilidad literalmente en mis dedos.
—¿Cuántas veces te han dicho lo hermoso que eres? —murmuré.
—Tú ninguna.
Apoyó las manos en mis muslos. Las fue deslizando despacio hacia mis ingles. Temblé. Cuánto me gustaba su aspereza, cuánto me excitaba que me tocara como si quisiera abarcarme entera en una sola caricia. Era decisivo y delicado al mismo tiempo.
—Lo eres… Tan hermoso… Tan… perfecto… —jadeé.
Varios mechones de cabello le cayeron sobre la frente. Aquella corta melena le daba un aspecto aún más salvaje y corpulento.
—¿Quieres que te muestre qué es la perfección, Lily?
Gemí cuando su boca se apoyó en mi vientre. Comenzó a bajar dejando un reguero de besos a su paso. Bajó y bajó. Hasta que su aliento acarició mi centro. Hasta que la punta de su lengua entró en contacto conmigo, y me lamió sabiendo que me arrancaría un profundo gemido.
Gruñó de pura satisfacción contra mi humedad y me saboreó desatando en mi interior un fuego que ardió hasta en mis entrañas. Me clavó en el colchón con sus poderosas manos y trabajó sobre mí, como si estuviera hambriento. Mientras tanto yo lo imaginé dentro de mi boca, deslizando su dureza sobre mi lengua, tocando mi garganta a la par que me acercaba más y más a esa caída impetuosa que me rompería en mil pedazos.
Fui más consciente de la inminencia de esa explosión cuando noté la punta de un dedo abriéndose paso hacia mi interior. Le siguió otro, y ambos iniciaron un ritmo tenaz que me dejó boqueando en busca de aire y retorciéndome en el colchón.
Me arqueé y grité su nombre cuando el orgasmo me alcanzó. Sentí cómo aquellos calambres de puro placer me atravesaban entera, que podía masticar el clímax y respirar a través de él. Pero lejos de saciarme con aquella sensación, me incorporé lo justo para engancharme a su cuello y arrastrarlo conmigo.
Su boca salió al encuentro de la mía tan voraz como la necesitaba. Rollo estaba de acuerdo en que necesitábamos borrar cualquier espacio entre nuestros cuerpos. Lo quería todo de él, su peso robándome el aliento, su miembro frotándose contra mi entrada, su lengua, su aliento. Poco importaba el amanecer.
Aquello no fue un beso. Era pura necesidad ardiente de contacto que parecíamos no poder satisfacer. Gemíamos a través de aquellos besos, de nuestras propias lenguas, de nuestros dientes cuando rozaban la sensible carne de nuestros labios. Y todavía no bastaba.
Tiré de sus bóxers, quería arrancárselos, y él los pateó cuando llegaron a sus tobillos. A continuación, se apoderó de su erección y acarició mi entrada con la punta. Se detuvo, yo también lo hice, y me atreví a mirarlo y descubrí unos ojos arrebatados clavados en los míos.
Mantuvimos aquella poderosa mirada, completamente quietos, enredados el uno al otro, ajenos a dónde empezaba él y terminaba yo. Lentamente, se fue abriendo paso. Tragué saliva. Él frunció el ceño. Su gruesa presencia se hizo enorme, mi piel se apretó en torno a él. Rollo jadeó y yo me bebí su aliento deslizando mis manos hacia sus nalgas. Las estrujé animándolo a clavarse en mí de una sola estocada. Cuando lo hizo, el placer nos robó la respiración.
Supimos que ya nada volvería a ser como antes.
—Quiero moverme —jadeó apoyando su frente en la mía.
—¿Y por qué no lo haces?
—Todavía puedes echarme de esta cama, Lily.
Iba a ser muy complicado si sus labios seguían acariciando los míos como lo estaban haciendo.
—Si esto es un error, haz que no quede posibilidad de enmendarlo. —Fui lo más sincera que sería jamás.
Había luchado con todas mis fuerzas por evitarlo y perdí la batalla. Honestamente, quería arrepentirme, y Rollo me había ofrecido una oportunidad que derroché porque la sensación de su erección llenándome era lo más extraordinario que había sentido jamás.
Nunca había cometido un error, nunca había sido imperfecta, nunca había dicho o hecho nada que no me hubieran ordenado. Mi padre, Andrea. La propia sociedad en la que me había visto involucrada. Siempre impoluta y educada.
Yo quería saber qué clase de mujer era de verdad. Quería saber lo que significaba equivocarse y tomar decisiones. Y tal vez aquello estaba mal, lo lamentaría por la mañana, pero esa era mi elección. Solo mía.
Enrosqué las piernas a la cintura de Rollo, clavé los dedos en su nuca, disfruté del maravilloso contacto de su pecho contra el mío. Y el placer estalló como una tormenta de granizo cuando empezó a moverse.
Rollo habría resistido la tentación si se lo hubiera pedido. Pero cada uno de mis gestos lo invitaron a adoptar un ritmo intenso. Acogí sus acometidas más satisfecha de lo que nunca había estado. No podía gustarme más su presencia dentro de mí.
Apreté los ojos, aturdida, sintiendo que flotaba en una nube de intenso placer. No quería que aquel momento terminara nunca. Me había desinhibido, me sentía libre de cualquier atadura.
Mis ojos borrachos de placer se encontraron con la mirada vidriosa de Rollo.
—Háblame, Lily —jadeó sin aliento.
Maldita sea, qué guapo estaba con el pelo en la cara, mechones húmedos que incrementaron el poder de sus pupilas.
Me aferré a su espalda.
—Me gusta… sentirte dentro… —gemí asfixiada—. Me gusta cómo… te mueves…
Sus bíceps se tensaban con cada embestida debido al esfuerzo por no dejar que todo su peso recayera sobre el mío. Pero yo lo deseaba. Lo empujé contra mí, quería sentirlo completamente pegado, imaginar que era mío de verdad. Que una mujer como yo podía aspirar a tener un hombre como ese cada noche.
—Me encanta tenerte dentro de mí —murmuré sin pensar.
La intensidad de ese comentario me asustó porque salió de mis entrañas, del único rincón de mí que no estaba infestado por la culpa.
Rollo apoyó su boca en la mía.
—¿Te gusta de verdad?
—Sí…
Y me pregunté si él entendía el verdadero significado de esa palabra. Era difícil de explicar lo que sentía. Pero obtuve la respuesta cuando lo escuché respirar. Se alejó un poco para que pudiera ver su rostro completo. Su silencio me gritó, miles de cosas a las que no me atreví a darle un nombre.
Se inclinó y me devoró con un beso salvaje. Yo reaccioné con el mismo fervor mientras nos mecíamos juntos al ritmo de sus embestidas.
Entonces, el orgasmo estalló entre los dos. Primero cayó él, yo le seguí, y nos aferramos el uno al otro con vehemencia antes de robarnos un beso sofocado.
Separados por escasos centímetros y ambos respirando con dificultad, me sentí completamente trastornada, con las emociones desatadas. Maldita sea, no podía creer que Rollo se hubiera metido en mi sistema y se hubiera empeñado en llegar a mi corazón. Ya podía sentir sus garras raspando la superficie y para mi sorpresa, me gustó.







Capítulo · 20
 


Rollo
—
 
Florencia no estaba entre mis brazos cuando desperté. Lo hice desnudo, envuelto en mis propias sábanas y tras haber fantaseado con la idea de susurrarle unos buenos días mientras saboreaba su piel.
Era temprano, apenas las siete de la mañana, y el sol ya entraba a borbotones por los ventanales. Pero solo pude pensar en el vacío con el que se topó mi mano, y guardé la esperanza de sentirlo caliente. Pero, al parecer, la Gabbana hacía un rato que había abandonado la cama.
No tenía por qué ser algo malo. Quizá estaba preparando el desayuno o dándose una ducha. Tal vez incluso había salido a comprar esos cruasanes que tanto le gustaban. Había decenas de posibilidades que no tenían nada que ver con que se hubiera arrepentido de lo que había pasado entre los dos. Sin embargo, solo pude pensar en lo último.
Me incorporé y fui hasta el vestidor. Me vestí con lo primero que pillé, tratando de contener las ganas de salir a toda prisa. No quería alimentar mis dudas con impaciencia. Tampoco me permitiría lamentar nada, porque hacerlo habría supuesto ensuciar el mejor momento de intimidad que había tenido en mi vida y también aquel sentimiento tan puro que la Gabbana me despertaba.
Adoraba a Florencia del mismo modo que antes de tocarnos. Solo debía añadir a la ecuación el hecho de que me había enamorado y ahora deseaba el lote completo, pese a lo egoísta que pudiera parecer.
De acuerdo, quizá nos habíamos precipitado. Era demasiado pronto para ella plantearse algo conmigo. Pero, bien mirado, no había sucedido nada que ninguno de los dos hubiera provocado. Tan solo nos dejamos llevar. Y pensé que quizá esa situación se habría dado de todas formas, con el tiempo.
Porque era inevitable. Justo como habían dicho las cartas de tía Felicia.
Abandoné la habitación. Lo hice sintiendo como un adiós me ceñía el pecho. Con esa presión amarga en la garganta que amenazaba con borrar cada uno de los instantes que había pasado recorriendo la piel de Florencia.
Si cerraba los ojos todavía podía imaginar su suave y ardiente humedad apretándose a mi alrededor. Había sido tan intenso, tan fascinante. Hacer el amor con ella no solo sentenció mis sentimientos, sino que provocó que estallaran y me invadieran por completo.
Era yo, mi propio cuerpo, mi propia piel, todos mis huesos. No había cambiado nada. Pero jamás me había sentido como si todo ese conjunto estuviera al servicio de los sentimientos que me había despertado Florencia.
Amar nunca había sido un juego para mí, pero tampoco me había interesado jugarlo. Me consideraba incapaz de sentirlo, nadie había logrado contagiarme sus efectos, unos pocos, aunque fuera. El amor y yo nos esquivábamos, así lo habíamos pactado desde que Vanda escogió desaparecer. Y recuerdo cómo una de sus versiones me invadió al coger a mi hija. Así era cómo debía ser, puro y honesto, leal hasta la médula, y me bastó de sobra.
Pero el tipo de amor romántico seguía resistiéndose. Ni siquiera me había tentado. Satisfacía la carne, porque mi corazón no se atrevía salir a pasear.
Entonces, un día miré a Florencia y algo de mí supo que ella lo cambiaría todo.
Escuché ruidos provenientes de su habitación. Me acerqué a la puerta. Temía encontrarme con el peor escenario. Ese en que su equipaje estaría sobre la cama.
Fue exactamente lo que vi. Florencia doblaba su ropa con esmero. No parecía tener prisa.
Apreté los ojos y los dientes. La decepción me hirió demasiado.
—¿Qué estás haciendo?
Mi voz sobresaltó a la Gabbana. Se giró a mirarme y me desveló unos ojos empañados e inquietos, también una expresión abatida. No le hizo falta hablar. Allí, quieta en medio de la habitación, aferrada a una de sus camisetas, obtuve la respuesta.
—Ibas a irte sin avisar —murmuré.
—No… —negó de inmediato—. Solo estaba intentando reunir el coraje...
Evité soltar una sonrisa de pura frustración.
—Para mandarme a la mierda.
Ella torció el gesto, apenada. Ansié encontrar el valor para borrar la distancia que nos separaba y darle un abrazo. Si actuábamos como si nada de aquello estuviera pasando, quizá podría retenerla a mi lado.
—Rollo…
—Ah, Lily. —Me llevé las manos a la cabeza y tiré un poco mi cabello—. ¿Podrías parar y hablar un momento conmigo?
—Si me detengo me romperé y no quiero que tú lo veas.
—No sería la primera vez —espeté.
—Pero esta tiene que ver contigo.
—Conmigo… —Asentí—. Así que ahora formo parte de tu lista de heridas.
Avanzó un par de pasos hacia mí. El miedo atravesó su rostro. Lo último que deseaba era dar una impresión equivocada, pero comprendió que era precisamente lo que estaba logrando.
—No… Eso no es cierto. Si existe alguien capaz de borrarlas ese eres tú. Tienes la capacidad para… —Se contuvo.
—Dilo —jadeé.
—No puedo.
—Por qué.
Ella miró al techo, cerró los ojos. El pulso acelerado, podía notarlo por el latido de su yugular y el modo en que el aliento empezaba a acumulársele en la boca.
—Habla, Lily.
—Eres mi mejor amigo. —Lo dijo a la vez que unas tímidas lágrimas resbalaban por sus mejillas—. No quiero perderte, ya lo sabes.
Entrecerré los ojos.
—¿Es por eso? ¿Solo por eso?
Yo no lo creía. Sabía que prefería boicotearse a sí misma antes de dar un paso al frente y gritar lo que quería de verdad. Porque le habían enseñado a ser sumisa, a callar y obedecer las decisiones de otros, y eso era algo que yo no podía cambiar en unos pocos días. Necesitaría tiempo, el mismo que toda mi piel le rogaba.
—¿Sería correcto coger este camino cuando Andrea ni siquiera ha empezado a descomponerse? —escupió usando la ironía.
Lanzó la prenda que sostenía a la maleta y puso los brazos en jarras. Estaba enfadada con ella misma, con su mente y su corazón.
—Soy una maldita egoísta, Rollo. No puedo evitar pensar que estoy usándote para no ahogarme en los recuerdos, en las heridas que me han dejado.
Me acerqué a ella, irritado, desesperado, molesto.
—¿Y lo que tú deseas? —le exigí—. No lo has mencionado todavía. Solo hablas de lo mal que quieras rehacer tu vida.
—¡Pero es que no está bien!
Me importaba una mierda si resultaba que solo me veía como un amigo y que acostarnos había sido una equivocación. Eso habría sido incluso satisfactorio. Al menos, sería la auténtica verdad.
Sin embargo, su negativa tenía que ver con el miedo a decepcionar, a ser esa mujer que tantas veces le había mencionado Andrea.
«Bien te has encargado de destrozarla, hijo de puta», pensé.
—Me dijiste que, si esto entre tú y yo era un error, borrara la posibilidad de enmendarlo, ¿recuerdas? —Lo había dicho cuando me hundí en ella, mirándome a los ojos—. Y ahora me castigas alejándote de mí, y ni siquiera es lo que deseas.
—Solo estoy intentando proteger lo que nos queda de cordura antes de que sea demasiado tarde.
Esos ojos no mentían. Florencia sentía casi con la misma fuerza que yo.
Levanté las manos, cogí su rostro y perfilé sus ojos con los pulgares. Ella los cerró y respiró trémula. Me hubiera gustado tanto darle un beso.
—¿Realmente crees que podríamos volver a ser amigos? —susurré.
—Hazlo posible, por favor…
Se apartó de mí como si mi contacto la quemara, y reparé en que no le había dicho lo que yo sentía por ella. Estaba confrontándola solo porque había escogido alejarse de mí, pero no era justo que se marchara sin saber lo que había provocado.
—Adivina qué —dije con voz baja y ronca.
Tragó saliva.
—Qué.
Alcé el mentón para inventarme un poco de arrogancia.
—Follarte no es la única cosa que podría hacer…
Me observó ojiplática. Bastó para que lo entendiera todo.
—Cállate —gruñó—. No digas más.
Quiso darme la espalda, pero la cogí del brazo para impedírselo. Su melena ocultó la mitad de su rostro.
—¿A qué podrías tener miedo estando conmigo? Dime. —Casi le rogué.
—A ti, precisamente.
Desvelé una sonrisa triste. Había tanta verdad en esa declaración, tantas inquietudes y certezas.
—No crees que pueda quererte de verdad, ¿cierto?
—¿Lo harías? —espetó ella, con los ojos empañados.
No se lo creía. Florencia no se creía merecedora de ser amada.
—Dicho así implica posibilidad —rezongué antes de inclinarme hacia ella—. ¿Y si ha pasado a ser un hecho? ¿Y si ya es demasiado tarde para ignorar que me he enamorado de ti? ¿Y si me asombra tanto como a ti? ¿Y si no me importara empezar algo contigo?
Una lágrima se deslizó por su mejilla.
—No…
La brutal sinceridad de mis palabras solo hizo que nos doliera aún más esa despedida que flotaba en el ambiente.
—No qué.
—No puedo perderte…
—No perderías un amigo, sino que ganarías un compañero —le aseguré.
—Y si no sale bien, miles de recuerdos nos atormentarían cada vez que nos cruzáramos y eso me destrozaría —sollozó, y yo lamenté que mis palabras no hubieran logrado nada—. Escúchame… Esta… esta no era la idea, Rollo. Anoche… Lo que pasó… fue un error. Me equivoqué… Puede que ahora no lo entiendas…
—No lo hago —protesté—. Acabo de ponerte mis sentimientos en bandeja y tú no te estás negando a ellos, sino que los apartas porque tienes miedo.
—¿Qué podría darte yo?
—¡Todo! ¡Todo, maldita sea, Florencia! ¡Yo no soy Andrea! —grité—. No me invento mentiras para convertirte en una miserable. Me basta con una puta sonrisa tuya para adorarte. Te he atesorado incluso cuando creía que esto solo era amistad.
La frustración pudo conmigo. Me llenó de desesperación, se derramaba de mí como un torrente de agua incontrolable. No sabía cómo impedir que Florencia siguiera atrapada en sus miedos. No sabía cómo arrancarle a Andrea de la mente, extirparlo para siempre. Y mucho menos sabía cómo convencerla de que en esa maldita habitación solo estábamos ella y yo, lejos de los maltratos que había recibido de su marido y de las habladurías de la gente.
Solo éramos dos amigos que se habían criado juntos y habían terminado enamorándose. No había lugar para errores en esa ecuación. Era perfecta en sí misma, maldita sea.
—Lo siento —me disculpé.
Ella me miraba tan hundida.
—Pero llevas razón —admitió.
—Y aun así no debería haberte gritado. Nunca lo había hecho.
Se acercó a mí, me cogió de las manos y apoyó la frente en mi pecho.
—Confío en que puedas perdonarme…
—¿Perdonarte que te vayas de mi lado? —pregunté acomodando mi barbilla sobre su cabeza.
—No te haría feliz. —Apreté los dientes al escuchar eso—. No sé cómo hacer feliz a un hombre. Tarde o temprano seré esa mujer que…
—Basta —la interrumpí.
Detestaba escucharla menospreciarse. Además, ya había tomado una decisión, era imposible hacerla cambiar de idea. Y yo me había prometido que no me interpondría en las decisiones que tomara. Así que confiaría en que esa fuera la razón correcta.
Me alejé de ella.
—No quiero ver cómo te vas, así que será mejor que me vaya.
Le di la espalda.
—Rollo…
—Has hecho que me arrepienta de uno de los mejores momentos de mi vida, Gabbana.
Abandoné la habitación notando que algo de mí se rompía en mil pedazos.


Florencia
—
 
Perdí la cuenta del tiempo que pasé llorando. Solo sabía que me deslicé al suelo, pegué las piernas al pecho y me dejé llevar por las lágrimas mientras me consumía en el remordimiento.
No lamentaba ni un solo segundo compartido con Rollo. Todas sus caricias, todos sus besos, nuestras conversaciones, cada instante juntos. Eran como un triunfo para mí, los atesoraba con todas mis fuerzas, como el amor que me despertaba. Pero era quizá la fortaleza de todo ese conjunto lo que me trastornaba.
Rollo necesitaba una fuerza arrolladora, un huracán de aventuras, un volcán de emociones. Y yo había empezado a soñar con dárselo. Lo supe cuando a media noche desperté y lo vi aferrado a mí. Su cabeza sobre mi pecho desnudo, sus brazos rodeándome, dispuesto a interponerse entre cualquier peligro y yo.
La culpa. Tan dichosa y lamentable, me gritaba constantemente que era demasiado pronto. Que yo había provocado que Andrea se pegara un tiro. Había sido una esposa tan terrible que lo empujé a buscar en otra lo que yo no era capaz de entregarle. Lo había asfixiado tanto que induje su maltrato.
El egoísmo. Había sido capaz de darle la espalda a todos para centrarme en mi misma, mis tristezas, mis heridas. Yo, yo, yo. Quizá no me molesté en mirar a mi alrededor y comprobar que estaba haciendo daño con mi actitud, que Andrea no tenía la culpa de mis insatisfacciones, que mi hijo no merecía estar lejos de su madre. Que Rollo no necesitaba soportarme.
Probablemente, todo lo que pensaba era fruto de las brechas en mi alma. Al fin y al cabo, la mejor obra de un maltratador es aquella en la que logra que la víctima se crea merecedora de su tortura.
No sabía cómo salir de ese bucle que perpetuaba toda la basura que había compartido con Andrea. Había ensuciado incluso la relación fascinante que compartía con Rollo.
Detestaba la idea de alejarme. Sinceramente, no quería irme. Sin embargo, algo me empujaba a hacerlo.
«Porque si te quedas, descubrirá que no eres más que una inútil furcia». Esas eran las palabras que Andrea habría mencionado de estar vivo.
Me llevé las manos a los oídos. Me daba miedo incluso pensar que su muerte había sido una oportunidad. Ahí entraba la frivolidad. No me arrepentía del fallecimiento de mi esposo porque todo había terminado.
«Entonces, ¿por qué no eres capaz de aceptarlo?», preguntó mi fuero interno. Y de pronto concreté que nunca había querido como quería a Rollo.
No me engañaría, había estado enamorada de Andrea. Con él había compartido mis primeras veces. Pero esa llama nunca brilló como lo hacía la sonrisa de Rollo.
A su lado disfrutaba de las pequeñas cosas, de las caricias espontáneas, de los planes improvisados, de dormir o despertar a deshoras, de la cotidianidad más amable y acogedora.
Era tan sencillo imaginarme a su lado, criando a nuestros hijos, disfrutando día a día el uno del otro. Envejecer juntos. Me gustaba la idea y me aterraba al mismo tiempo. Porque algo de mí siempre esperaría a que Andrea irrumpiera en mi cabeza para insultarme y yo lo aceptaría, lo asumiría, terminaría reconociéndolo.
Levanté la cabeza.
Había llegado la hora de irse. Pero antes miré mi teléfono. Noté un extraño hormigueo en la piel.
Por primera vez fui impulsiva.
—Hola... —dije en cuanto Sarah descolgó.
—Ey, ¿estás bien?
Lo había notado de inmediato. Mi voz debió sorprenderla. Y entonces no pude contener las lágrimas.
—Florencia, cariño, ¿qué pasa? Si no me hablas, me volveré loca —rogó al otro lado de la línea.
—No estoy bien, Sarah.
—Voy a buscarte. Tardo una hora, dos como mucho.
—No, no, tranquila —dije a la desesperada—. Es solo que… necesitaba…
Me llevé una mano a la frente y traté de recuperar el aliento. Si había llegado hasta ese punto, si estaba tan dispuesta a cambiar y empezar de cero, debía al menos poder controlar mi voz.
—¿Qué necesitas, cariño?
—Consejo —me lancé a decir—. He discutido con Rollo.
Silencio. Sarah ató cabos.
—¿Algo que deba saber sobre esa discusión?
—Sí… —admití y miré al frente.
Me topé con mi reflejo en el espejo. Las mejillas ruborizadas, cuarteadas por las lágrimas. Mis ojos enrojecidos y empañados, los labios blanquecinos y temblorosos. Era un rostro al que estaba acostumbrada. Pero las razones eran tan diferentes. No lloraba por la pena, la tristeza y la frustración. Sino porque me moría de ganas por encontrar el valor a echar a correr en busca de Rollo y robarle un beso.
—Me he enamorado de él, Sarah… —dije sin apartar los ojos de mí, para ver en riguroso directo lo que esa certeza me provocó. Y fue hermoso—. No tengo ni la menor idea de cómo ha sucedido, pero anoche nos… nos acostamos y ahora lo he mandado a la mierda. Y no sé qué me pasa, no me salen las palabras.
Seguí derramando todas mis inquietudes. Sarah escuchaba atenta, no interrumpió ni cuando yo me detuve para coger aire. Espero a que soltara todo lo que me estaba destrozando por dentro. Incluso los detalles que me había reservado para no herir a mi familia.
—Escucho su voz en mi cabeza. Me dice cosas horribles, y soy incapaz de enmudecerla y seguir adelante. Cada uno de mis deseos son atacados por su recuerdo. Me devora la culpa.
—Porque tú estás viva y él no.
Maldita sea, Sarah lo había entendido tan bien. Oírselo decir me erizó el vello.
—Y me pregunto si es justo, pese a que él escogió ese camino —sollocé asfixiada.
—Lo hizo delante de ti para que te persiguieran los remordimientos, Florencia.
—Lo sé —asentí—. Me lo dijo mirándome a los ojos mientras se apuntaba con esa arma.
—No se me ocurre apelativo lo bastante fuerte para describir semejante acto de maldad. ¿Qué culpa podría haber en ti después de soportar eso?
Cerré los ojos. En realidad, no debería haberme sentido culpable por nada, pero…
—El tiempo…
Apenas había pasado un mes de su muerte y yo ya estaba en los brazos de otro hombre.
Sarah cogió aire al otro lado de la línea.
—Florencia, ¿recuerdas de dónde vengo?
Por supuesto que lo hacía. Había sido esclava de una red de trata de blancas y seguía luchando contra ese tormento incluso en la actualidad, repartiendo su tiempo entre la universidad y sus labores como voluntaria en la organización que se encargaba de cuidar a otras víctimas.
—Sarah, no…
—Enrico me miró esa noche —me interrumpió—. Sabía quién era yo, sabía en qué tipo de infierno estaba atrapada, y no le importó. Asumió el riesgo. Bastó una sola mirada para que me hiciera olvidarlo todo —reconoció con orgullo—. No mentiré, hubo un tiempo en que yo también saboreé la culpa, porque una mujer que había sido usada y vilipendiada no merecía una oportunidad como aquella. Y adivina qué pasó. Despierto con ese hombre cada mañana, tenemos un hijo fruto de ese amor que compartimos y voy a casarme con él. ¿Soy egoísta por eso? Me importa una mierda porque la sonrisa que me provoca mi gente cada día bien merece cualquier tortura que haya pasado.
Las lágrimas que derramé esa vez no tenían que ver con mis heridas, sino con lo orgullosa que me sentí de Sarah y de su valor. Era un ejemplo a seguir. Una inspiración que empezaba a calar en mí.
—Me di la oportunidad, Florencia —continuó consciente de que tenía toda mi atención—, me la di porque me la merecía. Tú te la mereces. No te la robes. No actúes contigo misma como lo hizo Andrea, no eternices su violencia. Sube a ese tren y averigua a dónde te lleva.
Tuve un escalofrío.
—¿Y si no lleva a ninguna parte? —pregunté asustada con esa posibilidad.
—¿Realmente crees que Rollo se ha arriesgado por una aventura sin importancia?
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Rollo
—
 
Me sumergí en el papeleo de mi despacho. Era mejor jugar a intentar prestar atención a los documentos que regodearme en la miserable sensación que me despertaba la idea de volver a casa y confirmar que Florencia se había ido.
Estaba enfadado conmigo mismo por muchas cosas. Haberla tocado era una de ellas. No dejaba de pensar cómo habría ido la situación si no me hubiera lanzado a besarla en la piscina. Ese momento fue el detonante que terminó por arrastrarnos a mi cama.
Seguía sin lamentar nada, pero Florencia había logrado cambiar nuestra amistad. Tal vez para ella era más fácil pensar que volveríamos a ser los mismos que antes de su piel. Sin embargo, no tardé en confirmar que yo jamás podría olvidar su boca y su contacto.
La miraría en secreto y soñaría con ella, fingiendo que todo iba bien, que solo había sido una amante más en mi lista de conquistas.
Iba a ser muy duro. Me prometí que no, pero mentía. Por supuesto, aceptaría lo que sea que Florencia quisiera, pero sabía muy bien que me deseaba y que compartía mis sentimientos. Eso era lo que complicaba el asunto. Ahora nos miraríamos sabiendo que nos moríamos por estar juntos y que el único impedimento eran sus traumas. Los mismos que yo quería borrar. Tal vez mis caricias no bastaban.
Quizá con el tiempo mi Lily comprendería la realidad, que yo no quería a la esposa perfecta que había sido para Andrea, sino a la mujer libre que cantaba Eros Ramazzotti cuando bebía de más.
Quería a mi amiga.
Cerré los ojos. Las líneas desnudas de su cuerpo se habían quedado grabadas a fuego en mi memoria. Suaves y perfectas, tan delicadas bajo mi contacto.
«Me encanta tenerte dentro de mí», me había dicho con sus ojos clavados en los míos. Solo me atreví a corroborar si era cierto, pese a que todo su cuerpo gritaba la respuesta. Pero lo que de verdad me hubiera gustado decirle fue un «te quiero» sobre su boca.
Alguien llamó a la puerta. El sonido me extrajo de mis pensamientos. Debía estar agradecido, pero no quería compartir espacio con nadie.
—Massimo, he dicho que no… —Diego Gabbana y Eric Albori asomaron tras la madera y me echaron una sonrisa—. ¡Pero qué coño…! —exclamé antes de embalarme hacia ellos.
Me aferré al primero, y el ímpetu de nuestro contacto nos hizo balancearnos para mantener el equilibrio.
—¿Qué hacéis aquí? —pregunté emocionado.
—Yo también me alegro de verte, Sartori —ironizó Diego.
A continuación, dejé que Eric se colgara de mi cuello y yo lo estreché entre mis brazos.
—¿Y esas mejillas? —dije al mirarlo.
Las tenía al rojo vivo.
—Me quedé dormido en la playa de Manarola y este capullo —le dio un manotazo a su novio— no me despertó.
—No creí que se quemaría con el sol —se defendió Diego—. Lo había embardunado en protector solar factor cincuenta.
Solté una carcajada.
—Me queman hasta las entrañas. Voy por hielo.
Vimos cómo Eric bajaba las escaleras de madera y se encaminaba a la cocina con la libertad de quien estaba en su casa.
—¿Una cerveza? —le sugerí a Diego.
—Ya estás tardando.
Seguimos la estela del Albori.
—¿Tienes hambre?
—Tráete algo de picar. —En su idioma eso significaba que sería capaz de comerse hasta una vaca.
Entré en la cocina y serví unos platos con carne en salsa y papas asadas. Emilia, Giulia y Eric estaban ensimismados en su conversación. Supuse que el joven se nos uniría más tarde, así que solo preparé dos cervezas.
Diego había escogido mi mesa habitual, la más discreta del salón, junto a los ventanales. Me acerqué allí con una bandeja, serví nuestro piscolabis y tomé asiento frente a él.
El Gabbana probó la carne de inmediato.
—Joder, esto está de puta madre —jadeó complacido.
—Las manos de Emilia, querido.
Cogió su cerveza y la levantó.
—Larga vida a esa mujer.
—Amén. —Sonreí.
Brindamos y le dimos un largo trago a nuestros vasos.
—¿Y bien, ¿qué te trae por aquí? —indagué—. ¿Uno de vuestros viajes románticos?
—Aunque te parezca exagerado, no puedo decirle que no a ninguna de sus ideas —comentó masticando al mismo tiempo.
—Porque en realidad te encantan.
—Pues sí, para qué mentir —Sonrió—. Teníamos pensado pasar unos días en la zona de Cinque Terre antes de viajar al lago Como. Así que decidimos daros una sorpresa. —Miró alrededor—. ¿Dónde está mi prima, por cierto?
El corazón me dio un brincó. Si le decía que estaba en casa, la llamaría para hacerla bajar. Y si le contaba que habíamos discutido, me pediría explicaciones que todavía no me atrevía a dar. Una cosa era aceptar y reconocerme a mí mismo que había perdido la cabeza por Florencia. Otra muy distinta era ir pregonándolo por ahí.
Pero Diego era uno de mis mejores amigos y guardarle un secreto era casi como mentirme a mí mismo.
—Seguramente, camino de Roma —desvelé.
Él frunció el ceño.
—¿Qué?
Tragué saliva y desvié la vista hacia el exterior. Pensé que tendría que hacerle una visita al actual alcalde para que agilizara de una maldita vez las obras del dique de la playa sino quería resignarse a anunciar su renuncia antes de las elecciones.
—¿Qué me ocultas, Rollo? —inquirió Diego.
Había despertado su curiosidad, una característica realmente preocupante en un Gabbana.
—Nada interesante —dije con total naturalidad.
—Mientes como un bellaco. Antes se te daba mejor.
Me mordí el labio, inquieto en mi asiento. Diego no me quitaba ojo, estaba estudiando cada uno de mis movimientos.
—Hemos discutido.
Sinceridad, ante todo. Esa era mi gran cualidad.
—¿Vas a contarme por qué, o tengo que sacártelo a puñetazos?
El Gabbana entrecerró los ojos. Me pasaría la vida buscando comprender cómo coño lograban los miembros de esa familia, decir tanto con la mirada e intimidar de ese modo tan afilado. Solo Enrico superaba el vistazo que Diego me estaba echando.
—Mierda, no me jodas… —resopló.
Le bastaron unos pocos segundos para terminar el puzle completo. Y yo me sentí sumamente expuesto.
Se puso en pie de súbito.
—Levántate —exigió.
Enseguida se encaminó hacia la salida del pub. No miró atrás para confirmar si le seguía. Sabía que lo haría porque de lo contrario me arrastraría a patadas. Sus intenciones quedaron claras en cuanto salí.
No me dio tiempo ni a escuchar el ruidito de la campanilla. Me soltó un puñetazo en la mandíbula. El gancho llevaba tanta fuerza que me tambaleé hacia atrás y tuve que recurrir a una de las mesas de la terraza para no despatarrarme en el suelo. Joder, creo que me movió hasta los pensamientos.
Se oyeron algunos gemidos de sorpresa de la gente que pasaba por allí y vio la escenita. Pero me importó una mierda. Yo solo tenía atención para consolarme el resquemor y mirarlo aturdido.
—¿Me has pegado?
—Te has liado con mi prima —reprochó él, furioso, orgulloso. Un poco de ambas, sí.
Torcí el gesto, valoré su escueto razonamiento.
—Mierda, sí… Me lo merezco —reconocí.
La puerta del pub se abrió de golpe. Esa vez si escuché el tintineó de la campanilla. Eric nos miraba desconcertado. No estaba acostumbrado a nuestro modo de resolver las cosas.
—¡¿Qué coño haces, Diego?! —gritó.
Pero su novio no me quitó ojo de encima.
—Danos un segundo, cariño.
Eric volvió dentro, dándonos por perdidos.
—Te has saltado todos los putos códigos, Rollo —prosiguió el Gabbana.
Alcé las cejas.
—¿Qué códigos?
—¡Te has follado a mi prima!
—Sí, estuve ahí. Pero no hace falta que se entere toda la puta playa.
Menudo espectáculo estábamos dando.
Diego puso los brazos en jarra.
—Quiero matarte —gruñó.
—Hemos comprobado que tu gancho sigue siendo de primera categoría. ¿Me dejas que vaya a ponerme hielo?
—Sí, ahora podemos hablar —resopló.
—Qué bien.
Eric me esperaba dentro con una bolsa de hielo. Había intuido a la perfección que la necesitaría. Y regresé a nuestra mesa con un peso menos y un puñetazo que añadir a la lista.
—Te escucho —dijo Diego al ocupar su asiento.
Yo le hablé sin tapujos. Le conté paso a paso la delicadeza con la que se habían desarrollado las circunstancias y cómo me sentía al respecto. Él supo entender que no me lo tomaba a broma, que iba muy en serio, que no tenía nada que ver con las aventuras que había tenido en el pasado. Jamás se me hubiera ocurrido arrastrar a Florencia a ese tipo de juegos.
—Me cago en tu estampa, Sartori —suspiró Diego apoyando los codos en la mesa. Como dato diría que se había comido toda la carne y las papas y ya había pedido la segunda cerveza, sin alcohol—. ¿Amor, en serio? ¿Del bueno?
—¿De ese que se mete bajo la piel? No sé si para ti es amor del bueno que no pueda dejar de pensar en ella, volverme loco con cualquier cosa que haga e imaginarnos viendo puestas de sol, cogiditos de la mano cuando seamos dos carcamales.
—Nivel Dios.
—Pues eso.
Me llevé las manos a la cara y la froté. En cierto modo, ahora que lo había confesado sentía que todo había adquirido una mayor relevancia.
—¿Y qué vas a hacer? —quiso saber Diego.
Yo lo miré incrédulo.
—¿Me das una hostia y ahora me animas?
—Tenía que defender el honor de mi prima.
—No sé ni cómo te aguanto.
—Deja de eludir mi pregunta.
Me encendí un cigarrillo, a tomar por culo la normativa. Iba a darme un ataque de nervios, joder. Desde luego estaba siendo un enamorado de lo más ñoño.
—No voy a hacer nada porque ella no quiere que lo haga —reconocí.
—¿Estás cien por cien seguro de eso?
—No me lo creo ni por asomo, pero ¿quién soy yo para hacerla cambiar de idea?
De hecho, lo había intentado y no había servido para nada. Solo nos había empujado a discutir por primera vez en nuestras vidas.
—El tío que está enamorado de ella.
Suspiré.
—Quizá tiene razón y es demasiado pronto pedirle que nos dé una oportunidad como pareja. Al fin y al cabo, enviudó hace poco…
Trataba de convencerme, y no lo lograba porque sabía a ciencia cierta que no merecía padecer por la pérdida de un ser tan abominable como Andrea Keller.
Diego se inclinó hacia delante.
—¿No te parece extraño que Florencia, con lo recatada y tímida que ha sido siempre, se haya aventurado a poner en riesgo su amistad contigo, por un polvo de mala muerte?
Le dio un toqué de humor para subirme el ánimo.
—Yo follo con calidad, imbécil —protesté risueño.
Pero sabía adónde quería llegar. Era la misma conclusión que yo había alcanzado. Florencia no era una mujer de aventuras. No arriesgaría una amistad tan importante por un calentón. De hecho, ni siquiera se consideraba alguien apasionado. Lo cual debía decir que no era cierto. Quizá no lo había sido porque no había recibido las caricias necesarias. Yo estaba dispuesto a ofrecérselas cada día. Como mi corazón.
—¿Me mirarías con buenos ojos si me vieras robándole un beso?
—Sé qué tipo de hombre eres, Rollo. Te arrancarías la piel a mordiscos antes de hacerle daño a uno de los tuyos.
Llené mis pulmones de aire y lo solté mirando de nuevo al mar.
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Florencia
—
 
El fulgor de las estrellas y una luna casi llena marcaron mi camino. Se respiraba quietud a través del rumor del mar y la brisa salina. La madrugada amparaba, y yo caminaba con los brazos cruzados, notando un frío que solo era mío, nacía de mis entrañas y de todos los miedos que luchaban por salir.
Mis pasos avanzaban a un ritmo, pausado. No tenían prisa por terminar de bajar la pendiente, en cuya cúspide se encontraba la residencia de Rollo.
Me había pasado las últimas horas debatiéndome entre si esperarlo en casa o ir a buscarlo. Ambas opciones me ponían tremendamente nerviosa. Pero la noche empezó a caer y mi amigo no parecía tener intenciones de volver. Quizá creía que ya me había ido y no quería toparse con esa realidad: la de su amiga siendo una ingrata
Tal vez era excesivo imaginar a Rollo con ese pensamiento. Él jamás sacaba conclusiones precipitadas y era muy extraño que se enfadara con los suyos. De hecho, había acertado al decir que, entre él y yo nunca había habido una discusión.
Después de hablar con Sarah valoré cada una de las palabras que me había dicho e hice un ejercicio de introspección. Valoré cómo sería mi vida en aquella casa, con mi mejor amigo convertido en mi pareja, compartiendo con él la misma cama y el mismo espacio, criando a nuestros hijos, susurrándonos confidencias al oído, robándonos miles de caricias al caer la noche.
No había error alguno en ninguno de los escenarios que imaginé, solo pura belleza y armonía. Una rutina cargada de emociones y sentimientos y alegrías. Sabía lo fácil que sería mi vida al lado de Rollo, la de momentos extraordinarios que me regalaría.
Decidí ponerme a prueba. Metí mi equipaje en el maletero de mi coche, me coloqué frente al volante y arranqué el motor. El reproductor de música se activó, sonó la última canción que había escuchado, la misma que canté a voz en grito aquel amanecer de hacía tan solo unos días, cuando la embriaguez apenas nos dejaba caminar. Cerré los ojos, las manos bien aferradas al volante, el corazón latiéndome sobre la lengua. Lo primero que vi fue la sonrisa de Rollo. Los mechones de su largo flequillo cosquilleando sus mejillas, esos ojos de una calidez y seducción resplandecientes, mirándome.
Así que bajé del coche y sonreí. Sí, aunque fuera extraño y los ojos continuasen empañados, sonreí y me salió del alma. Observé la fachada de aquella casa y noté cómo el aire me llenaba los pulmones. Solo había logrado sentirme así en el territorio de mi familia. Pero esas paredes, esos maravillosos rincones se me habían metido en el corazón, como su propietario. Había logrado que cada día fuera especial, que no pudiera pensar en otra cosa más que aquel era mi hogar. Y confirmé que mi fuero interno había escogido y ya no había vuelta atrás.
Quería quedarme. Quería besar a Rollo cada día. Abrazarlo, ver crecer a su hija, ver a mi Paolo lleno de alegría. Podía salir bien, no existía nada que indicara lo contrario.
El único problema era yo y me había decidido a resolverlo, aunque todavía creyera que no merecía una segunda oportunidad.
Con el tiempo esa carga menguaría, estaba segura de ello. Rollo me ayudaría. Me colmaría de pasión y amor. Brotaría la mujer que quería ser, la misma que solo él tenía la capacidad de despertar. La que no tenía perjuicios y era libre.
Y seguí caminando en busca de vislumbrar la playa. Estaba sola cuando llegué. Solo un par de rezagados robándose un beso en la orilla. Y Giulia, que esperaba sentada sobre una de las mesas de la terraza. Oteaba su móvil mientras movía la punta del pie. Supuse que tenía los auriculares puestos.
Me estaba esperando. La había llamado hacía un rato y era la única que sabía algo de mi plan. Bueno, si es que podía llamársele plan al hecho de ponerme frente a Rollo y soltarle todo lo que se me viniera a la mente.
Crucé la plaza. La fachada del pub estaba apagada. La oscuridad se derramaba del interior a través de sus ventanales. Giulia había sido la última en abandonarlo.
—Sí que has tardado. —Sonrió al verme.
Me detuve frente a ella y me estrujé los dedos. Los nervios me devoraban por dentro.
—Lo siento… —murmuré.
Se incorporó de un salto y me dio un toquecito en la nariz.
—Más te vale darme material con el que poder burlarme del jefe. Hoy no he podido. Lleva todo el día encerrado en su despacho. Bueno, hasta que ha venido tu primo, el mayor, con su novio.
Fruncí el ceño.
—¿Diego ha estado aquí?
—Y le soltó un puñetazo.
La sangre se me bajó a los pies.
—¿Qué?
—Tranquila, luego se lo pasaron genial hablando de ti —bromeó
La normalidad con la que habló me dejó bien claro el panorama. Rollo se había sincerado con uno de sus mejores amigos. Diego había sacado a relucir su reconocido carácter y después, como era obvio, habían compartido opiniones. Siempre funcionaba así en ese grupo de hombres. A veces eran más chismosos que nosotras.
—Anda, entra —me animó Giulia, dándome las llaves—. Buena suerte.
No sabía si la iba a necesitar. Pero entendí que la joven se refería a mi valor y no a la respuesta que obtendría de Rollo.
La vi alejarse. Giulia se perdió en uno de los callejones, y yo miré el horizonte. Aquella línea de mar oscuro salpicado por la luna. Era una imagen tan quimérica que me entraron ganas de dibujar.
Cogí aire, lo solté y me acerqué a abrir la puerta. Me aseguré de no hacer ruido al cerrarla de nuevo conmigo dentro. Todo estaba tan oscuro que me costaba ver el camino hacia las escaleras. Lo seguí ayudándome del destello de las luces de emergencia.
Subí despacio. Mi pulso ascendía conforme me acercaba al despacho. La puerta estaba entornada, una luz tenue se derramaba en el pasillo. No se oía nada, ni siquiera el rumor de la respiración de Rollo.
Me acerqué lento y apoyé una mano en la madera. Tragué saliva antes de empujarla. Tuve un instante para observarlo antes de que me descubriera.
Rollo estaba repantigado en su butaca, con las piernas extendidas y cruzadas sobre el escritorio. Se estaba fumando un cigarrillo con la atención puesta en los ventanales. Tenía la mirada perdida, muy lejos de la realidad, y una expresión apesadumbrada.
Descubrí también una copa vacía sobre el escritorio y la botella de whisky por la mitad. No me gustó confirmar que yo había sido la causante de esa situación. Rollo tenía un carácter bien formado, no se dejaba influenciar por nada. Siempre sonriente, bromista y pícaro y tan seductor. Eran pocas las ocasiones en que esas cualidades se veían mermadas.
Di un paso al frente, me expuse.
Él me miró aturdido. Por un instante le costó asimilar que yo estuviera allí. A continuación, respiró hondo y me dedicó una sonrisa triste mientras se levantaba de su asiento.
—Hola —dije tímida.
De pronto, el suelo parecía moverse bajo mis pies. Creí sinceramente que se partiría en dos y me tragaría entera, si antes no lo hacían aquellos ojos aguamarina.
A Rollo no le importó que yo me perdiera en observar toda su envergadura. La estudié segura de que ni en mil vidas me cruzaría con un hombre tan impresionante.
—Creí ya que te habías ido. —Su voz me estremeció.
Definitivamente estaba prendada de él. Hasta las trancas.
—¿Por eso sigues aquí a estas horas? —indagué.
—La casa se me caería encima sin ti.
Lo dijo mirándome fijamente, asegurándose de tocarme pese a la distancia que nos separaba.
Reinó el silencio durante unos minutos, perdidos el uno en el otro como estábamos. Rollo nunca me había observado como si no le importara nada más en el mundo, como si quisiera devorarme entera, a todas horas. Aquellas eran las pupilas de alguien que no ocultaría lo que sentía.
Rodeó el escritorio y dio un paso al frente.
—Lily, yo…
—No. —Lo interrumpí de golpe, levantando una mano. Negué con la cabeza—. No digas nada. He venido hasta aquí con un valor demasiado precario, así que escúchame, por favor.
Me humedecí los labios, cerré los ojos un instante, estaba reuniendo el coraje. Quizá era una gilipollez, pero iba a abrirme en canal para él, iba a ponerle mi corazón en bandeja, y para hacerlo necesitaba mucha fortaleza.
Al mirarlo de nuevo, Rollo asintió con la cabeza. Fue su forma de decir que no me interrumpiría, que me daría aquel momento y aceptaría lo que sea que estuviera dispuesta a entregarle. Amistad, amor, o ambas.
«Tú tienes el poder, Lily», eso me dijo en silencio.
—Esto tiene dos resultados: o sale mal y pierdo a un amigo. O sale bien y gano un compañero. Uno de verdad, que nunca me fallará.
Fui sincera y me asombró que mi propio aliento me lo hubiera permitido.
—Me gustaría creer que mis debates internos se reducen solo a esa inquietud —continué—. Pero no es así. Lo que me pasa es que... —Me encogí de hombros—. Ya sabes la verdad, la sabes mejor que nadie. Te he contado cosas que ni siquiera hablo conmigo misma.
Algunas de ellas ni siquiera habían hecho falta mencionarlas en voz alta, Rollo las dedujo, las hizo suyas y se propuso arrancármelas. Se enfrentó a ellas con una entereza que logró mantenerme en pie y ayudarme a levantar la cabeza.
Se empañó la vista. Si las lágrimas decidían caer, no las contendría. Con Rollo no tenía que fingir nada.
—Pero… el daño sigue ahí. —Me señalé el pecho—. A veces me quema, sobre todo cuando me recuerda que no estoy siendo la mujer que Andrea moldeó a su antojo. Me deformó tanto que ahora no sé ni quién soy.
Esa verdad ardió entre nosotros. Era tan evidente que Rollo apretó los dientes, le parecía tan injusto como a mí. Pero era un hecho que ninguno de los dos podíamos evitar.
—Estoy cansada de hacer lo que se supone que es lo correcto —sollocé—. Estoy cansada de ser alguien que en realidad no quiero ser. Puede que esté mal tratar de rehacer mi vida tan pronto. Pero tú no eres un amante cualquiera. No eres el primer hombre que se ha cruzado en el camino. Eres mi amigo.
Esa certeza desató un llanto convulso que me erizó la piel.
Mi querido amigo, el hombre del que me había enamorado y con el que me imaginaba disfrutando cada uno de los días de mi vida. A su lado todo sería tan fácil, una aventura digna de explorar.
—Guardo momentos contigo en los que apenas te alzabas un metro del suelo, y yo corría incitada por ti, ¿te acuerdas?
Nos regalamos una sonrisa. Rollo prefirió centrarse en la mía e ignorar las lágrimas porque supo que yo necesitaba soltarlas.
—¿Cómo iba a olvidarlo? Eras preciosa —dijo bajito, y tuve un escalofrío.
—Andrea me robó todo eso. Me hizo pequeña e inútil. Fue derramando su veneno a mi alrededor hasta levantar aquella cárcel en la que estuve atrapada siete años, Rollo. Siete malditos años —terminé gruñendo, indignada—. Cualquier otra mujer, con más fuerza, valor y carácter se habría impuesto. Pero yo no soy así, y tampoco me di cuenta de cuán atrapada estaba hasta que la realidad explotó en mis narices. Cómo iba un hombre como él a dejarme ir… —Me detuve a tragar saliva y limpiarme las lágrimas con el reverso de la mano—. Me dijo que nunca podría escapar de su yugo viva.
Todavía recordaba esas palabras. Las tenía grabadas en la memoria. Me asaltaban constantemente, así como las posibilidades que dejaban en el aire. Qué hubiera sido de mí si Andrea no hubiera muerto. Quizá habría caído yo…
—Lo escuché —rezongó Rollo.
Asentí con la cabeza. No imaginaba cuánto le agradecía que hubiera resistido esa noche.
—Lo sé y también sé que habrías intervenido si Paolo no hubiera estado tan cerca. Sé que habrías apaleado a Andrea hasta robarle el aliento. Y yo no te lo habría impedido. Pero después me habría devorado la culpa. Porque lo hizo tan bien, fue tan habilidoso para destrozarme.
Rollo se cruzó de brazos. Supe que lo hacía para evitar acercarse a mí. Notaba que se moría por abrazarme. Y yo se lo permitiría, después. Después de vomitar mis miedos y pedirle que me ayudara a convertirlos en ceniza.
—Sigue haciéndolo. Me culpa por mirarte a los ojos. Por desear que me abraces o que aparezcas por la puerta y me sonrías. Tú me has devuelto una ilusión por la vida que hacía mucho tiempo que no sentía. Y me acojona —gimoteé, y sus ojos brillaron—. Es eso, Rollo, estoy acojonada. Porque te quiero y marcharme no cambiará ese hecho.
Se nos cortó el aliento a los dos. De todas las cosas que quería decirle, aquella fue la única que se derramó sola, sin esfuerzo alguno, como si hubiera estado atrapada dentro de mí mucho tiempo.
—Pero si cedo a ti temo que te arrepientas —dije asfixiada.
Rollo frunció el ceño.
—De qué.
—De mí. No dudo si serás un buen compañero, ya tengo la respuesta: lo eres. Joder, y tanto que lo eres. No hay más que ver todo lo que has logrado en unos pocos días.
Empezó a avanzar. Despacio. Paso a paso.
—Entonces, imagina lo que podría lograr en toda una vida, Lily.
Se lanzó a mí.


Rollo
—
 
Estaba dispuesto a mantener la cordura. Le había prometido escuchar cada una de sus palabras, por dolorosas que fueran. Al fin y al cabo, nuestra amistad se basaba en la sinceridad. Me exigí contener la rabia que me suscitaba el recuerdo de Andrea, todas y cada una de las heridas que le había provocado a Florencia.
Pero llegó un momento en que me fue imposible resistir. Porque entendí que sus dudas no tenían nada que ver con nosotros, sino con los residuos que habían dejado los años sometida a los sutiles ataques y repugnantes desprecios de su esposo.
Las heridas sanarían. Ambos lo sabíamos, solo hacía falta tiempo y montones de cariño. Un amor que me moría por entregarle. Y yo deseché las palabras para decirle que la adoraba, que me había enamorado como un loco de todo lo que ella era.
Me lancé, rodeé su cintura y estampé mis labios contra los suyos. Florencia gimió sorprendida, pero enseguida hundió los dedos en mi cabello y resp0ndió con el mismo fervor.
Fue un contacto desordenado y carnal y visceral. No hubo nada de prudencia o cuidado. Queríamos devorarnos, comernos el uno al otro.
La sangre fluía aprisa por mis venas, aumentando la necesidad, provocando que mi polla trepidara y empezara a endurecerse. Me zambullí aún más en aquella deliciosa boca, me hundía en ella con besos profundos y jadeantes, con un hambre feroz que pronto debilitó las rodillas de Florencia. La empujé contra la puerta y bloqueé su cuerpo con el mío para sostenerla.
El deseo había estallado y ardía en nuestra piel. Se había apoderado de nosotros y apenas era vagamente consciente de nuestros gemidos y de los embates de mis caderas contra las de Florencia. Solo podía pensar en el deseo que sentía por esa mujer y la enloquecedora urgencia por hundirme en ella.
Asfixiada, deslizó una mano hacia mi cintura. Acarició mi erección antes de apresarla. Yo me estremecí y dejé escapar un bronco jadeo antes de empujarme codicioso contra su mano.
El beso se tornó más profundo y salvaje. Florencia se enredaba a mis labios y a mi lengua como si los necesitase para respirar. Y yo me dejé atrapar porque esa tentadora boca que parecía hierro fundido, me quemaba, me estaba volviendo loco.
Deslicé las manos por su pecho, lo estrujé. Florencia se alejó unos milímetros para jadear. Apretó un poco más mi erección y gruñí porque, maldita sea, estaba perdiendo la cabeza. Quería arrancarle el vestido, destrozar su ropa interior y follarla como un animal, allí mismo, de pie, contra la puerta.
La Gabbana pareció escuchar mis pensamientos y se enganchó a mi camiseta. Encendida como estaba, tiró de la prenda, la lanzó al suelo y lamió mis labios. Yo atrapé uno de los suyos entre mis dientes y capturé sus nalgas. Mi erección quedó atrapada entre los dos y me froté contra su vientre. Fue ella quien enroscó una pierna a mi cintura y me invitó a levantarla del suelo.
Me acerqué a la mesa, aparté las cosas que había de por medio y senté a Florencia sobre la madera antes de enterrar mi boca en su cuello. Adoraba el modo en que su piel se erizaba con el paso de mi lengua. Y mientras tanto mis dedos escalaban por sus muslos, tenían un objetivo muy claro, alcanzar su humedad, acariciarla.
Pero antes me enganché a su ropa interior y se la arranqué. Sí, la tela crujió al desgarrarse, y Florencia gimió de puro placer ante mi reacción. Me quería salvaje y yo no podía controlarme.
A continuación, inclinó la cabeza hacia atrás. Mis dedos habían encontrado su centro, y se enganchó de nuevo a mi cabello antes de que su cintura saliera al encuentro de mis caricias.
Respiró de mi boca. Yo respiré de la suya. Sus ojos clavados en los míos. Yo sabía qué sentía por ella, pero en ese preciso momento entendí que el modo en que Florencia estaba dispuesta a amarme sería capaz de arder un planeta entero. Y quise unirme a esa tempestad volviendo a besarla como un demente.
Ella se enganchó a mí, se puso en pie. Sentía su corazón latiendo a toda prisa contra mi pecho. El mío gritaba su nombre, y me dejé llevar.
Le di la vuelta. Florencia se inclinó sobre el escritorio y arqueó la espalda cuando notó que mis manos levantaban la falda para liberar su trasero. Se me cortó el aliento ante la extraordinaria imagen. La tersa piel de aquellos glúteos. La delicada línea de su espalda, sus piernas medio abiertas, a la espera de soportar mis embestidas.
Joder, creí sinceramente que podía correrme con solo observarlo. Y la Gabbana sentenció aquella posibilidad cuando se giró para mirarme por encima del hombro. Me encontró embobado con su culo. Tanto que me tentó arrodillarme y saborearlo. Pero ella se irguió un poco, enganchó un brazo a mi cuello y me dio un beso.
Perdido en aquella lengua, enredado a sus labios, hambriento como estaba de ellos, me desabroché la bragueta, capturé mi erección y me acerqué a la húmeda entrada. Florencia se estremeció. Volvió a inclinarse sobre la mesa.
Su aliento se entrecortó cuando mi gruesa dureza comenzó a abrirse paso. Clavé las manos en sus caderas y me introduje hasta el final. Ambos nos mantuvimos muy quietos, tratando de controlar nuestros alientos, resistiendo las ganas de alcanzar el alivio de un clímax.
El abrazo era impresionante. Cálido y ceñido. Una sentencia de que Florencia estaba completamente metida en mi sistema. Ya sabía la fantasía que suponía estar dentro de ella. Pero, así como toqué el cielo entre sus piernas, también toqué las tinieblas cuando rayó el amanecer. Porque creía que, cuando me atreviera a volver a casa, me esperaría un espacio vacío. Y francamente mi hogar ya no sería lo mismo sin mi Lily. Mi vida ya no sería lo mismo sin ella.
—Rollo… —gimió.
Yo acaricié su espalda, aparté su melena para exponer su cuello e incliné mis labios hacia su oído para susurrarle:
—¿Te das cuenta de que ya no vas a poder librarte de mí, Gabbana?
—Me he quedado porque no soporto la idea. —Terminó soltando un gemido lastimero porque aproveché para deslizarme hasta el balcón de su entrada e invadirla de nuevo de una sola estocada.
—Bien, porque habría sido muy doloroso amarte en silencio —le aseguré.
El escalofrío que la atravesó me erizó la piel. Entonces, Florencia alargó un brazo hacia mi trasero y clavó los dedos en una de mis nalgas, instándome. No pude contener el gruñido de puro placer que se me escapó, y enseguida apoyé mis labios en su nuca y besé su piel con suavidad antes de empezar a embestirla con la fuerza que ella misma me pedía.
Fue voraz y feroz. Todo mi mundo se redujo a los gemidos de mi compañera, su cuerpo moviéndose al compás del mío, saliendo a mi encuentro. El placer latía a través de ella, me arañaba la piel, empezaba a enroscarse en mi vientre. Intenso, implacable. Pronto estallaría. Pronto me derramaría. Y sería como si el mundo explotara en mil pedazos. Pero yo quería que Florencia cayera conmigo. Así que deslicé una mano entre sus piernas y comencé a acariciarla al ritmo de mis embates.
Quería ver cómo se corría ella antes de que mi propio placer llegara. Se aferró a la madera, volvió a mirarme. Fue apasionante cómo el orgasmo se abrió paso a través de su mirada. Me lo entregó como un regalo, y yo no pude evitar explotar con un ronco gemido.
Me desplomé sobre su espalda. El aliento se me acumulaba en la boca, el corazón se me estrellaba contra las costillas. Notaba que todos mis músculos convulsionaban. Me sentía a la deriva de mi propia felicidad. Había tenido una buena vida, pero apenas había gozado de momentos como ese. Quise embotellarlo y atesorarlo para siempre.
Unos minutos más tarde, cuando supe que podría enfocar la vista, me resigné a abandonar el calor de Florencia. Pero ella se incorporó y se giró para besarme. Mis brazos la rodearon. Toda mi piel se encendió de nuevo. Le devolví el beso con pasión. Y después apoyó su frente en la mía.
—No he comido en todo el día por tu culpa —me confesó a solo unos centímetros de mi boca, compartiendo una intimidad a la altura del sexo.
—Yo tampoco por la tuya.
—¿Vas a darme de comer? —jadeó.
—Creía que ya lo había hecho —bromeé.
A Florencia se le escapó una carcajada. Pero conforme se fue apagando dejó que sus ojos me desvelaran lo intimidada que se sentía con sus sentimientos.
Acaricié su cara con ambas manos. Las lágrimas se le habían secado, las mejillas le hervían en rubor. Jamás había estado tan preciosa.
—No podrías ser más perfecta, aunque lo intentaras —dije, y aun así no creí que mis palabras alcanzaran toda la verdad de lo que ella era.
Se ruborizó un poco más.
—¿Eso crees? —musitó.
Cogí una de sus manos y la apoyé sobre mi pecho.
—¿Qué te dice mi pulso?
—Que sí —sonrió.


Florencia
—
 
Todavía me costaba mirar a Rollo a los ojos después de lo que habíamos hecho en su despacho. Las señales de esa pasión seguían estremeciéndome la piel. Apretaba los muslos porque una parte de mí echaba de menos su poderosa presencia abriéndose paso.
Esa Florencia que se había desinhibido durante el sexo solo existía cuando Rollo la tocaba, y me asombraba que hubiera estado escondida en algún rincón de mi fuero interno, a la espera de que alguien la invocara.
Siempre me había dicho a mí misma que no era la clase de persona que enloquecía de deseo. Había padecido excitación, pero tenía un control extraordinario sobre ella y jamás me había hecho perder la cabeza. Lo que Rollo me despertaba iba más allá. Me encendía la piel de tal modo que se me hacía imposible pensar en otra cosa que no fuera aferrarme a él. Me abandonaba a esas ganas, al ardiente fervor, a esa lujuria un poco sucia y fiera. Porque sabía que con él no tenía que esconderme. No había nada de mí que no le importara.
Nos habíamos sentado en el suelo de la cocina. Rollo con la espalda en la pared, frente a mí, sin camiseta. Sus gloriosos músculos atrayendo toda mi atención. Nunca creí que la piel de un hombre pudiera ser tan adictiva.
Yo me había apoyado en el frontal de la mesa de corte, con las piernas estiradas y cruzadas. Habíamos arrasado con varios táper que Emilia dejó en la nevera. Un poco de carne, ensalada de pasta, milhojas de verduras, macedonia de frutas. Improvisamos una cena que compartimos mirándonos de reojo y jugando a ruborizarnos.
Me sentía pletórica. Un poco asustada e intimidada con todo lo que me deparaba el futuro, pero colmada por una emoción desbordante de felicidad. Era como si todas las piezas que me componían hubieran encontrado el modo de unirse para desvelarme una versión de mí maravillosa.
No negaría que los miedos, las dudas, la culpa, los remordimientos seguirían estando ahí, así como el maldito recuerdo de Andrea. Mis heridas no cicatrizarían tan fácilmente, llevaría tiempo. Ese tiempo que Rollo compartiría conmigo.
No me había equivocado al decirle que era un compañero extraordinario. Mi compañero. Mío.
Me daría esa oportunidad. Renacería como el ave fénix, con la promesa de aprender a tomar mis propias decisiones, retomar mi vida donde la dejé antes de pasar por el altar. Dibujar, leer, criar a nuestros hijos. Me curaría. Sería libre. Y sonreiría a la vida cada día por mi familia, por el hombre con el que compartiría mi cama, por mis niños. Pero, sobre todo, por mí.
Rollo acercó una de sus manos a mi muslo y la coló bajo mi falda. Si escalaba un poco más se encontraría con mi palpitante desnudez, y esa idea me sacó una sonrisa boba.
—¿En qué estás pensando, mujer? —preguntó con los ojos entrecerrados.
Tenía esa mirada felina capaz de devorarme entera.
—En que podría quedarme unos días más en tu casa —me sinceré.
Movió las piernas de modo que las mías quedaron entre las suyas, y comenzó a masajearme las pantorrillas.
—No sé yo… —bromeó.
—Tonto. —Le di un toquecito en las pelotas aprovechando que mis pies se habían apoyado en su entrepierna.
Soltó una sonrisilla traviesa.
—¿De verdad te planteas volver a Roma justo ahora?
No. Era lo último que quería. Francamente, me imaginaba pasándome las horas pegada a él como una lapa. Ya no solo porque me fascinaran sus caricias, sino porque me lo pasaba en grande a su lado.
—¿Qué planes tienes tú, fiera? —Lo dije coqueta, y me asombró mi atrevimiento cuando froté su miembro con los pies.
Rollo cerró los ojos y resolló de puro placer. Sus manos se clavaron en mi piel. Podría haber tirado de mis tobillos y arrastrarme hacia su cintura, pero se contuvo. Teníamos toda la noche.
—Lo primero, aprovechar los nueve días que nos quedan de soledad antes de que mi hija nos monte un circo en casa.
Camila iba a volverse loca cuando me descubriera a su regreso. Pero le gustaría aún más saber que su padre había abandonado la soltería por la mujer a la que ella adoraba.
—Tenemos mucho espacio que explorar—continuó—. Se me ocurre que podríamos empezar por el jardín interior.
Alcé las cejas. La idea de hacer el amor en cada rincón de su casa hizo que me encogiera de la emoción. Me moría de ganas por experimentar todo lo que tenía que ofrecerme ese impresionante cuerpo.
—De acuerdo —sonreí.
—Bien. —Asintió con la cabeza—. Después podríamos ir a la bienvenida de mi hermano y mi cuñada, que a su vez son tu hermana y tu cuñado. Mientras nos cuentan su aventura por Kenia, podría robarte un beso delante de todos y así nos ahorraríamos las explicaciones individuales.
Nos echamos a reír. Ya no solo por la cantidad de aclaraciones que tendríamos que dar a nuestra familia, sino porque Thiago ya no solo era mi cuñado porque estuviera casado con Chiara.
Eso confirmaba que Rollo y yo nos acabábamos de meter de lleno en una relación sentimental y ni siquiera se había mencionado con palabras. Fue lo que más me gustó, la naturalidad con la que había surgido, como todo lo que rodeaba a ese hombre.
—Me parece bien —reí satisfecha, y sus mejillas se ruborizaron un poco.
—Ya solo faltaría confirmar si, después de eso, volverás conmigo a Génova. Si te animas a decorar conmigo la habitación de Paolo y celebrar ese día yéndonos a navegar los cuatro juntos.
Se rascó la nuca y cogió aire. Le había puesto nervioso mencionar aquella proposición, señal de lo mucho que le importaba mi respuesta.
—¿De verdad es lo que quieres? —dije bajito.
Me lanzó un trocito de pan.
—¡Oye! —exclamé risueña, provocándole una sonrisa que lo destensó.
Pero solo duró unos segundos. A continuación, se puso serio, tragó saliva y me clavó una mirada. Creo que nunca me había parecido tan perfecto como en ese instante.
—Te quiero —declaró contundente—. Confío mucho en esto, sé que se convertirá en la historia de nuestras vidas, Florencia. Quizá es pronto, aceptaría que quisieras esperar y ser prudente, pero no pierdes un amigo, sino que ganas un compañero, ¿recuerdas?
Traté de controlar mi aliento y mantener el corazón dentro de mi pecho. Si todavía falta un poco para confirmar que estaba locamente enamorada de Rollo Sartori, esa declaración se encargó de sentenciarlo. Me puso tan nerviosa que no pude contener el revoloteo de las mariposas en mi estómago.
—Ya sabes que me encanta tu casa —jadeé—. Es uno de los lugares favoritos en el mundo
—No es solo mi casa. Podría ser tuya también. Nos conocemos de toda la vida, pero entendería que quisieras tomártelo con calma.
Torcí el gesto y lo desafié traviesa.
—¿Harías eso? ¿Nos empujarías a la fase de cortejo y echarnos de menos antes de vivir juntos?
—Como mucho te daré un par de semanas.
—Ya me lo temía.
Mi risa se mezcló con la suya. Nos reímos hasta que nos quedamos sin aliento, mirándonos con un anhelo que pronto comenzó a hervirnos en la piel.
Lo lógico, lo esperable, hubiera sido postergar una posible relación. Cumplir el luto, soportar un poco más los poderosos residuos que había dejado Andrea, seguir castigándome con mis emociones. Pero habría sido una decisión inútil. Y yo estaba lo bastante dispuesta a cambiar, y no someterme a más maltrato.
Si había ido en busca de Rollo y había soltado todas mis dudas y temores no era para recular ahora. Quería esa vida. La quería a su lado, la quería con los míos, y no iba a ser yo quien se lo prohibiera solo porque era lo que Andrea hubiera esperado de mí.
Él se había ido, me había dejado sola, expuesta a un problema que escapaba a mi control y conocimiento, había arriesgado la vida de su hijo y había convertido mi vida en una miserable sucesión de días.
Tardaría en olvidarlo todo, quizá nunca lo haría, pero no me opondría a mis deseos. Ya no. Avanzaría hacia ese paraíso en el que me esperaban Rollo y todos los míos.
Lo miré. No, más bien, lo devoré con mis ojos. Le entregué mi respuesta con todo mi ser. A través de un silencio que decía más que las palabras. Le di un sí tan sonoro como una explosión, tan enorme como el propio universo. Tan auténtico como mis ganas de sentir su cuerpo pegado al mío.
Sus manos reanudaron las caricias, buscaban ascender. Sus pupilas se encendieron. Felicidad y excitación conviviendo al mismo tiempo, transformándolo en ese salvaje tan cautivador.
—Quiero follarte —jadeó.
Mi pulso se disparó.
—Eres un grosero —bromeé, de sobra tentada por esa mirada pícara.
—Sí, lo soy, para qué voy a negarlo. ¿Te supone un problema, Gabbana? —me desafió.
—En absoluto.
Se lamió los labios mientras observaba todo mi cuerpo. Tenía esa habilidad para hacerme sentir completamente desnuda.
—Quiero pasarme la noche entera follándote —recalcó.
Súbitamente, movida por mis instintos más primarios, me subí a horcajadas sobre su regazo. Rollo me miró sorprendido, pero sus manos de inmediato estrujaron mis nalgas, y yo apoyé mi sexo desnudo sobre su creciente erección.
—Oh, ¿aquí? —Se mordió el labio mientras frotaba su pelvis contra la mía.
Me encogí de hombros. No sé por qué quise lanzarme al vacío.
—¿Por qué no?
—Atrevida...
El beso que vino a continuación fue profundo y hambriento, un adelanto de la intensidad que estaba por venir. Pero antes quise confesarle una última cosa.
—Me gusta quien soy cuando estoy contigo —murmuré sobre su boca, cogiendo su rostro entre mis manos. Sus ojos refulgían—. Me gusta cómo me haces sentir. Pero me gusta aún más poder decir que me has hecho perder la cabeza, Sartori. Te quiero de todas las maneras posibles. Como amigo y como hombre.
Apretó los dientes, cerró los ojos y cogió aire. Notaba cómo su corazón se estrellaba histérico contra mi pecho.
—Ah, Lily, no te vas a librar de mí nunca, cariño —jadeó, y yo sonreí.
—¿Lo prometes?
—Por supuesto que sí.
—Trato hecho, mi amor.
Le di un beso.
—Dilo otra vez —jadeó.
—Mi amor.
Tragó saliva completamente excitado.
—Vale, ¿dónde dices que te has comprado este vestido?
Fruncí el ceño.
—¿Por qué?
—Voy a arrancártelo.
—¡Rollo! —exclamé al verme empujada al suelo.
Su cuerpo se cernió sobre el mío y nos devoramos el uno al otro antes de hacer el amor como dementes, allí mismo, en el suelo de aquella cocina.
Desde entonces comprendí que las estrellas se podían tocar. Solo se necesitaba a la persona correcta para coger impulso.
Y Rollo lo era.
Era mi destino.
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